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SINOPSIS

	 

	Al crecer como esclava de TerraLink, siempre supe lo que me esperaba... excepto que el salvaje señor supremo alienígena no lo era.

	Tenía ocho años cuando mis padres me dejaron con un: “¡nos vemos, que tengas una buena vida!”. Y pasé casi veinte años de entrenamiento, preparándome para el papel de una novia alienígena.

	Y luego ningún alienígena me quiso, y mis “años de entrenamiento” se convirtieron en “años de limpieza”. Ahora, estoy destinada a vivir en la sede de TerraLink para siempre, pagando una deuda de por vida que mis padres esperaban que me sacaría de esta roca.

	Genial.

	Pero luego tienen que ir a buscar en este planeta lleno de alienígenas que nunca han oído hablar de los humanos, solo quieren que las mujeres lleven a sus herederos, y resulta que soy compatible.

	Al diablo con la limpieza de los inodoros: salgo de esta roca y me envían a un planeta donde resulta que no tienen ninguno. Aseos, quiero decir. Al menos no del tipo convencional.

	Los salvajes nómadas de Mortyr están muy lejos de mis entrenamientos, lo que supongo que está bien, ya que estoy aquí solo por una cosa, y por el bulto en los pantalones de Kellior está tan emocionado por eso como yo.

	Caramba, estos alienígenas están llenos de sorpresas.

	Lástima que alguien no me quiera aquí. Supongo que será mejor que aprenda sus costumbres antes de que Kellior se vuelva salvaje en más de un sentido.
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Capítulo 1 

	HARMONY

	 

	Una niña de no más de diez años, pasó corriendo a mi lado. Luchaba por llevar una canasta llena de sábanas blancas, sus brazos huesudos temblaban mientras trataba de seguir el ritmo de la mujer mayor que se alejaba rápidamente con su propia carga.

	—Espérame —chilló mientras desaparecían por la esquina.

	Nadie se atrevió a dar un paso al frente y ayudar a la niña. Obviamente, era un miembro nuevo de TerraLink y aprendería rápidamente. Todos continuamos con nuestras propias tareas, necesitando completarlas para no ser castigados.

	Me dolían los hombros mientras caminaba por el pasillo, pero el dolor no era algo con lo que no estuviera familiarizada. Llevar ropa sucia y cubos de agua todo el día, fregar pisos y ventanas, repartir bandejas de comida, todo eso afectaba al cuerpo. Si tratábamos de quejarnos, hacían el trabajo más difícil. Le debíamos nuestras vidas al Programa TerraLink y los maldecíamos todos los días por ello.

	Los pasillos estaban impecablemente limpios. Luces brillantes, ventanas altas alrededor. Otros pasaban arrastrando los pies, perdidos en sus propias mentes. La mayoría de ellos eran mucho más jóvenes que yo, todavía eran adolescentes en su mayor parte. No había muchos como yo. Vieja. Inútil. No deseada.

	Me detuve en una ventana y miré hacia afuera, disfrutando de la belleza de la vista. Estábamos en un edificio que daba al último charco de agua de la Tierra. Los edificios altos nos rodeaban, y si miraba hacia abajo, podía ver a la gente caminando como si el mundo girara a su alrededor. Solo los ricos podían comprar casas tan cerca del agua, por lo que realmente decía algo que TerraLink estaba al frente y en el centro. Tenía sentido, considerando que básicamente poseían lo poco que quedaba de este planeta moribundo y era el principal organismo gubernamental del resto de la humanidad.

	El dolor se anudó en mi corazón.

	La Ciudad de Cristal. Un lugar en el que solo los afortunados tenían la suerte de entrar. Incluso yo no tuve la suerte de nacer en una familia poderosa. No, mi familia había sido un padre y una madre demasiado pobres y enfermos para poder cuidarme. Mi mano fue a mi estómago, todavía recordándome a los ocho años con el estómago saliente, la piel estirándose sobre mi caja torácica mientras lentamente me moría de hambre. La sensación del cuerpo duro y huesudo de mi madre mientras me abrazaba con fuerza, llorando y disculpándome por ser un fracaso, por no poder hacerlo mejor. TerraLink me había arrastrado llorando por ella.

	Incluso ahora, mientras vivía en la ciudad, nunca salí del edificio. Solo era capaz de mirar hacia afuera, pero nunca de tocar la belleza que tenía ante mí. Pasé los días aquí limpiando y yendo a clases. La mayoría de las lecciones estuvieron bien. Cómo limpiar, cómo cocinar, cómo remendar la ropa, o incluso las diferentes clases sobre todas las diversas especies exóticas y sus costumbres. Estábamos destinadas a estar preparadas si una de esas especies decidía comprarnos. Esta era mi vida ahora, esperando el día en que alguien pensara que era lo suficientemente buena para comprarme. Una esclava de TerraLink con una madre y un padre que no pudieron luchar por ella.

	Un susurro bajo me sacó de mis oscuros recuerdos. Un grupo de chicas pasó con expresiones sombrías, inclinándose una hacia la otra mientras hablaban en voz baja y miraban a su alrededor con nerviosismo. Iban vestidas con sus mejores galas, sus vestidos eran los que reservamos para eventos específicos.

	Fruncí el ceño, tratando de recordar si había algo que me faltaba. Verifiqué la identificación en mi muñeca, pero no había nada allí.

	—¿Qué está pasando? —Le pregunté a Rio mientras pasaba apresuradamente, también vistiendo su mejor vestido.

	Hizo una pausa y frunció el ceño, parpadeando con sus ojos color miel. 

	—¿No lo sabes?

	—¿Saber qué?

	—Hoy es día de embarque.

	—Oh —Eché un vistazo a mi identificación, pero todavía no había nada en ella.

	—¿No te lo dijeron? —preguntó. Se inclinó hacia adelante para mirar mi comunicador. Era una chica guapa, recién cumplidos los dieciocho. No me sorprendería que, mañana, ya no la vea. Estaba en buena edad para ser reclamada por un extraterrestre. Era una chica dulce, prácticamente una chica de póster para TerraLink.

	Me encogí de hombros. 

	—Sabemos cómo va esto —Le di una sonrisa irónica—. Buena suerte.

	Me sonrió. 

	—Lo mismo para ti —Y se fue. Otras chicas también caminaron por el pasillo, claramente preparándose para irse en caso de que fueran elegidas.

	Frotando la parte de atrás de mi cuello, continué para terminar mis tareas. No me sorprendió que no hubiera ningún mensaje en mi comunicador. Estaba acostumbrada a que nunca me llamaran para el día libre de embarque. Era bien conocida como el desperdicio que no había sido elegida a pesar de tener veinticuatro años. Corrección. Pronto, iba a cumplir veinticinco años. Demasiado mayor para seguir viviendo. Ningún alienígena quería una mujer testaruda. Las querían sumisas y virginales. Solo tenía uno de esos a mi favor.

	Mi sonrisa había sido de enojo la primera vez que me vi obligada a estar de pie ante un grupo de extraterrestres, dejándolos examinarme. Los nuevos miembros de TerraLink estaban recibiendo la gira y yo era una de las adolescentes que se presentó como una forma de impresionarlos y mostrarles el tipo de productos que tenían para ofrecer. Sí, nos llamaron productos. Uno de los alienígenas se me había acercado sonriendo. O al menos pensé que estaba sonriendo. Era difícil saber con lo ancha que era su boca.

	Le pregunté por qué tenía tres ojos. Si era porque su vista era muy mala. No quedó impresionado. Tampoco los otros alienígenas.

	TerraLink aprendió rápidamente a no presentarme frente a sus clientes, pero no antes de que ganara un poco de reputación. Aparentemente, los extraterrestres eran malos chismosos. Me convertí en un ejemplo del tipo de humanos que no querían.

	Era más que consciente de que estaría limpiando las instalaciones de TerraLink por el resto de mi patética vida. Eché un vistazo a mis manos gastadas por el trabajo. Quizás no tan patética. No necesitaría inclinarme ante un hombre. Tenía todas mis necesidades atendidas. Nunca tuve que preocuparme por pasar hambre, tenía un lugar cómodo para dormir y tenía ropa para ponerme, incluso si la tela me picaba. Era mejor que cómo era mi vida antes de los ocho años y que TerraLink me comprara.

	Me estremecí antes de pegar una sonrisa en mi rostro y caminar por el pasillo. Algunas personas más estaban charlando sobre sus esperanzas para hoy. Algunos estaban nerviosos por ser elegidos, otros estaban más que listos para salir de este planeta. Gracias a mis estrellas, yo no era una de ellos, si había que creer en mi identidad en blanco.

	Después de sacar la basura, tuve que correr a las cocinas para reportarme para los preparativos de la cena. No era la mejor cocinera, por lo que generalmente tenía la tarea de cortar cosas y lavar los platos. Casi estaba allí cuando mi supervisor salió de una habitación y se detuvo frente a mí.

	La guerrera Riexian de nariz estirada me miró con ojos rojos crueles, piel gris apretada alrededor de sus amplios rasgos. Su cinturón familiar estaba atado a su cadera. Siempre era rápida con el látigo cuando caminaba y notaba que alguien aflojaba. El chasquido de su látigo era un sonido familiar con el que todos los esclavos de TerraLink estábamos muy familiarizados.

	Me olió, mostrando su disgusto. Enderecé mi columna vertebral, esperando palabras duras lanzadas en mi dirección. Era una de las pocas esclavas a la que llamaba una decepción a diario.

	—Harmony Steel, a mi oficina ahora —Mi supervisora giró sobre sus talones y regresó a la habitación. El miedo se apoderó de mí mientras la seguía a su oficina. Era grande, con enormes ventanas de pared a pared, lo que le daba una hermosa vista de la ciudad y el agua. Por supuesto. No esperaría nada menos que perfecto. Creo que incluso había escuchado que su planeta natal, Ariex, era un planeta de agua. Imagínese salir de algún lugar cubierto de agua para venir aquí. Negué con la cabeza mientras entraba a la habitación, asombrada de lo retorcida que podía ser la vida.

	—Siéntate —dijo mientras se sentaba en su silla y se echaba hacia atrás. La silla crujió bajo su peso. No estaba gorda, pero era robusta, sus huesos más densos que los nuestros. Había visto a otros intentar derribarla, pero no pudieron moverla. Era una roca. Lo hice sin dudarlo, demasiado cautelosa para notar cómo la dura frialdad de la silla se filtraba en mi trasero.

	—Sabes que tienes casi veinticinco, ¿correcto? —preguntó con voz nasal.

	—Sí, señora.

	—Y que has estado con nosotros desde que tenías ocho años ¿Sabes cuánto dinero gastamos en ti?

	—No, señora.

	No pareció importarle mi respuesta y, en cambio, siguió adelante sin contestarme. 

	—La mayoría de nuestros miembros de TerraLink se compran cuando llegan a los veintiún años. El hecho de que permanezcas aquí es más vergonzoso que cualquier otra cosa. Demuestra que no podemos capacitar adecuadamente a nuestros productos. Nuestros clientes te han rechazado una y otra vez debido a tu actitud, pero eso ya no importa —La guerrera Riexian me sonrió, mostrando sus dientes—. Harmony Steel, finalmente te han comprado. Las diosas solo saben lo que ven en ti que los demás no han visto.

	—¿Qué? —Me enderecé en mi asiento ¿Alguien me compró? ¿Quién? ¿Por qué? Mi estómago se revolvió cuando mi futuro cambió en un instante. Lo que había sido una rutina diaria se convirtió en incertidumbre a raíz de las palabras de esta mujer. No quería esto. Pensé que estaba a salvo.

	—Considérate afortunada, niña. Francamente, creo que es porque el planeta es nuevo para TerraLink. Intento convencer a todos nuestros patrocinadores, pero lo hago sabiendo que no lo conseguiré. Estás llegando a la edad en la que ya no serás viable, incluso si tu falta de respeto no fuese un problema. Nunca pensé que vería el día —Cogió una carpeta y la sostuvo para que la viera—. Les encantaba tu aspecto. Les advertí, como es mi trabajo, de tus... recelos. Solo se rieron de tu larga lista de delitos menores y aun así insistieron. Felicitaciones, ahora eres de ellos.

	¿Suya?

	Eché un vistazo a la carpeta y luego a mi supervisora. Me tomó todas mis fuerzas permanecer quieta. Algo estaba mal en la forma en que hablaba la Riexian. Estaba demasiado feliz, incluso si finalmente me estaba usando. Estaba escondiendo algo.

	Mi mente se aceleró en los meros segundos que fingí estar considerando una respuesta ¿Me habían vendido para ser una esclava? ¿Una prostituta? ¿La cena de alguien? Mi corazón comenzó a tronar en mi pecho y tuve que tragar un nudo que amenazaba con asfixiarme.

	Parpadeando para mantener la sospecha fuera de mi rostro, pregunté cuidadosamente: 

	—¿Puedo tener más información sobre quién me compró? ¿Sobre por qué me eligieron? —La bilis trató de subir y cerré mi boca de golpe, ocultando el miedo que seguía creciendo dentro de mí.

	—Por supuesto. Francamente, creo que serás la pareja perfecta para estas personas. Eres cordial y testaruda, y por lo que he aprendido al hablar con ellos, eso es lo que necesitan.

	Las advertencias sonaron fuertes mientras hablaba. La carpeta se burló de mí mientras la sostenía, su sonrisa se ensanchó.

	—¿Quiénes son? —pregunté. La necesidad me abrumaba.

	Mi supervisora sonrió mientras me ofrecía la carpeta, sin molestarse con las palabras. Mis brazos se sentían pesados, los dedos no querían trabajar bien cuando agarré la carpeta y la abrí, leyendo la primera página. Planeta Mortyr.

	Había cientos de planetas involucrados con TerraLink, pero este era la primera vez que escuché sobre este en particular. Escaneé los detalles, mi estómago se apretó, recordándome que había pasado un tiempo desde que había comido.

	Los detalles eran escasos, pero fue suficientes. La primera pista fue la palabra “subdesarrollado” ¿Qué significaba eso exactamente? Había partes de la Tierra que no se acercaron al mismo tipo de desarrollo que La Ciudad de Cristal ¿Eran así? ¿Peleando y luchando por sobrevivir? Eso no sonaba bien. No podrían permitirse el lujo de estar en el programa TerraLink.

	Luego entraron los otros detalles. Caza y agricultura. Mujer necesaria para la cría. Me necesitaba para la cría.

	—Esto no puede ser correcto, ¿verdad? —pregunté desesperadamente, mirando a mi supervisora. Simplemente me sonrió, pareciendo disfrutar de mi incomodidad. De ninguna manera. De ninguna manera podrían convertirme en una Criadora. Había oído hablar de eso, algunas de las historias eran de terror. Joder, nuestras lecciones repasaron lo que sucedió cuando los extraterrestres intentaron aparearse con humanos cuando no eran compatibles. TerraLink trabajó duro para asegurarse de que solo los alienígenas compatibles pudieran comprar mujeres para la reproducción, pero eso no significaba que fueran perfectos. Los extraterrestres podían mentir y las mujeres humanas tenían que pagar el precio.

	Convertirse en una Criadora de extraterrestres podría ir de cualquier manera. Resultados simples: ahora eres la madre de un alienígena rojo con cola de horquilla. Resultados extremos: un monstruo salió del estómago de la humana como en una película de terror ¿Por qué esos dos me sonaban tan parecidos? De ninguna manera iba a dejar que un monstruo alienígena se abriera paso fuera de mi cuerpo.

	—La gente de Mortyr cree en sobrevivir de la tierra —dijo la supervisora—. Los hombres cazan, las mujeres se quedan en casa para mantener a los hombres de diversas formas, como cocinar, limpiar —hizo una pausa, pareciendo de alguna manera aún más amenazadora—. Y tener hijos. Solo se centran en la caza y la agricultura, prefiriendo vivir de forma sencilla. Carecen de mujeres y, por lo tanto, carecen de descendencia, de ahí su razón para unirse a TerraLink. Nuestros médicos ya han concluido que nuestras mujeres son más que compatibles con ellos. No tendrás problemas para darles descendencia.

	Sentí como si me hubieran sumergido la cabeza bajo el agua. Sin embargo, cómo supe cómo se sentía eso era un misterio, ya que nunca lo había experimentado. Sin embargo, se me taparon los oídos y la supervisora pareció desdibujarse frente a mí ¿Cómo era este planeta, esta vida, mejor que las afueras de La Ciudad de Cristal?

	—De ninguna manera puede...

	—Lo harás —interrumpió mi supervisora, su respuesta fue una fuerte bofetada en mi mejilla—. Te han comprado por esta razón, para convertirte en una... bueno, como sea que te llamen. Ahora te poseen para este papel. No estás en condiciones de decir que no. Hemos gastado muchos recursos e invertido mucho dinero en ti y ahora es el momento de que nos devuelvas el dinero.

	Mi supervisora se puso de pie y recuperó la carpeta. Me quedé boquiabierta mientras se movía, la incredulidad todavía me recorría. Hizo un espectáculo de ponerlo en un cajón, guardando toda la información disponible sobre los extraterrestres que me habían comprado. Por su expresión, estaba disfrutando de mi miseria. Le gustó que finalmente estuviera recibiendo mi merecido.

	—Ahora, prepárate. Empaque liviano, no necesitarás mucho y te irás en breve.

	¿Ahora? Me puse de pie de un salto, toda mi adrenalina y mi respuesta de lucha me gritaban que corriera, ¿pero adónde iría? No tengo nada. Sin suministros, sin habilidades. Honestamente, probablemente moriría si corría, lo que sonaba solo un poco peor que morir cuando mi niño monstruo se abriese camino desde mi vientre.

	Suspiré, volviéndome para irme. La supervisora no dijo nada más, solo me miró con esos espeluznantes ojos rojos, una pequeña sonrisa jugando en su boca.

	Caminar de regreso a mi habitación se sintió más largo de lo que realmente era. Seguí repasando mis opciones, que eran ninguna. TerraLink había decidido y no tenía más remedio que hacerlo, a menos que quisiera perder mi vida. Nunca pensé que esto iba a pasar. Pensé que limpiaría para TerraLink hasta que muriera, o me venderían para limpiar para alguna raza alienígena. O tal vez trabajar en una fábrica en alguna plantación lejana.

	Nunca pensé en esto. Nunca pensé que se esperaba que me reprodujera. Tener hijos extraterrestres de razas mixtas. Miré por una de las ventanas a la ciudad que se extendía en la distancia ¿Cuáles eran las posibilidades si intentaba escapar? A donde podría ir. Obviamente, no en el desierto, ¿pero qué pasa con la ciudad? No. Sería demasiado fácil encontrarme. Mierda. Me sentí impotente.

	Sentí el identificador en mi muñeca con mis dedos. Era un grillete que se aseguraba que TerraLink nunca perdiera sus productos. Si corría, me encontrarían, y no estaba tan segura de si sobreviviría a un castigo.

	Cuando regresé a mi habitación, me sentí mareada. El tiempo pasaba rápidamente por la vida que tenía aquí. Incluso si no fue una gran vida. Fui estúpida, debería haber sabido que esto iba a pasar.

	Durante todo el tiempo en el que hice las maletas, hubo un zumbido constante en mi cabeza. Era como si todo el sonido fuera de mi cabeza no existiera. Mis manos temblaban lo suficiente como para dejar caer la única bolsa que tenía para empacar mis pertenencias. Cuando dijeron que no llevara mucho, realmente lo decían en serio. No es que tuviera mucho para empezar. 

	Puse un par de atuendos y mis necesidades básicas. Luego me quedé en la puerta por un largo momento, mirando la habitación que había sido mi hogar durante los últimos dieciséis años. No tenía ninguna duda de que mañana a esta hora, alguien más estaría viviendo aquí.

	Cuando llegué a la sala de espera, estaba a punto de vomitar. Mi estómago se negó a asentarse. La habitación que me mostraron estaba llena de otros esclavos, esperando seguir las instrucciones que nos llevarían a nuestro futuro. La gente no se atrevía a hablar, y los que lo hacían, lo hacían en voz baja. Todos estaban sombríos y temerosos. Lo desconocido, aunque emocionante para muchos, todavía da miedo al enfrentarlo.

	Los guardias Grug se alineaban en las paredes, vigilantes, con armas y bastones de aspecto peligroso a su lado. Parecían dispuestos a matar a quien se atreviera a huir. Algunos de nosotros echamos un vistazo a la salida, incluida yo, aunque todos sabíamos que no era una opción. No quería volver a la vida que había tenido con mis padres, muriendo de hambre y apenas sobreviviendo cada día. Sin embargo, parecía que Mortyr era notablemente similar a ese estilo de vida y esta vez no podía escapar ¿Cazando y recolectando? ¿Vida minimalista? ¿Cómo funcionaría eso?

	—Alinearse, nos movemos —dijo un guardia de Grug mientras miraba a todos en la habitación.

	Nos pusimos en posición y luego marchamos hacia el sol ardiente, hacia una plataforma masiva que parecía brotando en otras más pequeñas. Las naves ya estaban flotando sobre ellas, listas para lanzar su cargamento humano hacia las estrellas. O, como yo, a la muerte.

	El aire caliente se sentía sofocante, aunque sabía que estaba bien y que el aire era normal aquí. La ciudad no necesitaba preocuparse por las llamaradas solares. Tenían formas de lidiar con eso. Aun así, el aire parecía atascarse en mi garganta y tosí.

	Una vez que ingresamos a la plataforma, se escanearon nuestros identificadores y nos clasificaron. Terminé de pie, solamente con otra mujer. Era un poco más grande que yo, su rubio cabello rizado recogido en un moño. Sus ojos marrones oscuros estaban muy abiertos por el miedo mientras su mirada parpadeaba alrededor de todos. Cuando se encontró con mi mirada, su lengua se asomó para humedecer su labio antes de forzar una sonrisa que salió más como una mueca.

	Traté de darle una sonrisa también, pero solo logré reflejar su expresión de miedo. Luego fue otro torbellino cuando fuimos empujadas hacia una de las plataformas más pequeñas y finalmente abordamos la nave TerraLink, lista para llevarnos a nuestro nuevo hogar. Los guardias fueron rudos cuando nos empujaron a una habitación llena de cajas atadas.

	¿Qué? 

	Me di la vuelta, queriendo preguntar por qué estábamos almacenados aquí, en lugar de en una habitación adecuada, pero la puerta se cerró de golpe y la cerradura se deslizó en su lugar. Las dos miramos la puerta, estupefactas. Además de escuchar las historias de terror sobre las Criadoras de TerraLink, también escuché algunas positivas. La mayoría de las veces, las mujeres fueron colocadas en sus propias habitaciones, tratadas como huéspedes de honor mientras volaban hacia su nueva vida. Hice una mueca. A nosotras, aparentemente, no se nos iba a ofrecer tal lujo.

	—¿Cuáles son las posibilidades de que seamos libres de salir de la habitación? —preguntó la chica.

	—No son tan altas como las posibilidades de que nos maten si lo intentamos.

	La chica resopló de acuerdo. 

	—Soy Dyana —Me tendió la mano.

	La miré, todavía tambaleándome por todo, antes de finalmente cogerla. 

	—Harmony.

	—Parece que vamos al mismo lugar ¿Qué opinas de que nos juntemos? 

	Sonreí ante su oferta. Una extraña era mejor que nadie. 

	—Probablemente sea mejor si lo hacemos. Solo sé que el planeta está subdesarrollado. Cazadores y recolectores.

	—Ni siquiera tienen un programa espacial —Dyana hizo un gesto con la mano—. Por eso estamos aquí en esta nave TerraLink.

	Me froté el estómago anudado, caminando por el pequeño espacio. 

	—Bueno, si nuestro viaje implica que seamos metidas en la sala de almacenamiento como ganado, entonces me alegro de no estar sola —dije, tratando de poner una luz positiva en nuestra triste realidad.

	La sonrisa de Dyana fue más suave, más dulce, cuando dijo: 

	—Me vendría bien una amiga. Alguien que me recuerde el hogar y la vida que dejamos atrás.

	—Acordado.

	Ambas nos dimos sonrisas temblorosas y asustadas, luego tratamos de encontrar una manera de sentirnos cómodas en nuestro nuevo entorno.

	 


Capítulo 2

	KEILLOR

	 

	La ciudad se elevaba a medida que nos acercábamos, nuestros caballos estaban agotados por el largo viaje que habíamos hecho. La repentina convocatoria de mi padre se hizo con muy poca antelación, pero estaba seguro de que valdría la pena. Acaricié el pelaje oscuro, consolando a Elbor. La bestia gruñó y se burló debajo de mí, uno de mis compañeros más antiguos.

	Enormes árboles talados actuaban como un borde alrededor de la ciudad, los techos de las chozas asomaban desde el otro lado. Los guardias estaban sentados en las puertas, con arcos y flechas en la espalda, espadas y hachas a los lados.

	—Lo has hecho bien, bestia. Hemos llegado a nuestro destino.

	El caballo se calmó aún más mientras desaceleraba otro paso, mi compañero igualaba la velocidad. Las llanuras se extendían a nuestro alrededor, por lo que era fácil ver a los enemigos que venían a clics de distancia, si se atrevían. Habíamos estado en el espacio abierto durante el último tramo de nuestro viaje, y siempre era la parte que me hacía sentir desnudo y expuesto. Sería fácil para un experto con un arco hacernos daño; había habido intentos en el pasado.

	—¿Qué crees que quiere? —oreguntó Linus, acariciando a su propio caballo. Tendríamos que sacarlos y enfriarlos antes de llegar, por lo que nuestro ritmo se desaceleró aún más.

	—Es difícil saber qué pasa por la mente de mi padre —respondí.

	—¿Crees que está listo para abdicar?

	Resoplé. 

	—No. Eso no es posible. Todavía no tengo pareja ni heredero. Nuestras leyes dictan que tenga uno o ambos antes de reclamar el trono.

	Miré a nuestro otro caballo, cargado de carne y pieles para dárselo a mi padre. Era demasiado pronto para nuestro envío habitual, pero era una señal de respeto que trajera regalos a nuestro gobernante y rey. Si hubiese tenido más tiempo para prepararme, habría conseguido mejores tributos.

	—Hablando de una compañera, ¿cuándo vas a conseguir una, viejo? Sabía que tu padre dijo que lo dejaría en tus manos, pero todavía tienes que elegir una mujer —bromeó Linus. Si estuviéramos lo suficientemente cerca, le habría dado un codazo en broma.

	Como príncipe, era inaudito tener mi edad sin una pareja, al menos. Los herederos podrían venir más tarde, pero era mi mayor vergüenza no estar todavía apareado. Mirando de reojo a mi amigo, me fijé en su sonrisa y la luz burlona en sus ojos oscuros. Otro de mis amigos de toda la vida, y el guerrero en el que más confiaba, no sintió miedo de burlarse de mí. Era como un hermano para mí, mucho mejor que algunos de mis verdaderos hermanos, siempre luchando y tramando mejores favores de mi padre.

	—¿No podría hacerte la misma pregunta? —pregunté, levantando una ceja mientras avanzábamos—. No eres mucho más joven que yo.

	—Siete años es una gran diferencia, pero dudo que tenga una compañera antes que tú, así que tal vez en una docena de revoluciones lunares —Linus negó con la cabeza, pero no me perdí la soledad en su expresión. Si Linus pudiera, ya habría tenido una compañera, tal vez incluso una generación de niños corriendo, causando el caos. Siempre había adorado a los pocos niños de nuestra tribu, y yo sabía que ambos estábamos ansiosos por tener una pareja, a pesar de nuestras bromas.

	No tenía sentido lamentarse por lo que debería ser. A los treinta y siete años, lo cierto es que todavía no tenía pareja ni hijos. Eso era un fracaso de mi parte como futuro heredero al trono. Si hubiera tenido la oportunidad, habría cumplido con mi deber hace mucho tiempo.

	No fue por falta de intentos. Había tenido opciones durante las revoluciones lunares, pero me dediqué demasiado a cuidar de mi tribu y a entrenarme para ser heredero. Para cuando me desenterré de todo el trabajo, esas opciones se habían reducido. Ahora no tenía pareja, ni hijos, y mi padre estaba envejeciendo enormemente. Nunca lo admitiría, pero se estaba agotando. Su vida no fue fácil, vivió una época en la que las tribus estaban en guerra entre sí. Solo habíamos conocido la paz durante los últimos treinta años, yo era un niño pequeño cuando todo había terminado.

	Cuando nos acercábamos a las puertas, los guardias nos reconocieron a la vista. Se enderezaron en poses formales con los hombros hacia atrás, la cabeza erguida mientras sus miradas permanecían atentas. Estaban alerta y listos.

	Asentí con la cabeza hacia ellos con respeto. No se debía molestar a los guardias de la ciudad. Eran los mejores guerreros, encargados de proteger al rey y a la ciudad de los invasores. Incluso yo tendría problemas para lidiar con ellos.

	El interior de la ciudad estaba lleno de ciudadanos, todos trabajando, jugando o vendiendo. Pegué una expresión neutral cuando la gente de mi padre, mi futura gente, comenzó a prestarnos atención. El orgullo brotó mientras caminábamos, viendo cuánto había crecido la ciudad, un resultado directo de mi trabajo para abrir el comercio. Puede que no hubiéramos podido dejar el planeta por nuestra cuenta, pero teníamos suficientes bienes deseables para comerciar. Nuestras carnes, pieles y cueros eran venerados por extraterrestres fuera del planeta, y teníamos una gran cantidad de artículos elaborados que parecían ser venerados por nuestros socios.

	Mirando a mi alrededor, mi orgullo se hinchó. Eran gente buena y trabajadora, y las recientes mejoras en la ciudad demostraron lo resistentes y adaptables que podían ser. Las cabañas se alineaban en senderos para caminar y las tiendas estaban abiertas, el aire estaba lleno del rico aroma de productos horneados recién horneados y carne cocida a fuego lento. Los niños corrían bajo los pies, arriesgando que nuestros caballos los lastimaran, pero los Mortyrians eran gente rápida. Incluso un niño que se tambaleaba era lo suficientemente rápido para evitar ser pisoteado.

	La ciudad comenzaba al pie de una gran colina. Nos abrimos paso hasta la cima, pasando torres de vigilancia y más guardias. El templo quedó a la vista y di un codazo a mi caballo para que se moviera un poco más rápido, ansioso por alcanzarlo. La curiosidad por la convocatoria de mi padre me hizo querer estar allí antes.

	El edificio era gris, enredaderas de un azul brillante envolviendo el gran arco que conducía a nuestro edificio más grandioso. El palacio de mi padre. Una vez dentro, se hizo evidente lo diferente que era la gente de aquí de la de la ciudad, o incluso de gente como yo. Estaban más limpios, más elegantes, con pintura negra en sus rostros a diferencia de los tatuajes que adornaban mi propia piel. Mis tatuajes sirvieron como prueba de mi linaje, ejemplos de mi habilidad como guerrero y una marca de la tribu que dirigía. Estas personas, estos holgazanes de alto rango, estaban en posiciones fluidas. No estaba garantizado que permanecerían donde estaban por mucho tiempo. Sus marcas representaban su posición actual. Una vez que eso cambiara, sus marcas desaparecerían.

	Su ropa no era práctica, especialmente en una batalla. Estas personas se habían vuelto blandas por vivir en la ciudad y no tener que buscar su propia comida. No era un estilo de vida que me interesara, ni uno que respetara. Sabía que mi padre sentía lo mismo, pero se rodeaba de esta gente todos los días. Algún día, yo también lo haría.

	Me estremecí al pensarlo. Quizás cambiaría esa costumbre. Hacer necesario que todos tengan al menos entrenamiento básico de guerrero para poder servir en mi corte. Si la ciudad fuera atacada alguna vez, necesitarían saber cómo luchar. Ignoré sus expresiones ansiosas, iluminándome ante la posibilidad de drama. Me dieron asco.

	—Príncipe Keillor —dijo un hombre mayor, inclinándose ante mí en lo alto de Elbor—. Te hemos estado esperando —salté de mi caballo, lo acaricié como agradecimiento y le di una manzana para comer. Eso pareció animar al grandullón cuando sus largas orejas cayeron en un estado relajado y comenzó a balancear sus dos largas y delgadas colas en broma. Los sirvientes se apresuraron a ayudarnos, desempacaron los caballos, tomaron las riendas y llevaron a nuestras bestias a los establos.

	Otro hombre pintado se unió al primero, inclinándome y saludándome. En la conmoción, Linus me lanzó una expresión de complicidad, su sonrisa cuidadosamente oculta a los hombres que se inclinaban.

	—El rey está esperando en la sala de reuniones principal.

	Asentí con la cabeza al hombre y lo seguí mientras lideraba el camino, su caminar se deslizó contra el suelo de mármol blanco, las túnicas rozando el suelo. Mientras atravesábamos el edificio, más sirvientes y guardias se inclinaron ante mí, mascullando sus saludos. Podría haber sido el líder de la tribu Drian, pero también era el heredero del pueblo Mortyrian, y ellos lo sabían.

	Linus se rió entre dientes mientras caminábamos.

	—¿Qué? —pregunté. Sacudió la cabeza—. Habla, hermano. No te muerdas la lengua ahora.

	—Me pregunto si se arriesgan a romperse la espalda con la fuerza y la rapidez con que se inclinan ante ti —susurró Linus. Solté un bufido cuando otro hombre me saludó con respeto. Se movían un poco rápido ¿Qué haría si uno de ellos se lastimaba al tratar de saludarme? Le devolví una pequeña sonrisa a mi segundo.

	Se abrieron grandes puertas de roble y los sirvientes que me conducían se hicieron a un lado, dándome un camino recto hacia el trono. Con la cabeza en alto, confianza en mis pasos, caminé hacia el rey Hymm. El rey permaneció sentado en su enorme silla de madera, muy por encima de todos los demás.

	La conciencia se apoderó de mí cuando comencé a reconocer a los que se alineaban en el camino, esperando pacientemente con sonrisas mientras me saludaban con respeto. Otros líderes tribales. Todos parecían tan malos como probablemente lo parecía yo. Vivir ahí fuera, cazar las peligrosas criaturas de nuestro planeta, era duro y peligroso. Era un gran éxito cuando regresamos de una cacería con caza y sin muertes. Era demasiado fácil ser pisoteado por cascos o perforado por los colmillos, mordido por algo venenoso o destripado por garras afiladas. Eso significaba que cuando se trataba de reuniones como esta, sabían cómo soltarse. Estar de buen humor significaba que mi padre también lo estaba.

	Una vez que llegué al pie de las escaleras que conducían al trono, me detuve y me arrodillé, con la cabeza gacha, ante mi padre. Linus se unió a mí, arrodillándose ligeramente detrás de mí. El rey no dijo nada durante un largo momento, mi piel se erizó al sentir su mirada sobre mí.

	Finalmente habló, su voz profunda. 

	—Tenemos problemas que discutir.

	—Sí, Padre.

	El rey Farius Hymm era un hombre orgulloso, y eso fue probado por las muchas pieles alrededor de sus enormes hombros y las cicatrices que exhibía para que todos las vieran. Sus marcas cubrieron su enorme pecho. Las de su rostro eran para marcarlo como un rey, las mismos que eventualmente soportaría. Su largo cabello negro caía alrededor de su ancho rostro, ojos oscuros observadores. Cada marca en su cuerpo demostraba que era un cazador exitoso y un guerrero despiadado. Los hombres lo desafiaban constantemente y, sin embargo, seguía estando en la cima. No iba a renunciar pronto, incluso si su cabello se estaba volviendo gris lentamente con la edad. Me puse de pie, Linus me siguió.

	—Príncipe Keillor, bienvenido. Estoy orgulloso de ti. Has hecho lo que muchos no han hecho. Nos has hecho posible abrir nuestro mundo a los demás entre las estrellas. Les has demostrado a nuestros aliados que nos rodean que lo que tenemos para ofrecer es lo que ellos han codiciado durante mucho tiempo. Por eso, recibirás recompensas. Todos aquí han demostrado ser leales y estoy orgulloso de llamar a cada uno de ustedes un hermano. Cazamos juntos, luchamos juntos y sobrevivimos juntos. Hemos derramado sangre el uno por el otro y no hay mayor honor que luchar uno al lado del otro ¡Por eso, celebraremos!

	Eso hizo que la sala rebosara de vítores mientras los líderes tribales gritaban su respeto y entusiasmo. El suelo retumbó por los pisadas y golpes de armas. Me uní, pisando fuerte, la emoción floreciendo por todo mi pecho. Linus me imitó, perdido por todo el entusiasmo.

	El rey nos esperó, sonriendo ampliamente mientras miraba a su alrededor, la luz brillaba en sus ojos mientras el orgullo llenaba su pecho. Finalmente nos acomodamos y aprovechó ese momento para sentarse en su silla.

	—Si bien eso solo vale la pena pedirles a todos que estén aquí, no es por eso que solicité su presencia aquí hoy. Tengo noticias más urgentes.

	Eso nos tranquilizó y nos quedamos quietos, esperando.

	El rey Hymm miró lentamente alrededor de la habitación, asegurándose de asimilar cada expresión. Estaba buscando cierta reacción y se hizo evidente cuál quería que fuera esa reacción cuando finalmente habló. 

	—Estoy listo para pasar mi corona al príncipe Keillor Hymm —Hizo una pausa, todavía mirando a cada persona por turno.

	El astuto anciano estaba probando a cada uno de ellos, probablemente notando alguna respuesta adversa. Me aseguré de mantener mi expresión neutral mientras escuchaba. Por dentro, estaba conteniendo la respiración, sintiéndome un poco desequilibrado por su anuncio ¿A dónde iba el viejo con esto? La tradición era clara, sin cambios. Era el rey hasta que pudiese asegurar mi posición ya sea encontrando una pareja o engendrando un heredero.

	—Pero debido a que mi hijo se ha tomado su tiempo para encontrar a su pareja, y las ganancias son escasas, me he encargado de resolver este problema —El rey sonrió ampliamente, pero no de felicidad, era más un desafío para nosotros. Mis propios pensamientos corrieron ¿Asumirlo él mismo? Si nos estaba desafiando, eso probablemente significaba que habría algún desacuerdo por lo que fuera que estuviera a punto de anunciar.

	—En el vasto espacio hay un planeta que está muriendo. La gente de este planeta necesita salir. Un grupo llamado TerraLink, un programa para reubicar a esos humanos, los está enviando a quienes podrían usarlos. Sirven para nuestro pago, ya sea como trabajadores, guerreros o compañeros.

	Me quedé inmóvil, viendo exactamente a dónde iba esto. Una brizna de furia se elevó. Se estaba retractando de su palabra, de la promesa que hizo con mi difunta madre. La promesa de permitirme elegir a mi esposa. Sin darse cuenta de mi creciente confusión, mi padre continuó hablando, en una ráfaga, mientras observaba atentamente a todos, especialmente a mí.

	—Nos inscribí en este programa y nos aprobaron —Su mirada se posó en mí, parpadeando brevemente hacia Linus antes de permanecer en mí—. Dos hembras ya están en camino. Todas las señales apuntan a que son compatibles con nuestra especie. Deberían poder quedar embarazadas. Si esto funciona, entonces tenemos una solución para lidiar con la escasez de mujeres.

	—¿Humanos? —pregunté, tratando de imaginar qué tipo de especie eran. Humanos. Eso no sonó fuerte ¿Se esperaba que me emparejara con uno de ellos con la esperanza de crear un heredero? ¿Con una extraterrestre? ¿Cómo iba a encontrar atractivo a un extraterrestre? ¿Y si tenían la piel azul? ¿O seis ojos? ¿O más de dos piernas y dos brazos? ¿Y si fueran viscosos? Me estremecí de disgusto, sintiéndome incapaz de contener mis pensamientos dentro—. Padre, no puedes pensar...

	—Sí, Keillor —gruñó, interrumpiéndome—. Está pasando. Sé que esperabas poder elegir a tu pareja, pero ya no eres un hombre joven. Necesitas una compañera y un heredero. Estoy listo para dimitir. No esperaré a que deambules. Tienes que hacer lo correcto para tu gente.

	—Padre, yo no...

	—¡Suficiente! —Su padre estaba de pie, con expresión dura—. Lo he decretado como tal. Te aparearás con una de las humanas y crearás un heredero. Una vez hecho esto, asumirás el papel de rey. No más juegos, hijo. Tienes responsabilidades.

	Reprimí mi frustración al ver las señales. Si retrocedía en este punto, me quitaría la cabeza, hijo o no. Un sirviente dio un paso adelante, bajando lentamente las escaleras antes de detenerse frente a mí. Con una leve reverencia, presentó algo que nunca había visto antes.

	Gruñendo, lo agarré para examinarlo. Era una especie de libro, aunque estaba hecho de materiales que nunca había visto antes, y usaba tres anillos para sujetar una pila de papel fino. Enojado, lo abrí. La primera página estaba llena de palabras que no entendía, y al lado de ellas estaba la traducción a nuestro idioma. Contenía información básica sobre los humanos y lo que eran.

	Ignoré las palabras, sin importarme en este momento su cultura y detalles personales. Pasé las páginas con brusquedad, casi rompiéndolas con mi prisa. Apareció una imagen y me quedé inmóvil, parpadeando. Mi estómago inferior se tensó cuando mis bolas comenzaron a doler con la foto.

	¿Esta era una mujer humana? La mujer se veía tan joven y tan… suave. El cabello largo, negro azabache, enmarcaba rasgos delicados. Los ojos marrones oscuros me devolvieron la mirada de una manera que se sintió desafiante a pesar de que su expresión no delataba nada. Se veía esculpida, con una linda nariz pequeña y labios suaves. Su piel se veía tan suave y cálida. Delicada.

	Los detalles decían que su altura era de 1,66 metros.. Eso era diminuta. Nuestra gente más baja todavía medía más 1,80 metros y tenía más de dos. La aplastaría. Joder, no había forma de que mi polla entrara dentro de ella, y mucho menos poder embarazarla.

	Aun así, no podía apartar la mirada y estaba empezando a pensar que aparearme con esta hembra no sería tan malo.

	Necesitaba romper la maldición que su imagen me había arrojado, así que pasé a la página siguiente. Mostraba otra hembra. Cabello rubio encrespado alrededor de un rostro suave. Grandes ojos marrones e inocentes. En su lugar, me encontré prefiriendo a la mujer de cabello negro.

	Frunciendo el ceño, cerré la carpeta. Los humanos no tenían piel azul ni seis ojos, pero eso no significaba que quisiera aparearme con ellos. Pensé en las opciones que tenía. Ninguna. Al menos estas humanas eran muy similares a las de mi especie, si no un poco demasiado blancos. Y más pequeñas.

	—Como puedes ver, estamos recibiendo a dos mujeres. Se le dará una. La otra irá a...

	—No. Esto es absurdo —Hiran, mi hermano menor, gruñó mientras daba un paso adelante, mirando con dureza al rey. Otros miraron a Hiran por faltarle el respeto al rey al interrumpirlo mientras hablaba.

	Hiran era uno de los líderes de una tribu más alejada. Francamente, me sorprendió que estuviera aquí. No muchos lo favorecían dentro de nuestra comunidad. Era un líder cruel. Fuerte. Buen cazador. Pero su veta de crueldad era bien conocida entre nuestra gente. A menudo nos preguntábamos si su crueldad se debía a la rabia por su destino. Al estar tan lejos en la línea, no había heredado casi nada, y era quien más me odiaba. Eso lo había vuelto amargo y grosero. Hacía mucho que renuncié a mi hermano pequeño. Era imposible ayudar a alguien que no lo agradecía.

	—¿Te di permiso para hablar, chico? —preguntó el rey.

	—Sabes que esta es una idea ridícula ¿Traer mujeres de lo desconocido? —Hiran habló más fuerte, su ira hirviendo—. Tenemos muchas de nuestras propias mujeres. Si es necesario, incluso podemos compartirlas entre nosotros para producir más hijos. No hay necesidad de unirse a esta inmundicia espacial, programa TerraLink.

	—Entonces, ¿dejamos que nuestra gente muera porque deseas seguir siendo terco? —preguntó Linus—. Sabes que no tenemos suficientes mujeres. Tenemos suerte si una cuarta parte de la población de cada tribu es femenina.

	Un líder tribal de piel más clara que todos los presentes en la sala, que llevaba una piel de foca envuelta alrededor de los hombros, habló. 

	—Tres tribus del norte ni siquiera tienen una mujer entre ellos—Linus asintió, aunque todavía estaba demasiado enojado en ese momento para participar.

	—Cállate la boca —gruñó Hiran— ¿Deseas ensuciar el linaje de sangre de nuestra gente con estos humanos? No los necesitamos. Somos gente fuerte. Si nuestras hembras no son suficientes, podemos compartirlas.

	Los gruñidos estallaron por la habitación. Me tomó un momento superar el impacto inicial de esa absurda sugerencia. 

	—No les faltes el respeto a nuestras mujeres —arremetí, de repente listo para dar a conocer mis pensamientos—. El apareamiento es un vínculo sagrado entre el hombre y la mujer en nuestra cultura. No compartimos.

	Otros líderes tribales comenzaron a expresar sus propias opiniones hasta que la habitación se convirtió en una cacofonía de ruido, nadie pudo entender lo que se decía.

	—Si nuestro rey lo considera así, debe hacerse —dije, agregando mi voz sobre la de ellos. Algo del ruido se calmó con mi voz. Puede que no esté de acuerdo con aparearme con una hembra fuera de nuestra gente, pero tenía un deber que cumplir. Quería decir mucho más, pero reprimí mis palabras. Estaba enojado porque mi padre estaba forzando mi mano así, pero seguía siendo el rey, y sus palabras seguían siendo la ley.

	—Ningún niño criado de un humano será aceptado como heredero —trató de continuar con su argumento, haciendo un gesto salvaje a los hombres que discutían en su contra.

	—¡Suficiente! —gritó el rey. La habitación se silenció instantáneamente—. No me importan sus opiniones sobre este asunto. Nuestra gente morirá si continuamos por este camino. No tenemos suficientes mujeres, e incluso cuando dan a luz, es más probable que sean varones que hembras. Este es el rumbo que he elegido y no cambiará. Kellior —El rey se volvió para encontrarse con mi mirada de nuevo.

	—¿Sí? —Me incliné brevemente.

	—Seleccionarás a una de las hembras humanas. Como Linus asumirá su posición cuando asumas el cargo de rey, recibirá a la otra. Si no funciona, puedes comerte a las hembras por lo que a mí respecta. Pero vosotros van a tener un heredero que va a ser coronado rey. Eso significa que tendrás que encontrar una mujer rápidamente. Una vez que estén aquí, cría con ella de forma rápida y adecuada. Ya están en camino y llegarán en dos semanas.

	—Por supuesto, padre —Me incliné de nuevo, conteniendo mi ira.

	No me importaba quién era la mujer, pero haría lo que mi padre quisiera. Le daría un heredero, como era mi deber como primogénito.

	 


Capítulo 3

	HARMONY

	 

	El viaje fue incómodo por decir lo menos. Al principio, no hicimos nada más que mirar a nuestro alrededor, inseguras de sus expectativas hacia nosotras. Pero a medida que pasaban los días, nos adaptamos. El miedo que se había apoderado de nosotros se desvaneció lentamente. Tener miedo cada día había sido agotador, y cuando finalmente liberamos esas emociones, dejó más espacio para las demás. Como la ansiedad. Incluso la rabia.

	Pensé que no estaba preparada para esto. Resultó que Dyana lo estaba aún menos. Ni siquiera le dieron la oportunidad de hablar con la perra supervisora. Su comunicador le dijo que hiciera las maletas y así lo hizo.

	Para pasar el tiempo, hablamos mucho. Acerca de las diferentes razas alienígenas que conocíamos, lo malo que era TerraLink, de nuestra infancia. A medida que el tiempo seguía pasando sin nada que hacer, también hablamos de las historias de terror que escuchamos sobre diferentes planetas y nos preguntamos cómo serían nuestras vidas en Mortyr. Debido a esto, nos hicimos amigas rápidamente.

	Dyana era divertida y con ella era fácil hablar. Sonreía a menudo y parecía un poco menos cansada de lo que yo estaba, de inmediato me sentí agradecida por mi nueva amiga. Pero no se podía hablar mucho y, poco a poco, el silencio entre nosotras se prolongó. Fue un agradable silencio mientras el aburrimiento se instalaba. No saber cuándo iba a terminar el viaje floreció en una sensación de desesperanza. No teníamos control ni conocimiento sobre nuestro viaje. Ni siquiera cuánto duraría. Así que tuvimos que liberar nuestra energía de alguna manera. 

	Por eso actualmente estaba mirando el trasero de Dyana.

	Dyana estaba refunfuñando para sí misma mientras buscaba detrás de las cajas atadas con correas en la esquina. Me senté en mi catre y miré, divertida.

	—Uno pensaría que ya habríamos encontrado una ventana si hubiera una —Le señalé con una sonrisa.

	Frunció el ceño con fuerza. 

	—Es ridículo. Estamos en el espacio ¡Espacio exterior! ¡En la gran galaxia! ¿Rodeados de espacio, estrellas y planetas y, sin embargo, no podemos mirar?

	La única fuente de luz en el medio de la sala de almacenamiento parpadeó para probar el punto de Dyana, arrojándonos en completa oscuridad por un momento. Soltó un bufido y se acercó, arrojándose sobre su catre, hundiendo la cabeza en la almohada rígida y áspera que nos dieron a cada una.

	—¿Cuánto tiempo crees que ha pasado? —preguntó, con la voz apagada. Volvió la cabeza para mirarme.

	—Los Gurg nos están dando tres comidas al día, yo diría que unas tres semanas.

	Gimió y pateó sus pies, casi en una rabieta. 

	—No se puede llamar a eso comidas.

	—No me di cuenta de que los adultos todavía podían hacer una rabieta —Me reí, tratando de distraerla. Estar atrapadas juntas en una nave, sin ventanas ni interacciones con nadie más, había cimentado nuestro vínculo. Era lo más parecido que tenía a una hermana, algo que nunca antes había considerado tener.

	—Me estoy desesperando —admitió y se volvió de espaldas para mirar al techo—. Y no puedo dejar de pensar —Imité su posición, recostándome y mirando al techo. No era mucho para mirar, solo láminas de metal oscuro y barras de soporte—. Pensé que nos iban a tratar mejor —susurró—. En cambio, estamos encerradas en una unidad de almacenamiento. No nos tratan mejor que al ganado que escuchamos en la habitación de al lado.

	—Estoy de acuerdo. Francamente, tengo la sensación de que allí tampoco nos tratarán mucho mejor.

	—Otra forma en que TerraLink nos atiende —Dyana refunfuñó un poco más y la dejé. Para nuestra cordura, nos habíamos acostumbrado a dejar que el otro se desahogara cuando lo necesitaban—. Odié cada segundo y, sin embargo, extraño estar allí en lugar de encerrarme aquí.

	—¿Qué te llevó a TerraLink? —pregunté, dándome cuenta de que, a pesar de todas nuestras conversaciones, ese era un tema que nunca habíamos abordado. Sabía que Dyana tenía un sueño simple, encontrar el amor y hacer crecer ese amor con una familia de la cuidar, por lo que para ella unirse a TerraLink probablemente fue bastante aterrador.

	Su respuesta no llegó de inmediato y mis ojos se cerraron a la espera. Realmente no había mucho más que hacer que tumbarnos y dormir, o pasear por el poco espacio que teníamos.

	—Huérfana. Me encontró un grupo nómada. Me recogieron, me ayudaron a recuperar la salud y luego me vendieron a TerraLink para obtener suministros adicionales ¿Y tú?

	—Mis padres me vendieron. Eran demasiado pobres, estaban hambrientos. Pensaron que TerraLink sería mejor para mí y que, durante un tiempo tendrían un poco de dinero.

	—¿Crees que valdrá la pena? —preguntó Dyana—. Quiero decir, estamos fuera de la Tierra. Nos vamos a un nuevo lugar; se nos está dando una nueva oportunidad.

	—¿Realmente crees eso? —pregunté.

	Se quedó en silencio por un momento antes de decir: 

	—No estoy segura. 

	—Eso suena demasiado a la propaganda de TerraLink.

	Suspiro. 

	—Si estar encerradas aquí es un indicio de la vida que vamos a tener, no puede ser bueno, ¿verdad?

	Me senté y miré a Dyana. 

	—No creo que vayamos a tener algo como lo que tuvimos en la Tierra. Están subdesarrollados. Ni siquiera tienen su propio programa espacial ¿Además de recolectores y cazadores? Realmente no sé qué significa eso, pero tengo la sensación de que no tendremos el mismo tipo de instalaciones a las que estamos acostumbradas.

	Dyana se estremeció. 

	—¿Quieres decir con inodoros? ¿O una ducha? ¿O comida caliente, cocida, llena de especias?

	—Realmente no lo sé, y casi tengo miedo de averiguarlo.

	—Bueno, no creo que vayamos a ser Criadoras —Dyana resopló mientras se empujaba hasta sentarse. Agitó su mano alrededor—. De ninguna manera tratarían así a alguien destinado a producir niños. Deberían considerarse afortunados de que tengamos la edad suficiente para cuidar de nosotras mismas. De lo contrario, ni siquiera lo haríamos en este viaje.

	—¿No te dijeron por qué te seleccionaron?

	Sacudió su cabeza. 

	—Pensé que sería para limpiar o algo así. Una esclava para mandar. Simplemente estaban felices de deshacerse de mí.

	—No sé mucho, pero sé que les faltan mujeres.

	—¿Así que estamos destinadas a reproducirnos? —Hizo una mueca—. Escuché rumores. Por favor, dime que no nos vamos a encontrar con hombrecitos verdes con rabos por pollas.

	Balbuceé antes de soltar una carcajada. 

	—Rabos por pollas, ¿dónde diablos escuchaste eso?

	Se encogió de hombros. 

	—La gente habla. Me gusta escuchar —resoplando, negué con la cabeza—. Oh, ¿o esa raza con dos pollas enormes?

	Se estremeció.

	—Si alguien viene a mí con eso, le cortaré una.

	Dyana rodó a su lado, apoyando su cabeza en su mano. 

	—Eso no es muy sumiso de tu parte.

	Me reí. 

	—¿Sumisa? ¿Cuándo he sido así con alguien? Si algún hombre agresivo piensa que puede asustarme y meterme en su cama, pueden irse a la mierda. Y si tienen dos pollas, probablemente podrían hacer eso —Dyana soltó una carcajada y durante un rato la dejé. Se sentía bien reír, tener un poco de libertad aquí, donde TerraLink no nos vigilaba constantemente.

	Después de respirar con dificultad, Dyana dijo: 

	—Francamente, estoy un poco feliz de no estar más en la Tierra. Tengo miedo de lo que vendrá y qué tipo de vida vamos a tener, pero tiene que ser mejor que en la Tierra. Tiene que serlo. Haré lo que quieran si eso significa que no tengo que volver.

	Mi expresión se suavizó cuando salió su ansiedad. 

	—Dyana, te lo prometo, nadie nos va a tratar como basura. No los dejaré. Te mantendré a salvo —Cuando lo dije, supe que lo decía en serio. Dyana era una chica dulce, no tan sumisa como las demás, pero seguía las reglas.

	Su sonrisa era tensa cuando dijo: 

	—Gracias. Y yo haré lo mismo. Si alguien intenta lastimarte, lo patearé en sus pelotas. O en una de sus pollas. O lo que sea que tengan donde el sol no brilla.

	Solté un bufido y eso nos llevó a los dos a otro ataque de risa. Un fuerte golpe interrumpió nuestro estado de ánimo feliz y ambas nos levantamos de un salto. Dos guerreros Grug entraron pisando fuerte, rostros inexpresivos, piel roja tensa sobre sus anchos cuerpos.

	—¿Qué está pasando? —pregunté, moviéndome frente a Dyana.

	—Estamos llegando —Fue la simple respuesta gutural—. Hora de limpieza.

	Un guardia se acercó a cada una de nosotras y sostuvo cadenas. Se balancearon bajo la luz de mierda, burlándose de mí. Les tomó unos momentos encadenarnos, y luego nos sacaron de la unidad de almacenamiento que había sido nuestra casa durante las últimas semanas.

	Fingí susurrarle a Dyana, sabiendo que los guardias podían oír. 

	—Pensar que estos grandes guerreros malos nos tienen miedo —Sacudí la cadena para que vibrara.

	Dyana se rió disimuladamente. No dijeron nada.

	Capítulo 4

	KEILLOR

	 

	Las dos semanas posteriores al anuncio de mi padre pasaron demasiado rápido. Se necesitaba mucha preparación. No solo para recibir a las dos humanas, sino también para comerciar con la escoria de TerraLink. Si este día nunca hubiera llegado, no me habría quejado. Sin embargo, allí estaba yo, esperando conocer a la mujer con la que me iba a aparear.

	El área que habíamos designado como lugar de aterrizaje seguro fue despejada. El cielo estaba brillante y azul. Un día perfecto. Linus se arrastró a mi lado, claramente emocionado por la forma en que seguía sonriendo. Finalmente iba a conseguir lo que siempre había querido: una mujer propia.

	Otros Mortyrians nos rodeaban, algunos de mi tribu, otros de los que nos rodeaban, todos curiosos por la nave alienígena y los humanos que íbamos a recibir. Algunos tenían curiosidad por los nuevos suministros, mientras que otros solo querían ser parte de la conmoción. Eché un vistazo a la pila de cajas con las que las comerciaríamos. Cajas de comida, pieles, cueros y artesanía, todas las cosas en las que TerraLink había expresado su interés.

	A cambio, íbamos a recibir mejores armas, medicinas, alimentos exóticos y otros suministros. El mejor artículo eran las dos hembras. Todavía no sabía cómo me sentía acerca de mi deber. Mi padre quería que tuviera un heredero, así que lo haría, pero que me obligaran a hacerlo me enfurecía. Traté de permanecer quieto, mi impaciencia aumentó cuando no apareció ninguna señal de una nave.

	Esto ya era un desastre para preparar. Los suministros se dividirían entre las diferentes tribus presentes según lo que quisieran y necesitaran. Una vez que hubieran terminado, se irían. Yo, viajaría con Linus y las dos humanas mientras todos los demás siguieran adelante. Tendíamos que movernos a un ritmo humano, y aparentemente eso significaba que se movían tan lento como un Creshay mudando. Lo que solo debería tomarnos un poco de tiempo, tendríamos que hacerlo durante días.

	Eso se sumó a mi frustración. Días lejos de mi gente. Linus quería aprovecharlo como una oportunidad para conocer a nuestras hembras. No me importaba hacer eso. Solo tenía un deber con ella y era crear un heredero. No era necesario conocerla y crear vínculos afectivos.

	—Por fin —dijo Linus.

	—¿Emocionado?

	—¿Por tener a alguien a mi lado? ¿Por tener una mujer a quien llamar mía? ¿Por tener hijos? Sí.

	—Parece que ya tienes muchos planes con esta humana.

	—Keillor, se nos está dando una oportunidad. Para finalmente tener a alguien en nuestras vidas. Leí todo el paquete proporcionado por los extraterrestres de TerraLink ¿Sabes lo suaves que son estas hembras?

	Pensé en la foto de la hembra humana que había visto. Se veía suave. Nuestras mujeres eran duras, fuertes ¿Qué se sentiría al empujar en un humano? ¿Que su coño se envuelva alrededor de mi polla? ¿Qué tipo de sonidos haría con esos labios rosados? No me había dado cuenta de que me había perdido tanto en la cabeza que mi pene se había endurecido hasta que escuché a Linus todavía hablando.

	—...Y duele. La primera vez que tengamos sexo con ellas, tenemos que tratarlas como si fueran de cristal. Necesitamos hacerlas sentir bien porque de lo contrario las destrozaremos.

	—Espera —Traté de ponerme al día con sus divagaciones y me acomodé discretamente— ¿Qué?

	—Son pequeñas, Keillor ¿Qué crees que pasará cuando tengamos sexo con ellas por primera vez? No estarán acostumbradas a recibirnos. Y si es la primera vez, no estarán acostumbradas a nadie. Escuché que tienen una barrera dentro de ellas que se supone que debemos romper. También he leído que, si lo hacemos mal la primera vez, es posible que no puedan tener hijos.

	—¿De dónde sacas toda esta información?

	—Los informes médicos que nos enviaron con anticipación ¿Leíste los papeles que te envié?

	Oh, sí. Toda esa información sobre cómo hacer que un ser humano se sienta bien. No iba a admitir que alcanzó el punto máximo de mi fascinación y que había memorizado todos los consejos dados, aunque nunca leí la parte sobre que el sexo las lastima. 

	Gruñí. 

	—Suficiente —Estas humanas no solo eran de apariencia suave, sino también débiles ¿El sexo podría lastimarlas? Se suponía que era placentero. Tantas revoluciones lunares sin una compañera, y ahora mi compañera iba a ser alguien a quien podía lastimar fácilmente. Tendría que tener cuidado la primera vez si no quería arriesgarme a dejarla estéril. Maldije en silencio a mi padre por haberme impuesto esta carga.

	De repente, donde el aire se había asentado, comenzó a girar. Todos se quedaron en silencio mirando al cielo. Una enorme forma negra bajó a través de las nubes y luego flotó allí. No pasó nada durante un momento y juré que todos a mi alrededor contuvieron la respiración. Luego, una forma más pequeña se desprendió antes de volar hacia abajo.

	Flotó lentamente hacia abajo hasta que la elegante forma gris oscura apareció a la vista. Aterrizó, el zumbido que provenía de ella se estabilizó hasta que se calmó y el viento cesó una vez más.

	Se abrió una puerta y una rampa se movió hasta el suelo. Observé a la bestia con cautela, sin comprender su propósito. Un momento después, salió una procesión de rarezas. Aparecieron animales que nunca antes había visto con pelaje marrón, colas suaves y tupidas, patas largas, ojos negros como perlas y otras variaciones, rodeados por líneas de criaturas de piel roja que parecían listas para la batalla. Eran grandes, musculosos y parecían disfrutar matando. Me pregunté brevemente cómo sería entablar una batalla con uno de ellos.

	Mientras descendían detrás de los animales, asentí, permitiendo que mi gente avanzara para reclamar los suministros. Después de que se entregaron las nuevas criaturas, las cajas llegaron a continuación. Cajas y cajas de suministros destinados a mejorar nuestra vida.

	Uno de los monstruos de piel roja se acercó a mí.

	—Soy Veticus, un enlace con TerraLink. Hemos entregado sus bienes y ahora recibirá a sus esclavas. Antes de que se entreguen, firme esto —Me pasó una de esas molestas tabletas. Las había visto antes en nuestros nuevos tratos comerciales con otros alienígenas. No entendía mucha de la ‘tecnología’ y no le veía un buen uso. 

	Al mirar hacia abajo, vi que la pantalla ya se había traducido a mi idioma, por lo que era fácil de leer y comprender. Mientras lo hacía, continuó hablando. 

	—Los traductores femeninos ya han sido equipados con el software de lenguaje Mortyrian, pero su idioma es nuevo, por lo que hay brechas dentro de los traductores hasta que el sistema pueda ponerse al día.

	Fruncí el ceño. 

	—¿No me entenderán? —Sabía que su sistema no iba a ser perfecto para entender a Mortyrian, pero no me gustaba la idea de tener que hablar con mi mujer como lo haría con un bebé. Necesitaría educar a estas dos humanas en nuestra lengua, y eso era más trabajo para mí. Ya tenía bastante trabajo.

	A Linus no pareció importarle, todavía arrastrando los pies, emocionado a mi lado, mirando con impaciencia hacia la nave en busca de señales de las hembras. Suspiré, sabiendo que mi padre no aprobaría que enviara a las hembras de regreso, además de decepcionar a Linus. Esta era finalmente su oportunidad y la esperaba más que yo.

	—Por favor firme para aceptar nuestros términos y condiciones, y para confirmar que ha recibido su carga.

	Lo miré fijamente. 

	—¿Firmar? ¿Qué es eso?

	Las comisuras de la boca de la criatura se hundieron. 

	—La tableta —señaló hacia la que tenía en la mano.

	La confusión se apoderó de mí cuando le di la vuelta. No había nada en la parte de atrás ¿Qué quería?

	Veticus emitió un gruñido. 

	—En la pantalla de la parte inferior, escriba su nombre. Es su forma de reconocer que ha recibido los productos y que está de acuerdo con los términos y condiciones.

	¿Qué método tonto era este? ¿Vivían tantos sin honor que la palabra de uno no era suficiente?

	Negando con la cabeza, hice lo que me indicó y luego se la devolví al alienígena rojo.

	—Gracias por su negocio, y si desea comprar más, comuníquese con nosotros —Con un leve asentimiento, el monstruo giró sobre sus talones y regresó a la nave.

	—¿Dónde están? —Linus preguntó, ahora luciendo ansioso.

	Mientras hablaba, se abrió otra puerta y emergieron unos pasos. En el momento en que descendieron las figuras sabía lo que estaba mirando: una humana. Desde la distancia, era prácticamente un punto rodeado por un mar de esos horribles monstruos rojos. Diminuta. Mis sensibles oídos captaron el tintineo de las cadenas, y cuando algo brilló con la luz del sol, me di cuenta de que prácticamente la habían envuelto con los grilletes de metal. 

	La hembra de enfrente se veía exactamente como en su foto. Suave. Pequeña. Algo en sus ojos decía que no jugaría ningún juego. Todo en ella era delicado. Piel pálida, a diferencia de la mía oscura. Ojos grandes, de color marrón oscuro. Cabello largo, liso y negro que enmarca un rostro delicado. Tenía los ojos entrecerrados, la nariz pequeña y los pómulos más anchos.

	Mi polla se agitó mientras miraba sus labios, preguntándome si eran tan suaves como parecían. Preguntándose a qué sabrían.

	Las hembras se detuvieron ante mí y fue entonces cuando me di cuenta de que había otra mujer con ella. Esta estaba detrás, con la cabeza gacha, usando su cabello para esconderse. No me había llamado la atención, considerando que era más alta que la mujer que estaba delante de ella, fue suficiente para que yo supiera que la mujer del frente era mía. La respuesta natural de mi cuerpo me dijo suficiente.

	La idea de que alguien más la tomara me envió una ola de pura rabia, y me imaginé decapitando a cualquiera que se atreviera a intentarlo. La repentina oleada de violencia me tomó por sorpresa ¿Cómo pudo algo tan pequeño crear una reacción tan fuerte dentro de mí? Especialmente considerando que había estado en contra de esta unión desde el momento en que me enteré.

	Las cadenas traquetearon cuando sus escoltas levantaron una cadena para que yo la agarrara. Así lo hice y, sin decir una palabra más, los guardias marcharon hacia la nave. Los dejé, incapaz de apartar la mirada de la mujer que tenía delante. Era tan pequeña, solo llegaba a la mitad de mi pecho. Sus labios formaban una línea a lo largo de su rostro, sus ojos estaban abiertos, pero duros por el desafío.

	Me gustó. Estaba tratando de ser valiente, de que todos a su alrededor supieran que no era débil. Suave, pero fuerte. No entendía cómo funcionaba eso, pero lo iba a averiguar. Y eso me emocionó. Mi polla se agitó cuando la realidad se asentó. Esta pequeña niña desafiante ante mí se convertiría en la madre de mis hijos y, de repente, estaba listo para llevarla a casa para comenzar.

	 


Capítulo 5

	HARMONY

	 

	El alienígena masivo no apartaba su mirada. Habíamos estado allí parados durante unos momentos incómodamente largos y sin embargo, no había dicho nada. Sin embargo, todas sus palabras estaban en sus ojos. Fueron intensos mientras me miraban por décima vez, asimilando todos mis rasgos. Extrañamente, me calenté bajo su escrutinio. Era como si su mirada fuera más un toque, rozando mis ojos, mi nariz y mis labios. Juré que sentí sus dedos en mis pechos, rozando mi pezón, a pesar de que sus manos permanecieron a su lado.

	¿Era esto algún tipo de magia alienígena? Sacudí esa idea, preguntándome si las largas semanas en el espacio habían confundido mi cerebro.

	Cuanto más continuaba su escrutinio, más caliente me ponía y tenía mucho que ver con su propia apariencia. Traté de no devorarlo de la misma manera que lo estaba conmigo. Me moví, tratando de mantener el control y sin embargo, el sonido metálico de las cadenas me recordó que no lo tenía. Estar fuera de control me aterrorizaba, pero mientras miraba al enorme alienígena frente a mí, no pude evitar sentirme cautivada.

	Estábamos de pie mientras nos miramos el uno al otro, nuestros compañeros olvidados. El alienígena se alzaba sobre mí, su piel era de un marrón oscuro, con marcas negras que se extendían sobre sus músculos abultados ¿Era este el hombre con el que iba a aparearme? ¿O era este solo el que me llevaría con él? ¿Todos los hombres de Mortyrian eran así de grandes? Me había estado preparando mentalmente para mi nueva vida como posible criadora, pero enfrentar al alienígena, aquí y ahora, era casi demasiado ¿Cómo se suponía que iba a tener sexo con un hombre tan grande? Un hombre así de enorme tenía que estar empacando una auténtica anaconda por polla. En realidad, nunca había visto una anaconda, pero creo que acerté en la comparación.

	Sus ojos marrones oscuros nunca vacilaron cuando lo miré. Tenía una larga trenza marrón, su rostro prácticamente escondido detrás del vello facial a lo largo de su mandíbula. Era guapo, de una manera áspera, podría matarte con una mirada. Traté de imaginar cómo se sentiría tenerlo encima de mí, su peso sujetándome mientras bombeaba dentro de mí. A pesar de mi preocupación por la diferencia de tamaño, la idea seguía siendo muy tentadora.

	¿Cuánto tiempo había pasado? Era realmente difícil no retorcerse mientras permanecíamos en silencio. Quería juntar mis muslos para aliviar algo de la presión acumulada que apretó la parte inferior de mi estómago e hizo que mi clítoris latiera con anticipación. No sabía con quién se suponía que debía aparearme, pero estaba comenzando a tener la esperanza de que fuera el hombre grande que tenía delante. Nunca antes había tenido una reacción tan fuerte con un hombre.

	Lo miré a los ojos de nuevo y mi confianza vaciló aún más. Me miró como si yo fuera el extraterrestre, no él. Supongo que, en cierto modo, tenía razón. Este era su planeta y yo era la que entraba en su territorio.

	—Mi nombre es Keillor Hymm —dijo finalmente con una voz profunda y áspera, y el alivio se apoderó de mí. Tanto por la ruptura del silencio, como porque pude entenderlo a través de mi traductor. No podía imaginar cómo sería la vida si ni siquiera pudiera hablar con mi pareja—. Soy líder de la tribu Drian, hijo mayor y heredero del Rey Hymm, Rey de Mortyr. Te damos la bienvenida a nuestro planeta —continuó. Luego, sus ojos se posaron en Dyana antes de despedirla rápidamente y volver a centrarse en mí—. Eres mía. Ven. Te llevaré a tu nuevo hogar —tiró de la cadena, obligándome a avanzar, prácticamente haciéndome tropezar. La conmoción me recorrió el cuerpo ante su descarado reclamo de mí, como si no fuera más que un producto. Pensé que había escapado de TerraLink, pero tal vez siempre estuve destinada a ser propiedad de otra persona.

	Sin decir nada, el extraterrestre, Keillor, se dio la vuelta y caminó, su largo paso inmediatamente fue demasiado para mí. Prácticamente fui arrastrada por el suelo mientras luchaba por seguirle el paso.

	Quizás había mentido. Definitivamente no quería estar emparejado con esta bestia de hombre. Todas esas fantasías de él se hicieron añicos rápidamente cuando prácticamente me arrastró detrás de él a quien sabe dónde. Estaba tan concentrado en mantenerme de pie que no había tiempo para mirar a mi alrededor. Solo sabía que estábamos en un campo enorme, otros moviéndose mientras recogían las cajas y los animales, haciendo sus cosas.

	Caballos atados, si es que se les podía llamar así, aparecieron a la vista y traté de detenerme, pero este idiota de Keillor no me dejaba, tirando con fuerza hasta que tropecé hacia adelante, apenas logrando mantenerme en pie. Nos acercamos a las enormes bestias. Se veían lo suficientemente similares a los caballos, algo de lo que solo había visto fotos, pero sabía a ciencia cierta que los caballos terrestres no eran tan altos. Tampoco tenían dos colas. O esas grandes orejas caídas que pasaron de relajadas a rectas cuando nos acercábamos. Cuando uno de ellos giró la cabeza, tres ojos me parpadearon. Sus orejas se movieron nerviosamente antes de que resoplara y lanzara su cabeza al aire, claramente disgustado con algo.

	Me quedé boquiabierta ante la criatura, muy parecida a un caballo y, sin embargo, muy diferente. Tratando de mirar alrededor del área, esperaba tener una idea de si todo en este planeta era más grande como la gente y esta bestia parecida a un caballo. Keillor se negó a darme tiempo, obligándome a acercarme.

	La maldita cosa estaba claramente agitada. Comparando el caballo con la altura de Keillor, vi que era más alto. Entonces, más de dos metros. Si esperaba que me subiera a esa bestia, necesitaría escaleras.

	Keillor ignoró las señales de peligro mientras nos acercábamos. La cosa pisoteó su enorme pezuña, levantando tierra, y todo lo que podía imaginar era lo que le habría hecho a mi cabeza si hubiera estado allí.

	Miré hacia Dyana por primera vez desde que habíamos visto a los extraterrestres, notando cómo el otro hombre caminaba a su lado, en lugar de arrastrarla como Keillor estaba conmigo. Al menos eso era positivo. No sabía si la amable Dyana habría podido soportar que la trataran como una propiedad para siempre. 

	Nuestras miradas se encontraron e intercambiamos miradas de complicidad. Estos hombres eran enormes, al menos tan grandes como los Gurgs de TerraLink, y definitivamente de carácter tan mezquino. Aunque, a diferencia de los Gurgs, estos hombres eran al menos hermosos a la vista.

	La voz ronca de Keillor me llamó la atención y traté de entender lo que le estaba diciendo al otro hombre. Se movieron de un lado a otro por un momento, pero mi traductor solo captó la mitad de las palabras.

	—¿Comer? —grité, lanzándome hacia atrás cuando escuché la palabra. Las cadenas insultaban, la tensión me lastimó las muñecas—. No fuimos compradas para ser comidas.

	Ambos hombres dejaron de hablar y se volvieron hacia mí, claramente confundidos.

	—¿Comerte? —La nariz de Keillor se curvó con disgusto—. Eres demasiado huesuda para comerte.

	El segundo hombre se rió disimuladamente y una vez más hablaron antes de que Keillor se volviera hacia su bestia y saltara sobre ella como si fuera la cosa más fácil de hacer en el mundo. Fue un movimiento poderoso mientras se agachaba y luego se levantaba del suelo, saltando fácilmente sobre el caballo.

	Lo miré y luego al caballo que se había parado y no se movía en absoluto. La mirada de Keillor se encontró con la mía y no apartó la mirada. Estaba esperando algo y yo tenía una idea de lo que era, pero de ninguna manera me acercaría a esa cosa.

	Keillor frunció el ceño. 

	—Ven —tiró de la cadena, pero yo me aparté.

	—Nuh, uh. De ninguna manera  —Me reí nerviosamente y negué con la cabeza—. No me voy a acercar un paso más a esa cosa. Si no me vas a comer, esa bestia ciertamente lo hará.

	Antes de que mi boca pudiera meterme en más problemas, Keillor saltó del caballo y se elevó sobre mí con una expresión oscura. La irritación torció su expresión en algo feroz. Mis piernas querían temblar bajo su forma intimidante, pero las controlé, apenas.

	—Si digo que subas al caballo; te subes al caballo. No estás en posición de ir en mi contra, mujer.

	El miedo que se había anudado en mi garganta se aflojó cuando mi ira aumentó. 

	—Lo siento, ¿te cuesta entenderme? Dije que no.

	—Soy Dios Hymm, no tienes derecho a hablarme así.

	Fruncí el ceño.

	—¿Dios? Pensé que eras un príncipe.

	—Sí, príncipe. Por lo tanto, es necesario que me escuches.

	De repente se me escapó una risa. 

	—¿Escucharte? No estoy obligada a escuchar a nadie. No voy a subirme a esa criatura con estas puestas. Me lastimaré —Levanté mi mano para que pudiera ver los grilletes.

	—Elbor no te hará daño. Es bueno.

	—Apuesto a que sus dientes están afilados.

	Keillor frunció el ceño confundido.

	—¿Dientes? Tiene todos sus dientes.

	—¿Qué? —Negué con la cabeza—. No. Eso no es lo que dije. Esa cosa me comerá. Definitivamente es carnívoro.

	—¿Carnaval? Como un festival. Mujer, mi caballo no es un caballo de exhibición. Es un guerrero.

	—Eso no es lo que dije, —espeté, mi voz se hizo más fuerte. Maldita sea. Este maldito traductor era absolutamente inútil.

	—Bien, bien —El segundo hombre se acercó—. Reduzcamos la velocidad para que su traductor pueda seguir el ritmo.

	—Linus, aléjate de mi mujer.

	—Mis disculpas, Dios.

	—¿Dios? —pregunté—. De ninguna manera es un Dios —Escuché a Dyana reír en voz baja junto a su macho, pero resistí el impulso de compartir su alegría. Necesitaba entender lo que estaba pasando ahora mismo.

	Los dos hombres parpadearon confundidos y luego Linus estalló en carcajadas mientras negaba con la cabeza. 

	—Dios no —dijo la última palabra lentamente, enfatizándola—. Pero sí príncipe —De nuevo hizo hincapié en la última palabra. Había una diferencia en eso, pero una que no pude captar del todo. Sin embargo, mi traductor pudo entenderlo, ahora que lo dijo lentamente.

	—¿Príncipe? —traté de decir lo que dijo, pero mi lengua se sentía torpe con el idioma.

	—Sí. Príncipe Keillor —dijo Linus.

	—Príncipe Keillor.

	—Bien. No tenemos un Dios aquí —Linus hizo una pausa—. Creo que en tu Tierra los tienes. Creemos en la tierra aquí. En los elementos. En igualdad entre los vivos y la tierra.

	—Suficiente. Debemos irnos —dijo Keillor—. Mujer, subirás a mi caballo.

	Traté de cruzar los brazos sobre mi pecho hasta que me di cuenta de que todavía estaba encadenada. 

	—No. No con estas puestas —levanté los brazos para que pudiera ver los grilletes.

	—Vas a causar problemas.

	Arqueé una ceja. 

	—¿El príncipe está admitiendo que no puede manejar a una chica pequeña como yo? —Pensé que podía escuchar a Dyana reír de nuevo. Eso provocó un gruñido de él que encontré más sexy que aterrador.

	Linus se acercó a Keillor, hablando demasiado rápido para mi traductor, pero pude captar lo suficiente para entender que se estaba poniendo de mi lado. Estuvo de acuerdo en que mi cadena debería desprenderse.

	—…será más fácil. No es ganado. Será tu esposa. Quítale los grilletes —saludó con la mano a Dyana, que estaba junto a la criatura que iba a montar. Sus ojos estaban muy abiertos mientras miraba entre los dos hombres macizos—. Será más fácil para ella moverse sin esas cosas que se le pegan.

	—¡Mal! —Keillor espetó antes de pisar fuerte hacia mí. Me obligué a quedarme quieta como si fuera un depredador dispuesto a saltar. Definitivamente actuó como uno. Fue rudo cuando desató mis cadenas.

	—Sé amable —Le dije mientras me quitaba uno, sus movimientos eran un poco bruscos, impacientes.

	—¿Estás tan débil que no puedes soportar el pequeño dolor de los grilletes? —gruñó.

	—Tal vez si un gran zoquete no estuviera siendo tan rudo al sacarlos, yo no lo sería. Me estás raspando la piel.

	—¿Zoquete? No soy una cabra.

	—No dije cabra —Hablé más lento—. Dije idiota. Eres un gran patán.

	—No sé qué significa eso —Definitivamente escuché a Dyana reír esa vez.

	Resoplé. 

	—No, por supuesto que no lo sabes —Golpeé detrás de mi oreja, donde el traductor había sido insertado hacía mucho tiempo—. Te estoy llamando gran tonto, porque estás actuando como tal. Estás siendo tan rudo que me estás lastimando.

	Keillor frunció el ceño antes de tomar mi mano, apretándola casi con demasiada fuerza mientras la sostenía para poder ver las marcas rojas alrededor de mi muñeca. Murmuró algo antes de quitar la segunda mitad de la cadena, todavía un poco de forma áspera, pero no tanto. Luego me levantó con facilidad, como si no fuera más que una niña, y me plantó en el lomo de su montura.

	Pensé que simplemente me dejaría allí, pero parecía estar tratando de ser gentil, e incluso me ayudó a poner mis pies en la posición de montar. Su mano permaneció en mi muslo durante un largo momento mientras lo miraba. Obtuve una buena vista de la parte superior de su cabeza, viendo el patrón de su trenza. Era más complicado de lo que esperaba y me pregunté vagamente cómo se hacía.

	El agarre de Keillor se apretó de repente y me miró con los ojos más abiertos, como si se sorprendiera consigo mismo. Me congelé, perdiéndome en su mirada oscura, mi estómago se apretó ante su toque. Su agarre fue firme y estable, si no un poco doloroso. Finalmente apartó la mirada de mí, cerrando esa visión de sí mismo que acababa de compartir. Su agarre en mi muslo se aflojó y dejó caer su mano, el calor de su toque desapareció.

	Traté de alejarme de él, no quería que me tocara así de nuevo. Fue demasiado intenso, especialmente considerando cuánto había cambiado mi vida en las últimas semanas. Demonios, mi vida había cambiado mucho en los últimos minutos. Luego, se acomodó detrás de mí en un movimiento practicado que lo tuvo presionado contra mi espalda mientras tomaba las riendas.

	—Maldita sea —murmuré para mí. No había forma de evitar sentirlo, supongo. Miré duramente las riendas frente a mí, tratando de trabajar con las diferentes emociones en mi interior.

	Traté de inclinarme hacia adelante para no sentir la forma en que su presencia me afectaba. Todos mis pensamientos estaban confusos mientras el calor de su cuerpo me abrasaba. La mano de Keillor fue a mi estómago y empujó, forzándome a retroceder contra él.

	—No te mueva si deseas permanecer sentada.

	Miré hacia abajo. Sería una caída muy alta para mí. Keillor me había distraído con su cuerpo presionado contra el mío, pero mirar hacia abajo me recordó exactamente dónde estaba sentada. Mi estómago dio un vuelco y apreté las piernas, esperando que fuera suficiente para mantenerme en pie. El nerviosismo se extendió a través de mí ante la perspectiva de realmente montar esta montaña.

	Antes de que pudiera protestar más, Keillor hizo un chasquido y la criatura caballo salió corriendo. Contuve un chillido, no esperaba la velocidad. El viento sopló en mi cara, sintiéndome bien contra el calor. Desaparecimos del claro y toda la gente seguía reunida allí. El paisaje cambió rápidamente del campo abierto a un bosque lleno de tanta vida que no sabía qué hacer. Seguí mirando de un lado a otro, vislumbrando la vida, tratando de averiguar qué era lo que estaba viendo.

	Sabía que se suponía que la hierba era verde. Sin embargo, aquí, ocasionalmente habría manchas azules. Los árboles grandes y gordos se balanceaban, sus ramas púrpuras me saludaban mientras aceleramos. Todo aquí se parecía mucho a lo que solía ser la Tierra, aunque los colores eran diferentes. La Tierra había sido una vez exuberante con árboles verdes y océanos azules, y sentí como si estuviera vislumbrando el pasado. Había tanto... más. Los colores eran intensos, los animales iguales, pero diferentes. Hubo un momento en el que pasamos junto a todo un grupo de monos. Tenía que haber al menos cincuenta de ellos. Excepto que en realidad no eran monos. No con su piel más como escamas en lugar de pelaje. Nos gruñeron cuando pasamos antes de dispersarse, los árboles temblando detrás de ellos.

	Me estaba comenzando a doler el cuello con la frecuencia con la que miraba de un lado a otro, tratando de asimilarlo todo. Aún era surrealista que estuviera en un planeta diferente. Todavía es irreal lo opuesto que era a la Tierra agonizante en la que había crecido. 

	Este planeta estaba floreciendo. Había tanto exceso que era imposible no sentirse un poco amargado por ello. Si nuestro planeta no hubiera sido destruido, ¿cómo habría sido?

	Mis pensamientos pasaron de asimilar todo a estar triste por mi pequeño planeta natal. En un momento, tuvimos que cruzar un río. Fue la primera vez que vi agua fluyendo. Era de color azul oscuro y se veía profundo. Lo suficientemente profundo como para que mis pies la rozaran mientras nuestros caballos caminaban.

	El agua estaba fría y me estremecí, lo que hizo que Keillor fortaleciera su agarre sobre mí casi imperceptiblemente. Aun así, sonreí, amando la forma en que la frescura mordía mi piel y se filtraba en mis huesos. El agua era vida. Incluso yo lo sabía, a pesar de su carencia en mi planeta. Por eso muchos de nosotros habíamos sufrido. Y, sin embargo, aquí lo sentía chapotear contra mis pies. Sollocé, las emociones apretadas en mi pecho. Esto era bueno. Esto tenía que serlo, ¿verdad? Era todo lo que había imaginado y mucho más. Mis ojos ardían a medida que aumentaba la presión. Así era la vida.

	—¿Estás bien? —preguntó Keillor, sus labios junto a mi oído.

	Salté ligeramente, su agarre sobre mí se apretó de nuevo antes de que pudiera caer. Esa fue la única razón por la que lo vi debajo de nosotros, moviéndose a nuestro lado. Grandes ojos negros me miraron parpadeando, una lengua larga lamiendo la longitud de su enorme boca. Su piel era de un rojo intenso y lo suficientemente áspera como para raspar las capas de mi piel, me di cuenta. Una cola se agitó, no golpeando al caballo, pero pateando agua y poniéndome nerviosa.

	—¿Qué es eso? —pregunté, ahora aferrándome al brazo de Keillor.

	Miró hacia abajo. 

	—Thwurn.

	—¿Un qué?

	—No nos hará daño.

	—No te creo ¿Viste esa cosa? Es enorme. Y probablemente está hambrienta.

	—Elbor no le permitirá intentar nada.

	Levanté mis pies más alto, sin querer tocar el agua mientras mantenía un ojo cauteloso en la criatura que continuaba siguiéndonos hasta el otro lado de la orilla. Una vez que salimos, se quedó en el agua.

	El patán detrás de mí se rió entre dientes, su pecho temblaba. 

	—Ves.

	Apreté los dientes y luego prácticamente me tragué la lengua mientras el caballo aceleraba de nuevo. Parpadeé contra el viento, olvidándome rápidamente del Thwurn y tratando de nuevo de ver todo lo que podía.

	Hubo un momento en el que tuvimos que hacer una pausa porque el caballo tenía que hacer asuntos. No quería pensar en lo que estaba haciendo el caballo, así que mantuve los ojos en alto. Sin embargo, me dio tiempo para ver una flor del tamaño de mi cabeza abrirse, el interior bonito y cautivador. Vi como un insecto del tamaño de mi mano con lo que parecían dos cabezas y brillantes alas verdes aterrizó en el medio. Luego, la belleza de la escena se destruyó cuando la flor se cerró de golpe, atrapando al insecto en su interior.

	—Mierda —susurré, retrocediendo. Sentí, más que escuché, a Keillor reír profundamente en su pecho detrás de mí. Pasamos junto a una manada de caballos como el que montábamos. Eran, de alguna manera, aún más grandes. Nos miraron con recelo antes de alejarse arrastrando los pies hacia el otro lado del pasto. Keillor parecía desinteresado.

	El aire también era diferente, y pensé en ello mientras respiraba profundamente. El aire se sentía más fresco, más limpio. Era como si no hubiera respirado de verdad durante mucho tiempo. No hasta que pisé este planeta ¿Era así como era el aire naturalmente limpio?

	—¿Por qué sigues moviéndote? —preguntó Keillor.

	—Me duele el trasero —admití, cambiando de nuevo—. Y estoy cansada.

	—Duerme entonces.

	—¿A caballo?

	—Sí.

	No le respondí. Esa idea era completamente ridícula. No podía dormir en este caballo. Definitivamente me caería. Entonces me pisotearían.

	Sin embargo, mi cuerpo no parecía estar de acuerdo con mi mente. Finalmente me quedé dormida. Juré que estaba despierta, pero luego parpadeé, y cuando volví a abrir los ojos, estábamos en un área completamente diferente. La segunda vez que sucedió, Keillor envolvió sus brazos alrededor de mí e ignoró mi pequeño grito mientras me movía fácilmente. En el momento en que me soltó, estaba frente a él, mis piernas colgando sobre los muslos como troncos de árbol, mi cabeza presionada contra su duro pecho. 

	Estaba desconcertada y buscando una forma de protestar cuando gruó: 

	—Duerme.

	—No. Déjame mirar hacia adelante —traté de esconder mi rostro. Se sentía demasiado caliente, estar en una posición tan íntima con Keillor. Traté de alejarme de él, pero no me dejó.

	—Duerme —Me acercó más para que estuviera en su regazo, presionada completamente contra él. Sobre cada parte de él. Contuve un grito ahogado, plenamente consciente de lo que estaba presionando con fuerza contra mi coño. Me moví, esperando alejarme de él. De eso.

	Gruñó. 

	—Quédate quieta, mujer. Estás cansada, así que duerme. Y deja de moverte así.

	Levantó las caderas lo suficiente para que sintiera la dureza de su polla. Como si aún no me hubiera dado cuenta de ello.

	Contuve un gemido, sorprendida de cómo sentirlo así me mojó instantáneamente. Keillor agarró mi cabeza y la presionó contra su pecho de nuevo, sin aceptar un no por respuesta. Su olor era fresco, como el aire. Estaba mezclado con sudor y algo más que de forma innata me hizo creer que estaría a salvo. La mano de Keillor se movió hacia arriba y hacia abajo por mi columna lentamente. No estaba segura de si era consciente de ello, pero entre la sensación de sus dedos en mi espalda y el balanceo del caballo, mi cuerpo se relajó y me quedé dormida fácilmente.

	Debía haber dormido mucho porque cuando desperté ya no estaba en el caballo, sino en una tienda improvisada, con un extremo completamente abierto, frente a un fuego. No había nada lujoso en la tienda, solo una cubierta para mantenernos a salvo de los elementos.

	El fuego crepitante llamó mi atención y vi las llamas lamiendo el aire por un momento, mi cerebro todavía tratando de despertar. Keillor se movió, ganando mi atención. Se arrastró hasta la entrada de la tienda y agarró algo de comida mientras miraba con curiosidad. Parecía carne seca y pan. 

	—Necesitas comer —Me lo tendió.

	Lo agarré con vacilación, y le di un pequeño bocado. La carne estaba salada, pero también sabrosa. Traté de romperla, pero fue más difícil de lo que esperaba. Keillor miró con el ceño fruncido mientras luchaba. Finalmente se desprendió un trozo y lo mastiqué lentamente, sacando todos los sabores, dejando que me cubriera la lengua.

	—Tus dientes están desafilados —No fue una pregunta.

	—¿Cuánto tiempo estuve dormida? —pregunté, sin querer hablar de mis rasgos humanos con un extraterrestre. Nuestras diferencias no fueron evidentes de inmediato, además de la obvia discrepancia de tamaño. No estaba dispuesto a investigar más y descubrir si este extraterrestre en particular tenía dos pollas. Ya había tenido suficientes sorpresas por el momento.

	—Seis horas. Nos quedaremos aquí por la noche y continuaremos por la mañana.

	Keillor se agachó y agarró el dobladillo de su camisa antes de quitársela. Mis ojos estaban a punto de salirse cuando miré al macho Mortyrian. Sus músculos parecían tensos contra su piel, listos para explotar en cualquier momento. Si quisiera describir cómo era de poderoso, el pecho de Keillor sería mi mejor ejemplo. Consciente de que estaba boquiabierta, todavía no podía apartar los ojos de él. Mientras se movía por la tienda, sus músculos se tensaron y aflojaron, y sentí que mi coño se calentaba de nuevo. Todo lo que estaba haciendo era increíblemente sexy, a pesar de que solo se estaba preparando para ir a la cama.

	El hechizo que hizo sobre mí se rompió cuando se rió entre dientes. 

	—¿Disfrutando lo que ves?

	Asentí con la cabeza, incapaz de ocultar el calor que se extendía por mi cuerpo y se acumulaba profundamente en la parte inferior de mi estómago. Aunque todavía vestía mi ropa, la mirada ardiente de Keillor me dijo que sabía exactamente lo que estaba pasando conmigo, que era más de lo que sabía, ya que toda esta experiencia era completamente nueva para mí.

	No me gustaba el hombre, pero definitivamente disfrutaba de su apariencia. Los ojos de Keillor se entrecerraron mientras gateaba hacia mí lentamente, sus músculos rodaban con el movimiento. El Mortyrian desapareció, reemplazado por completo por un león acechando a su presa ¿Estaba acalorado y molesto por esto, o simplemente molesto? Hmm, era confuso.

	—Umm... —Mi boca se secó mientras se acercaba. Traté de alejarme de él, pero todo lo que hice fue darle la oportunidad de gatear sobre mí hasta que todo su cuerpo cubriera el mío.

	Mi corazón sonaba fuerte contra mi pecho mientras nuestros ojos permanecían fijos en el otro. Sería un tonto si tratara de luchar contra él, y el miedo se enroscó en mis entrañas de que este alienígena pudiera fácilmente quitarme lo que quería, con permiso o no. Sin embargo, los labios de Keillor se torcieron en una sonrisa que hizo que mi coño se apretara con una anticipación con la que no estaba familiarizado.

	—Puedes tocarme —susurró, inclinándose y acariciando mi mejilla.

	Mis manos temblaron por los nervios mientras hacía eso, e inmediatamente suspiré en él. Estaba tan duro como parecía, sus músculos eran sólidos como una roca. Los seguí, sintiendo dónde estaban definidos, las hendiduras entre cada músculo abultado. Keillor se tensó, apenas respirando mientras exploraba su espalda. Me moví a su espalda baja, notando cómo sus músculos temblaban con mi toque, como si se esforzara por permanecer quieto.

	Subí a sus hombros, trazando las líneas oscuras grabadas en su piel. Tenía que haber una historia detrás de cada marca, pero no tenía la confianza para preguntar ¿Y si fuera algo personal? ¿Y si fuera algo sobre lo que no se debía preguntar?

	—Hay mucho más para que explores —susurró Keillor, bajando sus caderas para que pudiera sentir su polla presionando contra mí—. Y cuando estés lista, podrás hacer eso, pero tienes que ser tú quien lo diga.

	Bueno, supongo que no tenía que preocuparme de que me quitara lo que quería. Me sentí aliviada, pero aún cautelosa. Me lamí los labios y traté de mantener una actitud valiente mientras me enfocaba en su mirada acalorada. 

	—No sé si alguna vez estaré lista. Nunca antes había tenido relaciones sexuales.

	Keillor parpadeó, obviamente sorprendida por mi admisión. 

	Continué divagando, sintiendo que necesitaba explicarme claramente. 

	—Pasé mi vida entrenando con TerraLink. Quieren que te mantengas puro para tu futuro comprador, así que nada de sexo para nadie. Sigo siendo una virgen.

	—¿Virgen? —El enfoque de Keillor se agudizó, los ojos se entrecerraron en rendijas—. Virgen ¿Qué significa eso?

	—Significa que nunca he estado sexualmente con un hombre.

	Nunca pensé que la mirada de un hombre pudiera oscurecerse tanto por el deseo, pero Keillor demostró que estaba equivocado cuando sus ojos se convirtieron en charcos negros. Hizo un sonido profundo en su garganta antes de presionar más contra mí de modo que su erección presionó contra mi coño, la ropa era lo único que los mantenía separados.

	—No hay otro hombre que pueda tocarte. No voy a compartir. Eres mía. Mi novia. Y seré yo quien te enseñe el placer de follar —Se inclinó más cerca de modo que sus labios estaban a un pelo de los míos—. Y cuando estés lista y te lleve, te haré gritar de placer.

	Quería decirle que retrocediera, que no era algo que pudiera reclamar, pero maldita sea, sus palabras eran calientes, sus promesas enviaban anticipación vibrando a través de mi cuerpo.

	Mi cuerpo estaba deseando que este bruto de hombre me reclamara.

	Quizás mi vida aquí no sería tan mala, si Keillor fuera quien me cuidara.

	 


Capítulo 6

	KEILLOR

	 

	Me habían probado muchas veces en mi vida. Para convertirme en líder, tuve que participar en pruebas que midieron mi paciencia mientras luchaba por mi vida. Ser cazador significaba tener paciencia, incluso cuando la presa estaba a solo unos metros de distancia.

	Cuando se trataba de Harmony, todo ese entrenamiento ya no importaba. La admisión de Harmony sobre su pasado sexual resonó en mi cabeza, incluso un día después. Anoche fue fácil mantener mi necesidad carnal para mí mismo, sabiendo que necesitaba descansar y que no estaba lista. Me había frustrado nuestra diferencia de tamaño, las palabras de Linus resonaban en mi cabeza acerca de lastimar a la mujer. Haría lo que fuera necesario para no hacerle daño, pero la espera sería difícil.

	Entonces comenzó la tortura cuando salimos a caballo, su trasero presionado contra mí, frotando y golpeando con cada movimiento de Elbor. Estaba listo para tomarla. Joder, había estado listo para tomarla anoche, pero había obligado a mi cuerpo a bajar junto a ella en su lugar, acercándola a mí.

	Nos habíamos quedado dormidos así, y me invadió el orgullo de que confiara en mí lo suficiente como para hacerlo. Hizo que fuera fácil desearla. Durante todo el tiempo que cabalgamos juntos, su rostro se había iluminado con sus emociones. Los momentos en que estaba asustada por algo que veía, o intrigada, emocionada, podía ver reflejados en sus ojos. Parecía que todo lo relacionado con mi hogar la cautivaba y, sin embargo, la hacía desconfiar. Su frescura me estaba contagiando.

	Para mantenerme distraído, le conté todo sobre mi planeta, sobre el paisaje y los animales. Había asimilado toda la información, solo requiriendo unos momentos frustrantes de claridad debido a las lagunas en el traductor. Actualmente, me preguntaba con entusiasmo sobre los animales.

	—¿Y eso? —preguntó Harmony, señalando a un mono. Tenía seis miembros, cuatro brazos y dos piernas. Una cola larga con una punta tupida se movía hacia adelante y hacia atrás. No podía imaginarme a un mono mirando de otra manera. Saltó de un árbol a otro, su cola envolvió la rama en la que aterrizó mientras encontraba el equilibrio.

	—Eso es un mono.

	Frunció el ceño. 

	—Eso no es un mono.

	—Sí lo es.

	—Pero... ¿no vimos ya monos? Los que saltan con piel escamosa.

	Me tomó un momento darme cuenta de que estaba hablando de la bandada de ladrones de árboles que habíamos visto ayer. 

	—¿Cómo pueden ser monos? No tienen suficientes extremidades. Y tenían escamas ¿Qué monos tienen escamas? El concepto es absurdo.

	Soltó un bufido y permaneció en silencio mientras seguía mirando a su alrededor. Le señalé algo de nuestra vida vegetal, especialmente aquellas de las que necesitaba mantenerse alejada si deseaba seguir viva. Una buena parte de nuestras plantas eran carnívoras, y no necesitaba que perdiera un miembro porque quería detenerse y oler la incorrecta. No le hizo gracia cuando le dije eso, y pensó que la estaba llamando idiota. 

	La verdad era que pensaba lo contrario. Absorbió toda la información que le di con facilidad, haciéndome preguntas sobre las cosas que le había dicho en la mañana más tarde en la tarde o en la noche. No estaba seguro de si era porque era un ser humano, o si era solo ella, pero parecía estar bebiéndolo todo.

	—Keillor —Lo llamó Linus. Movió su montura para caminar a mi lado—. Se está volviendo oscuro. Deberíamos detenernos y acampar.

	Miré hacia el cielo, notando la posición del sol y las nubes que se estaban acercando. También sentí una sensación de alivio al bajar del caballo para pasar la noche. Finalmente, Harmony pudo dejar de molestarme con su trasero y su incapacidad para permanecer quieta.

	—Hay un lugar no muy lejos de aquí —dije y abrí el camino. El claro era lo suficientemente grande para que pudiéramos acampar y tener una apariencia de privacidad.

	Cuando llegamos, bajé de un salto y até a Elbor, dándole una palmadita en la piel y susurré rápidamente un gracias. Resopló su respuesta y sonreí mientras bajaba nuestro equipaje. Una hembra se rió y miré para ver a la otra hembra, Dyana, recibiendo ayuda de Linus para bajar del caballo. Aunque Harmony y yo habíamos pasado una noche y un día agradable juntos, maldije en silencio a mi segundo por su facilidad con su humana. Obviamente disfrutaban de estar juntos, y hasta ahora solo había logrado que Harmony se interesara por la vida salvaje.

	Linus se había movido rápido y ya se había acostado con su nueva compañera. La anticipación se extendió a través de mí mientras pensaba en cómo se sentiría tener a Harmony debajo de mí mientras la reclamaba en todos los sentidos. Mis dedos se flexionaron, deseando sentir su carne. Entonces la dejaría embarazada y mi padre ya no podría quejarse de que no tenía un heredero.

	Le dije que solo lo haría cuando estuviera lista. Solo podía esperar que fuera pronto. Sacando de mis pensamientos, hubo un pequeño grito que puso mi cabello de punta. Había estado preparando la carpa y el sonido me resultaba familiar.

	Harmony.

	Corrí a Elbor, donde todavía estaba cuando me fui. Ya no estaba sentada en la silla. Corrí hasta que la vi en los brazos de Linus.

	—Cuidado —dijo Linus de una manera burlona— ¿Tuviste tanto sexo con un Mortyrian que ya no puedes caminar?

	—¿Qué? —Harmony prácticamente chilló mientras lo empujaba. Solté un suspiro, dándome cuenta de que le molestaba que la hubiera estado tocando.

	Linus le guiñó un ojo. 

	—Correcto. Obviamente te estás volviendo blanda con Keillor —Se volvió hacia mí y fingió fruncir el ceño, sus ojos estaban demasiado ocupados riéndose de mí para hacerlo realidad—. Cuidado, grandullón. Tienes que cuidarla bien después. El sexo les duele.

	—Eso no es lo que pasó —Harmony trató de meterse en la cara de Linus pero terminó tropezando hacia adelante. Esa vez estuve a su lado, sujetándola. Miré a Linus por atreverse a tocarla y por hacer tales bromas.

	—¿Estás bien? —Le pregunté— ¿Qué sucede contigo?

	Las mejillas de Harmony estallaron brevemente antes de soltar el aire. Un lindo enrojecimiento se extendió por ella, sobre su nariz. 

	—Me duele el culo —admitió finalmente e hizo una mueca, frotándose el culo antes mencionado.

	Fruncí el ceño, tratando de averiguar por qué le dolía. No habíamos hecho nada anoche, nada que pudiera causarle dolor. Miré a Elbor, que perezosamente recogía la hierba a su alrededor, y recordé cuánto tiempo habíamos estado montados. Oh. Los humanos realmente eran más suaves. La levanté del suelo, ignorando su chillido.

	—¡Bájame!

	—No —Apreté mi agarre para estabilizarla mientras intentaba que la soltara—. Te dolerá si te dejo caer. Deja de moverte.

	Eso la detuvo. Refunfuñó algo entre dientes en su idioma. Por un segundo, pensé que tal vez su traductor estaba roto de nuevo porque ningún humano se atrevería a arrancarme las pelotas. Eran físicamente incapaces de hacerlo, demasiado débiles para causar un daño real a mi persona.

	Refunfuñó de nuevo, amenazando mi polla esa vez.

	—Sigue así y te castigaré.

	—Puedo caminar.

	Resoplé. 

	—No podías bajar de Elbor por tu cuenta. No creo que puedas caminar. Estás lesionada y es mi trabajo cuidar de ti.

	—Estoy bien.

	Me reí entre dientes por su terquedad y la reposicioné para que colgara de mi hombro. Gritó, golpeándome la espalda para que la dejara ir. La molestia estalló, así que le di una palmada en el trasero.

	—Suficiente —chilló y me golpeó más fuerte—. Harmony —advertí, al final de mi paciencia. Solo permitiría la desobediencia por un tiempo. Trató de patear. Le volví a golpear el trasero en tres rápidas sucesiones. Gritó y se quedó quieta—. Sigue actuando así y no dudaré en llevarte sobre mis rodillas cuando entremos en la tienda.

	—Eso duele —Se quejó— ¿Ya dije que me dolía el trasero y lo golpeaste? ¿Cómo eso tiene sentido?

	—Lo que no tiene sentido es que mi mujer se enfurezca porque quiero cuidarla.

	La carpa había sido fácil de montar, así que estaba lista cuando llegué. La acosté sobre las mantas que había extendido y le quité los pantalones.

	—¡Oye! —Se agachó, tratando de detenerme.

	—Harmony —Le advertí, haciéndole saber que los azotes todavía eran una opción.

	Se acomodó, ese mismo hermoso enrojecimiento se extendió por su rostro mientras apartaba la mirada de mí, parpadeando furiosamente.

	—No te haré daño —dije, suavizando mis palabras—. Deseo hacerte sentir mejor. Dijiste que te duele el trasero. Tengo los medios para ayudar. Montar a caballo puede ser agotador, especialmente para alguien como tú. Si no lo cuidamos ahora, mañana será peor.

	—Aun así, eso no significa que debas bajarme los pantalones.

	Contuve una sonrisa. Trató de parecer enojada, pero era demasiado bonita y no funcionó. Harmony no era alguien que pudiera incitar el miedo a sus enemigos, no como las mujeres de mi pueblo. Tendría que recordar eso. 

	—Tengo la sensación de que llegarás a amarme quitándote los pantalones.

	—¡Keillor! —chilló, tratando de patearme. Agarré su pie, plenamente consciente de lo pequeño que era en mi mano. En un movimiento rápido, le quité el zapato y le froté los dedos de los pies. Queriendo cuidar de ella, cedí—. Muy bien. Lo tendré en cuenta para el futuro. Ahora date la vuelta para que pueda cuidar de ti.

	Sus ojos me permitieron vislumbrar sus pensamientos. Estaba asustada, pero intentaba ser valiente al mismo tiempo. Su respiración era más pesada y su mirada seguía descendiendo hasta mi pecho y más abajo. La emoción se extendió a través de mí al ver todas las señales.

	Harmony podía hablar bien, pero era obvio que me deseaba.

	—Harmony —dije, manteniendo la voz baja—. Déjame cuidarte. Ese es mi deber.

	—¿Es solo tu deber? —preguntó en un suave susurro.

	—Cuando ese monstruo rojo las entregó, vosotras se volvieron mías para cuidarlas.

	Algo en su expresión desapareció y me di cuenta de que había dicho algo mal. Traté de averiguarlo, pero no había dicho nada que no fuera cierto. Estas hembras eran insoportables, demasiado difíciles de entender.

	—Ahora gira.

	Parecía lista para replicar y endurecí mi expresión en advertencia. Exhaló un suspiro antes de girarse para que su culo cremoso estuviera a la vista. Era hermoso, y mientras preparaba el ungüento, examiné cada mejilla. Tenía una pequeña marca de nacimiento en la derecha, hundiéndose en el pliegue del trasero y hacia su coño. La follada que quería hacerle en ese momento… Apreté los dientes con frustración.

	Me obligué a hacer lo que había prometido. Llené mi palma con el ungüento frío y luego, comenzando con su marca de nacimiento, comencé a esparcirlo por su trasero. Había algo de enrojecimiento, probablemente por la silla de montar, y su lado izquierdo tenía impresa la huella de mi mano. Me encantó ver esa marca allí, pero también fue una advertencia de que tenía que ser más amable con ella. Quedó marcada muy fácilmente.

	—¿Qué es eso? —preguntó, hundiendo la cabeza en la manta, tratando de ocultar su rostro.

	—Aegoho. Una planta que crece en la base de las montañas, se usa mejor para ayudar con la hinchazón.

	—¿Cómo se ve la planta?

	Sonreí, empezando a gustarme todas las preguntas que tenía sobre mi mundo. 

	—Es una planta verde densa que parece púas agrupadas en el suelo. Cada hoja tiene espinas. Las recogemos al desenterrarlas del suelo, luego les quitamos las espinas. Después se hace un ungüento.

	Tarareó, escuchando mi explicación. Mientras hablaba, lo froté con cuidado en su trasero, notando que el enrojecimiento estaba bajando. Me hice un recordatorio mental para asegurarme de tener siempre esto en stock. Harmony se suavizó bajo mis atenciones y, cuando terminé, no quise detenerme. Así que no lo hice, yendo a su espalda baja, resolviendo la tensión que había crecido allí.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, sus palabras un poco arrastradas.

	Haciendo una pausa, dije: 

	—Asegurándome de que te sientas mejor.

	Tarareó de nuevo, sin alejarse como esperaba. Así que seguí avanzando, subiendo por su espalda, notando cómo podía sentir su columna a través de su camisa. Cuando rocé el costado de sus senos, jadeó, retorciéndose ante mi toque. Sin embargo, todavía no me había dicho que me detuviera.

	Era tan difícil no hacer más, reclamarla en ese mismo momento. Era prácticamente gelatina cuando le masajeé el cuerpo. Volviendo a bajar, me tomé mi tiempo en su culo una vez más, mi dedo se sumergió imposiblemente cerca de su coño. Empujó contra mi toque, pero de una manera que exigía más, en lugar de que me detuviera.

	Cuando me moví sobre sus muslos, sabiendo que tenían que estar casi tan mal como su trasero, gimió de frustración, pero rápidamente se convirtió en algo más placentero. El lindo sonido hizo que mi polla se pusiera firme mientras su cuerpo se presionaba contra mis manos, buscando más intimidad.

	Me reí entre dientes y le di un suave apretón en los muslos, consciente de que tenía que ser gentil. 

	Recordé de nuevo lo que había dicho Linus. Que tenía que tratarla como a un cristal la primera vez. Si hacía esto mal, no sería capaz de tener a mi hijo. Fruncí el ceño, la frustración parpadeó dentro de mí. No había tocado a una mujer durante mucho tiempo. Ahora, finalmente tenía la oportunidad y debía preocuparme por no romper su frágil cuerpo ¿Por qué diablos pensó mi padre que era una buena idea?

	—¿Estás lista para lo que estás aquí? —ñregunté, mi voz más profunda de lo que esperaba. Moví mis manos hacia donde su trasero se encontraba con sus muslos y bajé mis dedos hacia su coño, pero me detuve en seco— ¿Estás lista para cumplir con tu deber?

	Harmony solo gimió, empujándose contra mí, forzando a mis dedos a rozar su coño. Contuve una risa y le di lo que quería, trazando sus pliegues, sintiendo lo húmeda que ya estaba por mí. Joder, si eso no estuviera caliente. Esperaba que hiciera esto más fácil.

	En mi mente, ahora repasaba los documentos que había leído. Habían indicado que los humanos eran de hecho mucho más suaves, pero la configuración seguía siendo la misma que la de nuestras mujeres. A través de esa experiencia, tuve una buena idea sobre cómo estirarla para que cuando me acogiera, no doliera tanto como podría hacerlo. 

	Me negué a fallar. Mi padre quería un heredero. Y le iba a dar uno.

	—Keillor —gimió cuando encontré esa pequeña protuberancia por la que las mujeres Mortyrian se volvían locas. Me moví de modo que estuve flotando sobre ella, dejando que mis dedos jugaran. Rodeé el pequeño bulto, interesado en la forma en que su cuerpo tembló por el contacto. Luego me sumergí, jugando con su pequeño agujero, esparciendo la humedad caliente que se había acumulado.

	Harmony trató de ponerse boca arriba, pero moví mi cuerpo hacia abajo lo suficiente para mantenerla así. 

	—Solo siente —dije.

	—Quiero sentirte —jadeó—. Por favor.

	Cedí y la ayudé a darse la vuelta para que estuviéramos cara a cara. Sus labios me llamaron, así que cuando uno de mis dedos empujó su coño, reclamé su boca con fuerza. Cuando jadeó, barrí mi lengua adentro, saboreándola por completo. Era dulce y ardiente, su lengua más resbaladiza que la mía. Y sí, sus dientes estaban muy desafilados.

	Mientras tomaba su boca, bombeé mi dedo dentro y fuera, curvando mi dedo para rozar sus paredes, estirándola. Se retorció debajo de mí, sus dedos se clavaron en mi piel. Si hubiera tenido garras, me habría destrozado.

	Inserté otro dedo, haciendo un movimiento de tijera. Su respiración se volvió irregular mientras me besaba torpemente.

	—Muy bien —jadeó.

	—Lo haré mejor —dije, y rocé su clítoris con mi pulgar. Sus caderas se elevaron cuando el placer se apoderó de ella, sonrojándose sobre su piel en un bonito rojo pálido.

	La toqué más, agregando un tercer dedo cuando estuvo lista. Su coño se apretó alrededor de mis dedos, y la idea de que le hiciera lo mismo a mi polla casi me hizo explotar allí mismo. Pero primero, ella. Cristal. Era de cristal.

	La cabeza de Harmony se inclinó hacia atrás mientras su cuerpo se estremecía y su coño apretaba mis tres dedos con fuerza una y otra vez, acumulando más humedad caliente. Todo su cuerpo se puso rígido mientras gemía y llegaba al clímax, alcanzando su liberación.

	Eso tenía que ser suficiente para prepararla, ¿verdad? Si no, no me importaba hacerlo de nuevo. Fue fascinante verla desmoronarse entre mis dedos. La forma en que su piel se coloreó cuando se sonrojó, o cómo sus pechos se agitaban al respirar.

	Con curiosidad por saber cómo sabía su sudor, besé su cuello. Era dulce y salada. Lindo.

	—Joder —jadeó, respirando con dificultad, parpadeando con los ojos oscuros entrecerrados mientras bajaba de su orgasmo.

	—Ahora que lo has probado, te daré el verdadero —dije, incapaz de contenerme. En este punto, estaba a punto de explotar antes de que hubiera entrado en ella. Demasiado tiempo. Había pasado demasiado tiempo. Me quité los pantalones, dejando que mi polla saltara libre. Ya estaba larga y dura, lista para chocar contra algo.

	La tomé en mis brazos y nos acomodé, mi polla palpitaba ante la idea de estar en su interior. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura mientras le quitaba el poco de ropa que la cubría. Sus pechos aparecieron a la vista con un pequeño rebote que me sorprendió.

	Con asombro, tomé uno, sintiendo su peso. Con lo suave y firme que era, me dolía la polla, su pezón estaba duro y puntiagudo, llamándome para que lo tomara en mi boca.

	Sonriendo a Harmony, le dije: 

	—Si quieres que me detenga, ahora es el momento de decirlo.

	Sus labios se curvaron en un extremo antes de estirar la mano y bajar mi cabeza para poder darme un beso que tomé como un sí. Sus pechos se estrellaron contra mi pecho y gemí. Toda era tan suave y seguía sorprendiéndome.

	Incapaz de esperar más, la bajé lentamente hasta que mi polla presionó contra su entrada. Se quedó quieta, sus manos sobre mis hombros para ayudarla a mantenerse firme.

	—Iré lento la primera vez —dije, sin creérmelo del todo.

	Harmony se mordió el labio mientras bajaba más, mi polla se deslizó dentro. Cuando se tensó, me detuve, besándola de nuevo hasta que se relajó y pude ir más profundo. Lentamente, se envolvió alrededor de mi polla, sujetándola firmemente con su coño.

	Muy apretada. Me dolían las bolas, me palpitaba la polla. Tomó todo de mí no flexionar mis caderas y romperla en un momento rápido. Las palabras de Linus seguían repitiéndose una y otra vez. Tengo que tratarla como si fuera un cristal. Tenemos que romper una barrera y va a doler.

	No quería lastimarla, pero nuestra investigación solo decía que la hiciera sentir bien, que la estirara la primera vez en preparación. Aunque todavía dolería. Por la forma en que su rostro se tensó, sabía que era verdad.

	Aun así, no pude detenerme. La besé de nuevo, invadiendo su boca con mi lengua, diciéndole que la poseía. Era mía.

	Harmony se apartó, jadeando por aire, y usé ese momento para empujar más adentro, sintiendo una ligera resistencia. Se arqueó contra mí, sus pechos pidiendo atención. Respondí a sus súplicas, inclinándome hacia adelante para tomar un pezón en mi boca.

	El jadeo de la mujer me dijo que era el movimiento correcto cuando una de sus manos fue a mi cabello, tirando de la trenza. Chupé con fuerza, metiendo la carne hinchada en la boca. Feliz con la forma en que Harmony me respondió, hice lo mismo con el otro pecho mientras la levantaba un poco antes de bajarla, meciéndola lentamente en la punta de mi polla mientras se acostumbraba a la nueva sensación.

	Finalmente, le di ese último empujón hacia abajo, su coño resbaladizo se extendía sobre mí. Gritó, los ojos se cerraron y se mordió el labio, el dolor desapareció.

	—Lo siento —dije, por primera vez sintiendo que necesitaba decirlo.

	Sacudió su cabeza. 

	—Muévete —jadeó—. Muévete.

	Lo hice. Lentamente, bombeé dentro de ella, abrazándola con fuerza mientras tomaba el control total. Se adaptó mientras me movía lentamente, todavía con dolor, pero los pequeños ruidos que seguía haciendo me decían que también estaba sintiendo placer. Eso me estimuló mientras aumentaba el placer. No pasó mucho tiempo hasta que conseguimos un ritmo lento.

	Su coño se flexionó alrededor de mi polla, prácticamente ordeñándome en ese momento. Gemí, apretando los dientes. Bombeé dentro y fuera, aumentando la velocidad hasta que la tienda se llenó con el sonido de nuestra piel chocando entre sí, nuestro sudor mezclándose.

	—Tan jodidamente bueno —arrastró sus uñas por mis brazos antes de agarrarlas. Sentí que se tensaba, y por un momento me preocupé de lastimarla, pero luego vi que su boca se abría y sus pequeños jadeos se volvían más fuertes. Su cuerpo se convulsionó cuando se corrió, su coño se apretó a mi alrededor.

	Fue demasiado para mí, la mirada de puro placer en su hermoso rostro. Rugí, ya no podía aguantar mientras me descargaba dentro, mi semen inundó su coño. La reclamé. Era mía, y pronto tendría el estómago lleno con mi hijo.

	Colapsamos, ella encima de mí. Su cuerpo tembló cuando el último de su orgasmo se desvaneció lentamente. Acaricié su piel húmeda, ya asimilando la forma en que nuestros aromas se mezclaban. Cualquier otro Mortyrian que se atreviera a acercarse a ella olería que ahora era mía. Sabrían que era mejor no tocarla. Sería necesario una vez que nos uniéramos al resto de mi tribu. Confiaba en mis hombres, pero siempre había quienes querrían quitármela.

	—Harmony —gruñí, moviendo su cabello empapado en sudor de su cara—. Eres mía ahora.

	Parpadeó con ojos somnolientos y me dio una sonrisa tonta. 

	—Algo como eso. Tenemos que hacer esto de nuevo —Me reí entre dientes, tomando eso como su aceptación. Gimió por el movimiento, y eso solo volvió a agitar mi polla.

	Cerrando los ojos, me recordé una vez más que había que tratarla como si fuera un cristal. Estaría dolorida después de su primera vez, lo que significaba que no podría reclamarla por segunda vez como tanto deseaba.

	—Descansa —Le dije, llevando su cabeza a mi pecho—. Mañana será un día largo.

	—Debería lavarme.

	—¿Dónde? —pregunté.

	Parpadeó antes de estremecerse. 

	—Necesito un baño. Estoy asquerosa.

	—Desde mi punto de vista, eres perfecta. No hay nada más caliente que tener a mi mujer en mis brazos, llena de mi semen —gimió de nuevo. Me eché a reír mientras me sentaba con ella en mis brazos—. Hay un lugar, te llevaré.

	—Espera, déjame vestirme.

	—No. Me gustas desnuda y no necesitarás ropa en el agua —fruncí el ceño— ¿Es una cosa extraña que hacen los humanos? ¿Lavarse con ropa puesta?

	—No —Se rió—. Lo hacemos desnudos.

	—Entonces no necesitas ropa.

	—Los demás nos verán.

	Me concentré en los sonidos de la tienda de Linus y sonreí. 

	—Están demasiado distraídos para notarnos. No hay nadie más alrededor. Además, está oscuro. No nos verán.

	Harmony entrecerró los ojos. Solté un suspiro antes de tomarla en mis brazos y llevarla al río cercano. 

	—Déjame mostrarte qué tipo de diversión podemos tener en el agua —dije.

	—¿Tendremos sexo de nuevo? —trató de ocultar su mueca.

	—No, nosotros no. Necesitas recuperarte después de tu primera vez.

	Eso la hizo feliz mientras caminaba hacia el agua. Dije que me ocuparía de ella y estaba decidido a hacerlo. Pronto, estaría con mi hijo, haciendo crecer a mi heredero en su estómago blando.

	Sonreí, disfrutando de su peso en mis brazos.

	 


Capítulo 7

	HARMONY

	 

	Nunca imaginé que la mejor manera de despertar era con alguien besando mi estómago, sus manos ahuecando mis pechos.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, todavía pensando que estaba en mi sueño. Me estiré, sintiendo un delicioso dolor en mis músculos, especialmente entre mis piernas. Santo cielo. Me alegré por el Aegoho que me había aplicado después de que terminamos de lavarnos.

	—Asegurándome de comenzar bien el día —dijo Keillor, con los ojos oscuros mientras me miraba. Sus labios rozaron mi piel mientras sus dedos pellizcaban mis pezones.

	—Está funcionando —admití.

	Se rió entre dientes. 

	—Lo sé —Lentamente besó su camino por mi cuerpo, tomándose un tiempo en mis pechos, tomando cada pezón en su boca y mordiéndolo suavemente, sacando gemidos y suspiros de mí mientras trabajaba mi cuerpo. Mordió mi cuello antes de reclamar mis labios.

	—¿Como te sientes? —preguntó, alejándose.

	—Dolorida —Eso era cierto.

	Se apartó más con el ceño fruncido, mirándome. 

	—¿Fui demasiado duro contigo?

	Pensé en la noche anterior. La sensación de él golpeando dentro de mí. Cómo había apretado mis pechos y besado mi cuerpo. Mis recuerdos se entremezclaron con dolor y placer. 

	Sí, había sido un poco rudo, pero tenía la sensación de que nuestras definiciones de rudo y gentil no coincidían. Tenía mis sospechas de que lo que obtuve anoche fue su versión de gentil, incluso si me había bombeado con fuerza o me había chupado los pezones con demasiada intensidad. Oh, se había sentido bien, incluso increíble, pero no pensé que fuera tan suave como él pensaba. No queriendo ponerlo de mal humor, negué con la cabeza. 

	La sonrisa de Keillor me robó el aliento por un momento, haciendo que mi pequeña mentira valiera la pena. Su mano se sumergió en mi coño. 

	—Te relajaré —dijo, antes de besar mis pechos.

	Sus dedos jugaron con mi coño mientras su boca tomaba uno de mis pezones, mordiéndolo suavemente. Gemí, arqueándome hacia él, necesitando sentir más de su toque. Mi experiencia y conocimiento sobre el sexo no era mucha, pero si siempre se sentía tan bien, estaba dispuesta a aprender más.

	Se rió entre dientes y se trasladó a mi otro pecho. Nuestros ojos se encontraron y fue un espectáculo para la vista. Keillor en toda su inmensidad y fuerza, ojos llenos de deseo e intensidad, uno de mis pechos en su boca. Chupó con fuerza, extrayendo más carne. Era casi doloroso, pero me dolían los pezones y necesitaba más atención. Al parecer, Keillor tenía otros planes.

	Besó su camino por mi cuerpo mientras su dedo jugaba con mi clítoris. Mi coño ya estaba mojado para él. Cada toque de sus labios era un reclamo en mi piel. Los dedos de Keillor se sumergieron, dejando mi clítoris dolorido cuando separó los pliegues de mi coño y deslizó un dedo dentro.

	El movimiento de sus dedos me enloqueció cuando mi corazón se aceleró y mi cuerpo comenzó a tensarse. Esa sensación de estar a punto de explotar se construyó. Justo cuando pensaba que estaba a punto de explotar, quitó los dedos.

	—Oye —Le dije, mirándolo.

	Keillor me sonrió antes de enterrar su rostro en mi coño inesperadamente.

	Jadeé ante la repentina sensación de su boca alrededor de mi clítoris, habiendo olvidado que el sexo no siempre era con manos y genitales. El enrojecimiento subió por mi cuerpo desnudo ante la idea de que Keillor se estaba enterrando en mi coño.

	Santa. Mierda.

	Keillor le hizo a mi clítoris lo que ya les había hecho a mis pezones, metiéndoselo en la boca, chupando con fuerza y volviéndome salvaje por el contacto. Si bien la sensación de mis pezones en su boca había sido encantadora, la sensación de su lengua en mi clítoris era intensa. Estaba lista para correrme en unos momentos, mi cuerpo estaba tan tenso que me dolía. Sentí que algo en mí se iba a romper en cualquier momento. Fue aterrador y estimulante al mismo tiempo.

	Keillor se movió hacia abajo y lamió mi coño antes de poner su lengua dentro, sus dedos ahora en mi clítoris.

	—Espera —jadeé, tratando de alejarlo. Ver su cabeza acurrucada entre mis piernas era vergonzoso, el calor enrojeció mi piel ante la incredulidad de tener a alguien tan entusiasta mientras me atacaba.

	—No —Keillor ahuecó mi trasero mientras levantaba mis caderas lo suficiente para darle un mejor acceso. Su lengua se hundió en mi agujero, sacándome un grito ahogado.

	Me iba a volver loca. Traté de agarrar algo, cualquier cosa, para conectarme a la realidad, pero no había nada que detuviera el estruendo del éxtasis que me atravesó. Mi vergüenza desapareció tan rápido como un Elbor corriendo.

	Grité, incapaz de contenerme del desenfreno de mi orgasmo. Yo era una bola de fuego rodando por la galaxia. Para cuando regresé, Keillor se cernía sobre mí con la sonrisa de alguien que había logrado su objetivo. Mi sonrisa tenía que ser tonta cuando la devolví.

	Me besó con fuerza antes de descansar su frente contra la mía, con los ojos cerrados, como si tuviera dolor. Una vez que su respiración se estabilizó y pareció tener el control de sí mismo una vez más, se apartó.

	—Desafortunadamente, no tengo nada que pueda ayudar con tu dolor y todavía nos queda un día y medio de viaje. Tampoco nos detendremos.

	Contuve un gemido, pero su pequeña sonrisa me dijo que no lo hice lo suficientemente bien.

	—Quiero que estés cómoda, y haré todo lo posible para mantener feliz tu piel suave, pero no podemos empeorar las cosas mientras tanto. Pronto llegaremos a tu nuevo hogar.

	Me senté, obligándolo a alejarse de mí. 

	—Entonces será mejor que nos vayamos.

	Me miró fijamente por un momento antes de darme un asentimiento brusco y salir de la tienda. Lo seguí.

	Dyana y Linus ya estaban desmontando su tienda. Mi amiga se reía de algo que había dicho Linus. Estaba feliz, divirtiéndose. Con suerte, no estaba tan adolorida como yo con todos los viajes que habíamos estado haciendo.

	La sonrisa de Dyana se ensanchó cuando me miró a los ojos. se acercó, prácticamente brincando. Keillor ya estaba al lado de Linus, discutiendo algo que no podía entender. Dyana se inclinó y susurró: 

	—Ni dos pollas, ni colas, ni piel verde.

	Me reí. 

	—Y definitivamente no son pequeños.

	—Pero eso es más una ventaja que cualquier otra cosa.

	Nos echamos a reír antes de que recobrara la sobriedad. Dyana estaba completamente feliz con la situación. Ojalá pudiera vivir en el cielo como ella. Miré a Keillor, recordando anoche y esta mañana. La follada fue divertida, y con mucho gusto lo volvería a hacer, pero ¿era eso todo lo que había para nosotros? ¿Follar a los hombres hasta que les demos lo que querían? Nunca quise ser nada más que una incubadora de bebés, pero ahí es donde íbamos con esto, ¿verdad? Keillor no había indicado nada en contrario.

	No me gustaba no saber, no entender mi lugar.

	—Nunca supe lo que significaba ser amable hasta Linus —susurró Dyana.

	—¿Amable? ¿Ese gran hombre? —pregunté.

	Se rió. 

	—Sí. Siempre se asegura de que me sienta bien, de que esté lista para él.

	—Oh.

	—¿No es lo mismo para ti?

	Me quedé mirando a Keillor. Se había asegurado de que estuviera lista, pero estaba convencida de que no sabía lo que realmente significaba ser amable. No estaba segura de lo que pensaba sobre eso. Me había hecho sentir bien, pero también tenía curiosidad por saber cómo sería si fuera tan amable como Dyana decía que era Linus. Sin embargo, la idea de que se tomaría su tiempo tampoco parecía tan divertida. 

	Tal vez era parcial a la sensación de él chocando contra mí. Y aparte de follar, su aspereza me estaba empezando a gustar.. Me asustaba, eso era fácil cuando se cernía sobre mí y me gritaba órdenes que no entendía la mitad del tiempo. Todavía estaba convencida de que habían hablado de comernos ese primer día.

	Sonriendo entre sí, Kellior y Linus se acercaron pisando fuerte. Dudaba que pudieran hacerlo de otra forma, con esos músculos descomunales y marcos gigantes. 

	—Es hora de irse —dijo Keillor.

	Linus se frotó las manos. 

	—Pronto verás tu nuevo hogar —Su sonrisa se ensanchó mientras se concentraba en mí—. Y conocerás a tu nueva gente.

	¿Gente nueva? Fruncí el ceño, preguntándome qué quería decir con eso. Miré a Kellior que estaba jugando con su caballo. Era un príncipe, el heredero del rey Hymm.

	Oh, mierda ¿Cómo no había hecho clic antes?

	De ninguna maldita manera. De ninguna manera iba a ser reina. Era imposible.

	Keillor no se dio cuenta de que no estaba prestando atención mientras me conducía hacia su caballo y me levantaba. El hombre incluso había dejado una pequeña manta, ablandando el asiento para mí.

	Antes de que tuviera la oportunidad de trepar detrás, me incliné y susurré: 

	—No voy a ser una reina, ¿verdad?

	Tenía la esperanza de que negara tal cosa. En cambio, sonrió y se puso detrás de mí. Sus manos fueron a mi cintura mientras me movía a donde quería, lo que significaba que estaba completamente presionada contra él. Su cálido aliento me hizo cosquillas en la oreja, su voz retumbó cuando dijo: 

	—Una esposa es siempre la reina de su pareja —Está bien, bueno, no estaba segura de lo que eso significaba, pero le sacaría la verdad tarde o temprano.

	Presionó sus labios contra mi mejilla, agarrando mi barbilla, las dos acciones estaban en desacuerdo entre sí. No podía entender al hombre ¿Se preocupaba por mí? ¿O simplemente no quería romper a su importante fabricante de bebés? Me obligó a volverme hacia él para poder reclamar mis labios. El beso fue caliente y duro, exigiendo entrada. No pude negarlo y me abrí, dejando que su lengua se deslizara hacia adentro. Mi cuerpo se calentó al recordar lo que acababa de hacer con esa lengua no hacía mucho.

	El caballo comenzó a moverse, alejándonos al trote de Linus y Dyana, mientras su mano se hundía en mis pantalones y en mi coño. Ya estaba mojada para él y gimió mientras hacía girar mis jugos antes de ir hacia mi entrada.

	—Siempre me aseguraré de que te sientas como una reina —gruñó. Su dedo entró dentro de mí y gemí mientras me trabajaba, demostrando su punto.

	Una vez más, no muy claro en todo esto de la realeza, pero estaba demasiado distraída para que me importara.

	Pronto estaríamos en su casa y luego descubriría la verdad.

	 


Capítulo 8

	KEILLOR

	 

	Estábamos casi en nuestro asentamiento y Harmony no había dicho nada durante las últimas horas. Cada vez que la miraba, era obvio que estaba en un universo completamente diferente. La dejé con sus pensamientos, los míos distrayéndome. Ya tenía planes de ampliar mi cabaña, sabiendo que necesitaría espacio para un bebé.

	Ser un Mortyrian facilitaba saber cuándo alguien iba a estar embarazada. Respiré hondo, dejando que el suave y dulce aroma de Harmony me llenara. Su aroma original ya había cambiado, mezclándose con el mío. También había un nuevo aroma, ni de ella ni mío, pero tal vez de una mezcla de los dos. Había una sutil diferencia en ese aroma.

	Como nadie había tenido tiempo de conocerla todavía, no se darían cuenta, pero como estaba tan cerca, me percaté.

	Sí, definitivamente iba a estar con un niño y solo necesitaba esperar la confirmación oficial.

	Incapaz de detenerme, besé la parte de atrás de su cuello, sonriendo por la forma en que se estremeció ante mi simple toque. Originalmente había pensado que un hijo era suficiente, si fuera un varón, pero ahora estaba empezando a pensar que tener muchos bebés podría ser algo bueno. Un montón de pequeños corriendo por la cabaña ¿Cómo sería ver a las hembras también?

	También sería divertido ver de cuántas maneras podría follar con ella. Y dónde.

	—¿Qué piensas de los niños? —pregunté, sintiéndome extrañamente curioso. Realmente no importaba lo que pensara. Su deber era dar a luz a mis hijos. 

	Harmony negó con la cabeza brevemente, como si luchara por salir de sus pensamientos. 

	—Nunca tuve la oportunidad de pensar en ellos hasta hace poco.

	—¿Por qué no? Pensé que todas las mujeres pensaban en los niños.

	Resopló. 

	—No soy una persona libre, Keillor. Lo sabes. Después de todo, me compraste. Cambiaste dinero y recursos por un cuerpo cálido.

	—Nadie te está impidiendo huir. No llegarás muy lejos, pero no te detendré.

	Volvió la cabeza y arqueó una ceja. 

	—¿En serio? Y dime, ¿qué tipo de vida es esa? Ya lo viví. No deseo volver a vivirlo.

	—Y esa es una elección que has hecho.

	—No lo entiendes, Keillor. Mis padres me vendieron cuando era niña por comida. Luego me criaron dentro de TerraLink, y me obligaron a educarme en tareas que no tenía ningún interés en aprender. Todos los días me recordaban la deuda que les debía por acogerme. No soy libre.

	Se recostó de nuevo y parpadeé hacia ella, mirando la parte de atrás de su cabeza. Había aprendido mucho, pero todavía no sabía qué pensaba de los niños, especialmente si esta era una de sus tareas que no tenía interés en realizar.

	—Alguien se acerca —dijo Linus antes de que pudiera responder. Un caballo vino cabalgando hacia nosotros y me quedé quieto, dejando que mi mano descansara delante a mi lado. Cuando se vieron mejor, los reconocí como uno de los míos. Solo teníamos que estar a una hora del asentamiento.

	Harmony se quedó inmóvil frente a mí, finalmente notando al jinete cuando estaba a solo unos pasos de distancia. Eso me recordó que tendría que familiarizarme con sus sentidos. Parecían más débiles que los de mi gente, lo que las dejaba más vulnerables. Sería muy fácil para un enemigo acercarse sigilosamente a ella sin que los notaba.

	La expresión del explorador me puso nervioso de inmediato. Su cuerpo gritó de molestia y disgusto, y se hizo más profundo cuando miró a mi humana.

	No queriendo que Harmony entendiera, me deslicé en un dialecto local, esperando que su traductor no pudiera captarlo. 

	—Me vigilaría a mí mismo si fuera tú —Le advertí. El explorador se detuvo e inclinó la cabeza en señal de respeto— ¿Qué novedades traes? —pregunté.

	—Hiran y sus hombres llegaron anoche, afirmando estar allí para una visita prolongada.

	Entrecerré los ojos ante eso. El explorador se movió incómodo.

	—Habla —grité.

	Su mirada se dirigió brevemente a Harmony. 

	—Está haciendo correr la voz de que las mujeres humanas son peligrosas. Que pondrán en riesgo a nuestra gente y nuestra cultura. Que contaminarán nuestros caminos.

	Eché un vistazo a la humana de la que hablaban. Estaba tratando de mirar entre el explorador y yo, claramente confundida acerca de lo que estábamos hablando. Tenía miedo de que se hiciera daño al hacerlo ¿Peligrosa? ¿Cómo es eso? Se magullaba con facilidad, era tan débil y quebradiza. No teníamos nada que temer de estas mujeres, y si estas humanas eran capaces de enfrentarse a cualquier Mortyrian, entonces el Mortyrian necesitaba reentrenamiento.

	Me invadió un nuevo sentimiento al saber que Hiran estaba en el asentamiento, difundiendo mentiras para conseguir apoyo. Mi agarre sobre Harmony se apretó hasta que dejó escapar un pequeño gemido. Otro ejemplo de su debilidad. Hiran no podía estar cerca de ella. Era un bastardo amargado y sádico. Pero si estaba de vuelta en casa, no había forma de evitarlo. Mi hermano menor sabía cómo convertirse en un problema.

	—Gracias por tu mensaje. Regresa y prepárate para nuestra llegada. Todos deben estar presentes para conocer a Harmony. Mi nueva compañera.

	Una vez más, su mirada se posó en Harmony y tuve que contener un gruñido. 

	—Muy bien —Estaba claro que no estaba de acuerdo, pero decir algo era ir en contra de la palabra del rey, y nadie se atrevía a hacer eso. Bueno, excepto Hiran.

	El explorador dio la vuelta a su caballo y se marchó, agachándose sobre su lomo mientras se alejaba a toda velocidad. Linus hizo un ruido de clic y maniobró su caballo para que estuviera a mi lado.

	Mi labio se curvó cuando gruñí:

	—Hiran.

	Las cejas de Linus se dispararon antes de estallar en carcajadas. 

	—No le hagas caso. Está celoso de que tengamos mujeres, va a morir amargado y solo.

	Me reí entre dientes ante eso. Hiran siempre había sido un hombre celoso. Nada en su pasado había insinuado que fuera más importante de lo que era, sin embargo, siempre buscaba más de lo que se le permitía. Nunca nada era suficiente para él. Si alguna vez lograra llegar al trono, ni siquiera eso sería suficiente. Sería el tipo de gobernante que crearía una guerra simplemente para asegurarse de que todos conocieran su fuerza.

	Pateé al caballo hacia adelante y no pasó mucho tiempo antes de que el humo en el cielo llamara nuestra atención. Lo señalé. 

	—Mira, Harmony. Ese es tu nuevo hogar.

	Se sentó más erguida, entrecerrando los ojos hacia el cielo azul. 

	—¿Allí? —preguntó, no sonando muy segura.

	—Allí. Estamos casi en casa.

	—¿Estas son las personas de Mortyrian? —preguntó.

	—Tribu Dian —Le corregí—. Mi tribu. Hasta que tome el trono, vivo aquí.

	—¿Tribu?

	—Sí. Los Mortyrians son la gente de este planeta. Estamos divididos en unas cientos de tribus diferentes repartidas por todo el mundo, cada área se extiende mucho. Cultivamos la tierra, cazamos en la zona y, a medida que cambian las estaciones, seguimos adelante.

	—¿Nómadas? —preguntó, pareciendo genuinamente interesada en lo que estaba diciendo.

	Traté de no sonreír ante su curiosidad.

	 —Sí. Por ahora, nos quedamos aquí hasta que llegue la cosecha, luego nos vamos al sur para evitar el frío que vendrá pronto —La rodeé con mis brazos y la abracé, señalando el asentamiento—. Bienvenida a casa, Harmony.

	Harmony se relajó en mí. 

	—Finalmente. Mi trasero está entumecido.

	Me reí. 

	—Estaré más que feliz de cuidarlo.

	Trató de volverse para darme una mirada ofuscada, pero el enrojecimiento que subió por su cuello y sus mejillas me dijo que también le gustaba la idea. Tenía muchas ganas de comerla de nuevo.

	Queriendo que estuviera en mi casa, fuera de la vista y lejos de Hiran, puse mi caballo en marcha y aceleré. Elbor estaba más que feliz de finalmente moverse más rápido. Harmony y yo nunca nos habíamos acercado a la velocidad máxima de mi caballo. Incluso ahora, la mantuve baja, pero llegaríamos pronto.

	Luego dejaría que mi gente conociera a su reina antes de esconderla para que Hiran no pudiera intentar causar ningún problema. Como estaba ahora Harmony, no podría enfrentarse a Hiran. Eso estaba bien. La entrenaría, se volvería fuerte. Todas las mujeres de nuestra tribu se habían sometido a tácticas de lucha básicas. Harmony y su amiga se someterían a ese mismo entrenamiento.

	Suspiré, satisfecho.

	Estaba en casa.

	Estábamos en casa.

	 


Capítulo 9

	HARMONY

	 

	El dolor se había convertido en mi nuevo amigo, y todo lo que podía hacer era seguir diciéndome que casi habíamos llegado. Nunca imaginé que montar a caballo pudiera doler tanto. Hacía mucho que mi trasero se había entumecido, mis muslos ardían y la parte superior de mi cuerpo me dolía.

	Pronto. Pronto llegaría a nuestro destino, luego me bajaría de este maldito caballo y haría todo lo posible para no volver a subirme a uno nunca más. Mi esperanza aumentó cuando, poco a poco, mi nuevo hogar se reveló. Desafortunadamente, cuanto más nos acercábamos, más quería regresar a la Tierra. El lugar parecía un pequeño pueblo con casas estilo choza dispuestas en grupos, troncos con extremos afilados apuntando alrededor del perímetro y humo de varios fuegos de cocina que se elevaban perezosamente hacia el cielo.

	Dyana iba a mi lado e intercambiamos miradas de incredulidad y fascinación, con una pequeña dosis de horror ¿Este iba a ser nuestro nuevo hogar? Ni siquiera estaba segura si tenían electricidad. O fontanería ¿Cómo se bañaban? ¿Se aliviaban ellos mismos? ¿Cómo se relajaban?

	TerraLink no había sido una vida de lujo, pero al menos teníamos nuestras necesidades básicas satisfechas. Me había sentido cómoda con mi propia habitación que parecía un pequeño estudio. También tenía tres comidas al día, electricidad e incluso Internet y TV.

	El pueblo que tenía ante mí parecía gobernado por la luz del sol, el fuego y la voluntad de su resistente gente. Debería haberlo sabido. Después de todo, habíamos montado a caballo hasta aquí, y TerraLink nunca había ocultado el hecho de que esta raza no era muy avanzada. Aun así, esperaba más.

	Fue una lucha mantener el ceño fuera de mi cara a medida que nos acercábamos y aparecían más detalles a la vista. Keillor redujo la velocidad del caballo mientras nos acercábamos, la gente se alineaba en el camino hacia el centro del pueblo. Estaban vestidos simplemente con cueros y pieles, como Keillor, con mucha piel a la vista. Era como si fuera necesario tener solo ropa suficiente para cubrir las necesidades básicas. Todos ellos eran tan altos y macizos como mi compañero, con piel oscura y marcas negras. Los hombres estaban principalmente sin camisa, revelando los objetos que colgaban de sus cuellos. 

	Una mirada rápida y me negué a mirar más de cerca. Usar cosas muertas nunca había sido una declaración de moda en la Tierra, y estas personas probablemente las usaban como talismanes de sus cacerías. Repugnante.

	La montura de Dyana se perdió de vista hasta que estuvieron detrás de nosotros, e inmediatamente deseé que todavía estuviera cerca ¿Quién más entendería el paso atrás hacia la edad oscura que acabábamos de dar? Suspiré ruidosamente y Keillor apretó mi cadera para consolarme. En el momento en que llegamos a los aldeanos, comenzaron a vitorear. Las hembras arrojaron flores al pasar, mientras que los hombres se inclinaron por respeto. 

	Ver su reacción positiva hizo que mi sonrisa forzada fuera un poco más fácil de hacer, pero la tensión seguía ahí. Tenía la sensación de que la mayor parte de esto se debía a que su príncipe había regresado, en lugar de a mi llegada. Finalmente se acomodó en mi mente que sentado detrás de mí estaba el futuro rey, y su gente lo adoraba. Estaban realmente felices de verlo regresar sano y salvo.

	Me pregunté cómo reaccionarían si hubiera regresado herido ¿Me culparían por ello? Me colocarían en un árbol antes de que tuviera la oportunidad de poner un pie en el pueblo. Se estaba volviendo obvio que no era exactamente bienvenida. Cuando Keillor habló con el otro hombre que había salido a recibirnos, quedó bastante claro que se trataba de mí. Lo suficientemente claro que era desfavorable, aunque no pude entender lo que se dijo. No era estúpida.

	Vi a una mujer arrojar flores antes de hacer una reverencia ante Elbor. Inclinó la cabeza hacia arriba, mirándome a los ojos. El desdén en ellos me puso nerviosa. Oh, sí. Definitivamente no era bienvenida.

	Keillor se inclinó hacia adelante, frotando mi brazo. 

	—Relájate. Ésta es tu gente ahora. Darían su vida por ti.

	No estaba tan segura de eso, pero mantuve la boca cerrada. Ahora no era el momento de discutir. Mis emociones fueron validadas cuando pasamos por un pequeño grupo de hombres mirándome con dureza. El hombre del medio parecía el más aterrador de todos. Si Keillor no me iba a comer como había prometido, ese hombre definitivamente lo haría. Tomé nota mental de evitarlo a toda costa.

	El agarre de Keillor sobre mí se apretó y un gruñido bajo vino de él. No necesitaba mirar al grandullón para saber que estaba mirando con dureza a ese grupo, y en particular al que parecía el más asesino. Cuando el explorador vino a informar a Keillor, escuché la palabra ‘”Hiran” una y otra vez. Supuse que era el nombre de una persona. Si tuviera que elegir a una persona en el pueblo con ese nombre, elegiría al tipo enorme al que Keillor le estaba gruñendo.

	Continuamos, la gente aplaudiendo y vitoreando. Si pudiera mezclarme con mi entorno, ahora habría sido el momento de hacerlo. Hubo tanta atención en mi camino. Finalmente, las filas de personas terminaron y llegamos a una de las cabañas.

	Linus saltó de su caballo y ayudó con cuidado a Dyana, sujetándola mientras volvía a aprender a usar sus piernas.

	—Buena suerte —Le dije, reacia a dejarla sola.

	Se rió, sonriéndole alegremente a su hombre. La forma en que la miró relajó algo en mí. Parecía genuinamente complacido de tener a Dyana a su lado. Su expresión decía que la cuidaría bien. La sensación de relajación fue rápidamente reemplazada por una punzada de celos.

	Antes de que pudiéramos tener un adiós prolongado, Keillor me recordó que estaba solo a unas casas de distancia. Finalmente llegó el momento de ir a ver la mía. Dio una patada al caballo para que caminara lentamente, alejándome de mi única amiga.

	Tenía un millón de preguntas, pero sentí que ahora no era el momento de hacerlas, así que miré a mi alrededor mientras trotábamos. Afuera trabajaban mujeres que apenas cubrían sus bienes con piezas de cuero. Su piel estaba limpia de marcas, a diferencia de los hombres. Trabajaban en jardines, excepto que el toque de color no era algo con lo que estuviera familiarizada ¿Las plantas comestibles son azules? ¿Y eso era un destello de púrpura? Había algo largo y gris que colgaba de un gran arbusto verde y esponjoso. Una mujer lo arrancó y le dio un gran mordisco, sonriendo mientras masticaba.

	Keillor se detuvo en una gran cabaña, probablemente la más grande del pueblo. Las carcajadas provenían de un pequeño grupo de hombres que salían del bosque. Llevaban algo enorme, casi parecido a un ciervo, pero no del todo. Fueron necesarios los cinco hombres para llevar a la criatura, solo los cuernos eran más grandes que Keillor.

	—¿Qué es eso? —ñregunté, señalando con la cabeza a la criatura.

	—La cena. Es una buena matanza, alimentará a todo el asentamiento esta noche.

	—Oh.

	Keillor me agarró por la cintura y me bajó del caballo. Lo agarré por los hombros, disfrutando de la sensación de sus músculos mientras se flexionaban. Me acercó a su pecho mientras soltaba mi pierna. Si las miradas mataran, habría estado muerta hace mucho tiempo con la cantidad de mujeres que me miraban mientras fingían trabajar.

	Hice lo mejor que pude para deshacerme de la sensación mientras seguía a Keillor hacia nuestra cabaña. Era tentador acercarme a él, pero todo lo que pude ver fue su espalda expansiva, la distancia entre nosotros era enorme. Se sintió despectivo cuando dejó caer las bolsas en la puerta y se dio la vuelta, volviendo al caballo, dejándome allí de pie, incómoda, con todas las mujeres a nuestro alrededor mirándonos y juzgando.

	Sus acciones fueron lo suficientemente frías como para que incluso las mujeres se dieran cuenta. Poco a poco, el desdén que habían estado mostrando se convirtió en abierta hostilidad en solidaridad con su líder.

	—Ven —gritó, haciéndome saltar. Abrió la puerta de un empujón y desapareció dentro. Respiré hondo y lo solté lentamente, tratando de mantenerme unida, y lo seguí al interior. La puerta hizo un suave clic cuando la cerré. En el momento en que lo hizo, Keillor estaba frente a mí, sus ojos casi negros mientras me miraban, ardiendo.

	—¿Te sientes bien? —preguntó.

	—Dolorida —admití, mirando a mi alrededor, preparándome para lo peor. El lugar no era lo que esperaba. De hecho, era mejor de lo que había imaginado. Supongo que dejaría volar mi imaginación con todas las cosas horribles que me esperaban al ver la aldea primitiva.

	—Me ocuparé de eso pronto —dijo con voz ronca, los ojos bajando por mi cuerpo y hacia arriba—. Pero primero, déjame mostrarte todo —La pizca de calidez que había entrado en su expresión desapareció. Dándose la vuelta, se dirigió a la única puerta y la abrió—. Este es el dormitorio.

	Di un paso adelante y eché un vistazo, viendo una enorme cama en el suelo, pieles colgando de las paredes, el techo alto. Un enorme cofre estaba a los pies de la cama y el suelo estaba cubierto con más pieles. En una esquina había lo que parecía un estante de armas. Parecían hachas, mazas, lanzas, espadas y más arcos. Había otras armas con las que no tenía nada que comparar.

	Mi antiguo supervisor de TerraLink no había mentido cuando dijo que estas personas eran cazadores. No estaba tan seguro de qué estarían cazando para necesitar ni la mitad de esas armas, pero parecía que Keillor estaba preparado para cualquier cosa. Regresé a la sala principal.

	—La cocina —señaló lo que parecía una estufa anticuada. Había una encimera, ollas colgando del techo, bultos y paquetes de lo que supuse eran alimentos para cocinar—. Para encenderla, necesitas usar fuego. 

	Suficientemente fácil.

	—¿Y el baño?

	—¿Casa de baños? —Arrugó la cara hacia arriba.

	—No, un baño. Y una tina. Un baño ¿Dónde está? —No había otras habitaciones dentro de su cabaña. Había una mesa con sillas, algo que se parecía a un sofá, pero no mucho más en el espacio.

	—Hay un lugar en las afueras del asentamiento.

	—Un lugar en las afueras —repetí, sintiéndome un poco tonta. Oh, mis estrellas, estaba hablando de una letrina. Tragué saliva.

	—Hay un pozo, te lo mostraré. Ahí será donde obtendrás nuestra agua. Hay que hervirla para poder bañarte —señaló con la cabeza hacia una esquina. Me di cuenta de que allí había lo que parecía un enorme cubo.

	Oh mierda. La bañera. Por dentro, estaba gritando, pero hice lo mejor que pude para asentir en sus instrucciones. Esta iba a ser mi nueva vida. En ese momento, lo estaba comparando con lo que recordaba cuando vivía como habitante del desierto, y no eran recuerdos felices. Este lugar estaba muy cerca de mi vida como vagabunda, aunque la diferencia aquí era que al menos había agua y parecía que la comida no era un problema.

	Miré a Keillor, a todos sus músculos tatuados, a la forma confiada en que se movía. Sí, aunque esto era básico, no estaba tan mal. Tenía que seguir diciéndome eso. No tenía sentido sentir resentimiento y odiar algo de lo que no podía escapar. Tal vez me acostumbraría a esta vida, y luego eventualmente llegaría a disfrutarla. Había comida afuera, huertos enteros de comida, y los Mortyrians eran cazadores. No me moriría de hambre ni me deshidrataría, ellos sabían cómo conseguir carne y tenían que ser buenos en eso si eran capaces de cazar bestias, fácilmente tres veces su tamaño.

	Reprimiendo mi pánico, sonreí, sintiéndome completamente falsa.

	—A partir de mañana, aprenderá a trabajar la tierra, a cultivar un huerto y a cazar —Keillor no dijo esto como una solicitud. Me tragué la réplica, recordando que me había inscrito en esto.

	—¿Cazar? ¿Como matar a un ser vivo?

	—Para comida, sí. No es necesario que nuestras mujeres cacen, pero nos gusta asegurarnos de que sepan cómo hacerlo. 

	—¿Por qué? —pregunté. Si fuera algo de lo que pudiera escapar, me gustaría intentarlo.

	—En tiempos de guerra y batallas, los hombres son los que luchan. Lo mejor es que las mujeres sepan cazar para poder alimentarse en nuestra ausencia.

	Oh. Bueno, eso era muy práctico de su parte. Maldita sea, supongo que ya era hora de que me convirtiera en una asesina. Me atraganté con una risa, sintiéndome un poco confundida.

	—Sin embargo, por esta noche, diviértete. Habrá una fiesta en tu honor —caminó hacia la puerta y la abrió. Su voz era fuerte y autoritaria cuando dijo—: Prepara un baño.

	Salté ante la agudeza de su voz ¿Con quién diablos estaba hablando? Solo... ¿alguien?

	No pasó mucho tiempo para que aparecieran algunas mujeres, cargando una gran palangana con agua humeante chapoteando. Tuvieron cuidado cuando lo colocaron y quitaron la otra tina que ya estaba allí.

	—Oh, te ayudaré —dije, moviéndome para hacer precisamente eso.

	—No —Keillor me agarró del brazo y tiró de mí hacia el dormitorio.

	—¿Por qué no? Es mi baño. Al menos puedo ayudar.

	Keillor levantó la mano para silenciarme.

	—Como mi esposa, no realizarás tareas pesadas. 

	Entonces, ¿solo mataré animales?

	Parpadeé confundida, preguntándome si mi traductor se había roto. De ninguna manera me llamó su esposa. 

	—Lo siento, ¿puedes repetirlo?

	—¿Dónde está la confusión? —srqueó una ceja— ¿Tomaste o no mi pene dentro de ti? ¿No fue tu coño el que me apretó con tanta fuerza que prácticamente me ordeñaste cada gota que tenía para dar?

	Fuego puro se extendió por mi rostro mientras hablaba. Tenía razón, todo eso había sucedido. Miré a las mujeres que se retiraban, horrorizada de que hubieran escuchado las palabras de Keillor. Sin embargo, sus espaldas no indicaban nada, y luego se fueron. Me giré hacia él.

	—Vete a la mierda. Eso no significa que puedas llamarme tu esposa.

	—Esa es exactamente la razón por la que eres mía, y puedo llamarte mi esposa —Parecía despectivo con el tema—. Harmony, una vez que una mujer toma a un hombre, se convierte en suya. Me llevaste. Eres mía. Eres la primera mujer que he tomado.

	Mi boca se abrió de golpe mientras miraba al gran hombre. Imposible. No había forma de que dijera con tanta indiferencia que era virgen. Ningún virgen podría hacerme sentir tan bien como él. Su conocimiento de una mujer, y de un ser humano, era demasiado bueno.

	Finalmente, superando mi falta de palabras, dije: 

	—De ninguna manera eras virgen.

	—¿Virgen? —Se rió entre dientes y se acercó—. No, Harmony. No lo soy. Pensé que ya te lo había demostrado. Pero eres la primera mujer que tomé desde que cumplí la mayoría de edad. Cualquier mujer antes de los veintiún años no cuenta

	—¿Desde que tenías veintiuno? —El hombre tenía casi cuarenta años por lo que podía decir, aunque eso podría haber sido un truco de sus genes Mortyrian. Sin embargo, si estaba en lo cierto, sería mucho tiempo para abstenerse de tener relaciones sexuales. Sin embargo, tenía mucho sentido por qué me había jodido de la forma en que lo había hecho. De una manera extraña, eso me hizo feliz. No tomé su virginidad, como él hizo con la mía, pero fui la primera después de mucho tiempo. Y yo también sería la última.

	Mis labios se crisparon mientras luchaba contra una sonrisa y volvía a ese pensamiento. Sería su primera después de mucho tiempo, y sería la última. Estaba tan atascada en ese pensamiento que me sentí indefensa cuando me tomó en un abrazo y me besó, su toque suave, por una vez, en lugar de exigente.

	—Eso te disgustó. Así es como funciona nuestra tradición. Ahora eres mi esposa. No conozco las tradiciones de los humanos. Si lo necesitas, aprenderé sobre ellas y se te las daré.

	El mismo hecho de que estuviera dispuesto a aprender sobre los humanos calentó mi corazón y prácticamente me fundí con él. Podía hacer cualquier cosa en ese momento y no me habría importado. Debería haberme asustado, pero saber que era Keillor lo hizo más fácil.

	—Vete —dijo Keillor, apenas alzando la voz. Hubo un movimiento de arrastrar los pies antes de que nos quedáramos solos. Al parecer, las mujeres de la bañera se habían quedado para escuchar cerca de la puerta. Pequeñas entrometidas.

	Keillor me levantó y me llevó hacia el cubo del que salía vapor caliente. Traté de alejarme de él, pero no me dejó mientras me quitaba la ropa y luego la suya.

	—¿Juntos? —dije, preguntándome si ambos podríamos encajar. Sería un ajuste apretado, presionando todas las partes de nuestros cuerpos... Tragué de nuevo mientras lo miraba.

	—También necesito un baño —dijo, sonriendo. Se subió, el agua se derramó por todas partes. Una vez que se sintió cómodo, me agarró del brazo y me obligó a entrar con él.

	—Oh —dije, sorprendida por lo bien que se sentía el agua caliente ¿Me había bañado antes con agua tan caliente? No, nunca. El agua en TerraLink estaba tibia en el mejor de los casos y olía a productos químicos que usaban para limpiar el agua reciclada.

	Keillor estaba demostrando que los dos podíamos caber en la bañera, pero tuve que sentarme sobre sus piernas. 

	—Inclínate hacia adelante —susurró.

	Lo hice y me lavó la espalda lentamente, usando un tipo de exfoliante suave, frotándolo a lo largo de mi espalda con movimientos suaves. Se sintió tan bien mientras limpiaba la suciedad de nuestro viaje. Una vez que terminó, se acercó e hizo el mismo proceso en mi frente, tomándose su tiempo en mis pechos mientras me ejercitaba lentamente, mi cuerpo hormigueaba por la conciencia, pero aún no estaba lleno de necesidad.

	Luego su mano se sumergió en mi coño y sus dedos se deslizaron dentro. Prácticamente me derretí con el toque de Keillor mientras bombeaba dentro y fuera de mí, estirándome.

	—No estás siendo justo —Le dije.

	Se rió entre dientes. 

	—¿Cómo es eso?

	—Ya no quiero un baño —jadeé cuando su dedo rozó algo dentro de mí que se sentía demasiado bien. Se dio cuenta y lo hizo de nuevo, me sacudí bajo su toque. Su otra mano apretaba mi pecho, mientras mi espalda estaba completamente presionada contra él. Dejé que mi cabeza cayera sobre su hombro mientras seguía trabajando en mi coño. Sentí su propia excitación cuando chocó contra mi trasero, y el agua se agitó un poco mientras nos sacudíamos y nos retorcíamos juntos.

	Siguió así, disfrutando de ese pequeño lugar dentro de mí hasta que finalmente, mi cuerpo explotó y me corrí con fuerza, apretándolo tan fuerte como mi coño podía mientras el placer me golpeaba en oleadas. Siguió así, extrayendo las sensaciones hasta que necesité más de lo que me estaba dando.

	—Quiero que me folles —jadeé—. Te quiero dentro de mí.

	Un zumbido satisfecho vino de Keillor antes de que nos tuviera a los dos levantados y fuera del agua.

	Me reí cuando me dejó en la cama y luego cubrió mi cuerpo con el suyo. Sintiéndome un poco más audaz después de las otras veces que pasé con él, me agaché y agarré su dura polla. Gimió, sus ojos entrecerrados se convirtieron en rendijas.

	Era una locura pensar que había sido virgen ayer, y ahora aquí estaba, agarrando la polla de un hombre antes de que me penetrara. No un hombre, me recordé a mí mismo, sino un guerrero alienígena de dos metros de altura. Era surrealista. Todavía me sentía como yo misma, probablemente tenía el mismo aspecto, pero ahora las cosas eran diferentes. Mi cuerpo recordó cómo se sentía la pasión y se tensó con anticipación, deseando más.

	Keillor no se quejó, y vi su respiración entrecortada mientras aún sostenía su peso sobre mí. Contuve una pequeña risa. Si el hombre gigante bajara completamente ese peso sobre mí probablemente me asfixiaría.

	Su polla estaba dura en mi mano, la piel tensa mientras se estiraba a lo largo de él. Esa piel era suave como la seda debajo de mi mano, y el agua, a diferencia del agua de la Tierra, en realidad ayudó a lubricar mis movimientos, en lugar de hacer las cosas más difíciles. Sus caderas se movieron, lo que me obligó a bombearlo más fuerte, y lo obedecí de buena gana.

	—Joder —dijo, con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás mientras sus bíceps se tensaron a ambos lados de mí. Apreté, su polla saltando en mi mano. Traté de mirar más allá de su cuerpo, pero no pude. Todo lo que pude hacer fue sentirlo, su amplitud y la forma en que respondió a mi toque. Había un sentimiento poderoso al tocarlo y me encantó.

	—Quiero follarte tan fuerte ahora mismo.

	—Hazlo —Le dije, rozando la punta de su polla con mi dedo. Eso provocó una fuerte reacción en él cuando sus caderas se movieron hacia adelante y casi se cae encima de mí.

	—Mierda —repitió, luego quitó mi mano de alrededor de él, ignorando mi protesta. Quería seguir tocándolo—. Me vas a sentir de una manera diferente —prometió antes de acomodarse entre mis piernas.

	Iba a preguntarle qué planeaba hacer, pero luego se estrelló contra mí, con fuerza, sin previo aviso. Grité cuando el dolor y el placer se convirtieron en una peligrosa mezcla confusa. Mi coño se apretó a su alrededor, sacando un gruñido profundo de él.

	Se quedó quieto por un momento como un intento de darme tiempo para adaptarme a él, luego se retiró hasta que solo la punta estaba todavía dentro de mí, luego volvió a golpear. Grité cuando lo sentí increíblemente profundo dentro de mí. Se movió más rápido, sin querer reducir la velocidad, perdido en su propia pasión. Dolía, pero en el buen sentido y sabía que nunca le pediría que se detuviera. Además, me estaba acostumbranda a su circunferencia y pensé que mi cuerpo eventualmente lo tomaría con facilidad. Extendí la mano, sintiendo su cuerpo resbaladizo y la forma en que sus músculos se flexionaban debajo de mis dedos.

	Keillor movió mi clítoris, la intensidad tan profunda que me corrí con fuerza, aferrándome a él con la esperanza de no perderme en el abismo sin fin que estaba a mi alrededor. Lo sentí dentro de mí, todavía yendo, cada movimiento enviaba un zarcillo de placer a través de mí, provocando mi orgasmo. Una de sus manos agarró mi trasero, levantándome para darle un acceso diferente.

	Toda la sensación de él era diferente de ese único movimiento. Se deslizó contra ese punto tan profundo dentro de mí, volviéndome loca de necesidad. Antes de que tuviera la oportunidad de recuperarme, estaba regresando, mi cuerpo temblaba.

	Apenas fui consciente de su rugido cuando finalmente encontró su propia liberación, sus dedos se clavaron en mis caderas mientras se mantenía profundamente dentro de mí, su semen caliente llenando cada parte de mí. Vi su rostro de guerrero retorcerse de alivio, y admiré la forma en que su cuerpo se tensó y flexionó.

	Para cuando ambos bajamos, Keillor estaba a mi lado, respirando con dificultad y mirándome con una expresión que no reconocí. Si tuviera que adivinar, diría que algo lo asombró.

	Su atención bajó por mi cuerpo antes de volver a subir lentamente, los ojos llenos de lujuria una vez más. Estaba listo para otra ronda. Me reí. 

	—Dame un momento —Le dije mientras se volvía a rodar encima de mí. Empujé contra su pecho y se quedó quieto.

	—¿Cuánto dura un momento? —preguntó.

	No estaba segura si hablaba en serio o no. Estaba claro que estaba listo para ir de nuevo cuando pude ver bien su polla dura reluciendo por la mezcla de nuestros jugos.

	Me lamí los labios. 

	—Ahora. Ahora es solo un momento.

	Sonrió con satisfacción antes de moverse de nuevo sobre mí, levantó una de mis piernas para mostrarme cómo ese ligero cambio de posición modificó por completo la sensación una vez más. Era rudo y estaba enloquecido por el sexo, y, para mi sorpresa, me encantó.

	Tenía la sensación de que nunca dejaría de sorprenderme cuando se tratara de Keillor.

	 


Capítulo 10

	KEILLOR

	 

	Cada golpe de los enormes tambores resonó en mi cuerpo, llamándome a unirme a las festividades. Todo era ruidoso, mi gente bailaba al ritmo, dejando que su alma alcanzara las estrellas mientras se movían alrededor de la enorme hoguera en el medio. Las sonrisas se compartieron por todos lados, contagiosas en su enloquecido éxtasis. Sonreí maniáticamente junto con ellos. Este era mi pueblo, en toda su indomable gloria.

	Mi mujer se sentó con las otras mujeres en sillas ornamentadas, sobre la multitud, un lugar de honor. Su posición era asegurarse de que todos supieran que esta celebración era para ellos. También estaban sonriendo, el barro y la pintura de colores cubrían sus pieles. Tuve problemas para apartar la mirada de Harmony, que sonreía levemente, pero parecía un poco abrumada por el puro desenfreno de la noche.

	La piel de mi gente era oscura, pero la de las humanas era tan clara que temía que el sol las quemara si se quedaban demasiado tiempo. Eso significaba que todos los colores aparecían. Observé la marca roja que descendía hacia los deliciosos pechos de Harmony. El barro comenzó en su mejilla y bajó por su cuello. Me imaginé trazando esos caminos con mi boca mientras se retorcía debajo de mí.

	Un fuerte golpe vino de un grupo de hombres a un lado, atrayendo mi atención. Entrecerré los ojos en señal de advertencia. Fueron ellos los que se unieron, influenciados por las venenosas palabras de Hiran. Todos estaban ya emparejados y no sintieron la amenaza bajo la que estaban el resto de los hombres. Enviaron miradas a Harmony, poniéndome nervioso, pero una vez que se dieron cuenta de que los estaba mirando, se estremecieron y se separaron, tratando de integrarse en la celebración.

	No intentarían nada esta noche. Enfadaría a mucha gente. Una celebración como esta no ocurría a menudo, y era un buen momento para relajarse y soltarse. El resto de los hombres los colgarían por los intestinos si lo arruinaban.

	—¿Es verdad? —preguntó uno de mis cazadores, acercándose con cautela.

	—¿El qué? —pregunté.

	—¿Esas mujeres? ¿Son compatibles? ¿Nos ofrecen esperanza?

	Hansus miró a las dos mujeres, su soledad era patente en su expresión.

	Su hermano se acercó con la misma pregunta en su rostro. 

	—¿Finalmente tendremos a alguien?

	Otros estaban esperando una respuesta, aunque ninguno fue lo suficientemente valiente para agregar su voz en este momento. Eché un vistazo a todos los bailarines, la disparidad entre hombres y mujeres era clara. Por cada siete hombres, había una mujer. Cada uno de ellos ya tenía pareja. Quizás había dos mujeres menores de veintiún años en nuestro campamento.

	Muchos de los hombres mayores sin pareja estaban más retraídos, de pie en lugar de divertirse, su soledad clara. Finalmente lo vi, vi lo que mi padre vio y lo que significaba tener a Harmony y su amiga aquí con nosotros. Esperanza.

	—Sí —sonreí, recordando todos los momentos que ya había tenido con Harmony—. Somos muy compatibles.

	Linus rompió la tensión cuando se acercó con dos bebidas, empujando una hacia mí.

	—Oh, ¿compatibilidad? Yo diría que es más que eso —se rió entre dientes—. Nunca me divertí tanto como con mi Dyana. Nunca pensé que alguien pudiera ser tan suave y, sin embargo, es lo suficientemente fuerte como para aceptarme.

	—¿Suave? —preguntó uno de los cazadores.

	Linus tomó su pecho y apretó. 

	—Suave.

	Eso llamó la atención de todos y se acercaron.

	—Yo diría que son mejores que nuestras mujeres. Puedo hundirme en Dyana y perderme en ella. Es tan receptiva ¿Sabías que tienen algo llamado clítoris?

	—¿Qué es eso? —preguntó uno de los hombres más jóvenes.

	—Es este pequeño capullo que se encuentra sobre su entrada. Dale una buena chupada y las volverá locas. Es súper sensible.

	—Está bien —dije, tratando de controlar a Linus—. Permíteles aprender por sí mismos una vez que tengan a alguien propio.

	Eso iluminó algunas expresiones. 

	—¿Todos recibiremos mujeres humanas también?

	No quería hacer ninguna promesa, así que me conformé con: 

	—Si todo va bien, lo más probable es que estemos abiertos a traer más humanas a unirse a nosotros.

	—Eso es un poco hipócrita, ¿no crees? —dijo Hiran, abriéndose paso entre la pequeña multitud que había ido creciendo— ¿Estás diciendo que estas humanas son mejores que las nuestras? —miró a Linus—. No hay nada malo con nuestras mujeres. Son fuertes. Sumisas. Exactamente lo que necesitamos como hombres.

	Hiran hizo un gesto con la mano hacia las dos mujeres humanas que se inclinaban una hacia la otra y hablaban animadamente. No se habían dado cuenta de lo que estaba pasando, y era lo mejor. No necesitaban ser conscientes de la idiotez que mi hermano estaba tan empeñado en difundir.

	—Destruirán a nuestra gente, nos cambiarán, nos harán menos de lo que somos. Son demasiado débiles.

	—Un pueblo debilitado es mejor que ningún pueblo, y tu miopía te convierte en el más débil. Necesitas retroceder ahora mismo antes de que te haga comer tus palabras. No le faltes el respeto a mi mujer ¿Por qué estás aquí? Tienes a tu propia gente para destruir.

	La sonrisa de Hiran fue cruel cuando dijo: 

	—Al menos tengo más derecho que las humanas a estar aquí. No saben nada de los de nuestra especie. Míralas ¿Son incluso capaces de cazar para alimentarse? Si las dejamos en la naturaleza, estarían muertas en unos momentos. No pueden sobrevivir en nuestro planeta.

	—Mantente en control, Hiran, antes de que te obligue —Me puse de pie, gruñendo, listo para saltar y destrozarlo.

	Hiran se rió entre dientes. 

	—¿Controlarme? Hago eso muy bien. Al menos no salto al primer coño disponible que se me acerca —Me miró lentamente— ¿No es de eso de lo que se trata realmente? ¿No podías esperar a que una de nuestras hembras tuvieras que salir de nuestra gente? ¿O tal vez eres demasiado mayor ahora, estás fuera de tu mejor momento y ya no puedes rendir?

	Gruñí y di un paso hacia él, listo para arrancarle la cabeza y metérsela por el culo. El brillo en sus ojos me dijo que me estaba rogando que lo hiciera. No le encantaría nada más que esto se convirtiera en un desafío. Me detuve en seco, maldiciéndome mentalmente.

	Casi le di al bastardo exactamente lo que quería.

	Tomando una respiración profunda, me di la vuelta y me alejé, mostrándole mi espalda. Ese movimiento me dio todo el poder y le demostró que no tenía nada que temer de él.

	Sin embargo, Hiran no podía dejarlo así y lanzó otro insulto como último intento de hacer que cayera en su trampa. 

	—Es patético que tengas que gastar dinero para encontrar una compañera. Parece que eres el débil.

	No dije nada, ni siquiera me molesté en volverme. No llegué muy lejos antes de que Linus me alcanzara. 

	—¿Debemos detener la fiesta?

	—No —dije—. Eso sería mostrar debilidad. Déjalo ladrar todo lo que quiera. Sabe que no puede hacer nada. Puedo manejar a Hiran.

	Cambié de dirección y me acerqué a Harmony. Extendiendo mi mano, esperé a que la agarrara antes de ponerla de pie. Con ella de pie, la ropa que le dimos cambió, dando a todos una mejor vista de su delicioso cuerpo. La blusa de cuero cubría sus pechos y se detenía en su ombligo, pero estaban más sueltos de lo que deberían estar, revelando más de los senos de lo que deberían. Su falda cayó hasta las rodillas, cuando en las hembras Mortyrian se detenía en la parte superior de los muslos.

	Hacía que Harmony pareciera aún más pequeña. Estaba bastante seguro de que podría levantarla con una mano. Era la cosa más pequeña que existía, y eso incluso incluía compararla con su amiga humana. Los otros hombres también se dieron cuenta mientras la miraban. Sus expresiones eran una mezcla de intriga y lujuria, pero sabían que no debían hacer nada al respecto. Me pertenecía y nadie se atrevería a tocarla si quisiera seguir respirando.

	—Mujer, ven —Le dije, llevándola a la mesa de la ceremonia. Su mandíbula se apretó por la forma en que la llamé y reprimí una sonrisa—. Como mi mujer, debes estar a mi lado durante el resto de la noche.

	Harmony me fulminó con la mirada, su reacción me dijo exactamente lo que pensaba de eso, pero al menos no peleó conmigo. No estábamos en una posición en la que pudiera defenderse. No en público.

	En la mesa de la ceremonia, la hice sentarse en la silla junto a la mía en la cabecera.

	—Sácalo —grité.

	Los hombres vitorearon cuando un grupo de ellos sacó un Eshvak vivo que fue capturado durante el día. Ya había uno de ellos asándose lentamente para que pudiéramos comer, pero aún teníamos que hacer el sacrificio.

	Miré a Harmony, notando cómo sus ojos se abrieron mientras miraba a la bestia, claramente impresionada por su tamaño. Eso solo me hizo sentir más orgulloso mientras me preparaba para dar el gran discurso que mi tribu esperaba de mí. Me levanté, la multitud se quedó en silencio, aunque no rápidamente. No importaba. Sabían respetarme, y cuando todos se callaron, comencé.

	—Esta noche celebramos la esperanza que nos han brindado Harmony y Dyana. Durante demasiado tiempo, hemos sufrido la falta de mujeres en nuestras tribus ¡Llevamos demasiado tiempo preocupados de no poder continuar con nuestro gran legado como pueblo de Mortyr! Ahora, nuevamente podemos mirar hacia el futuro. Con este sacrificio afrontaremos el próximo año con fuerza y prosperidad. Nuestras vidas cambiarán, pero cambiarán para bien a medida que nos fortalezcamos. Somos una raza guerrera, y estas dos hembras humanas —indiqué a Harmony junto a mí—, ¡se asegurarán de que podamos seguir siendo guerreros!

	Rugidos y vítores se extendieron por la multitud, la gente respondió a mis palabras.

	Asentí con la cabeza a mis cazadores. 

	—Es el momento. —El que finalmente capturó al Eshvak sacó una espada curva y, sin dudarlo, le cortó el cuello de manera experta.

	La sangre salpicó cuando la bestia se retorció, sus grandes ojos negros se abrieron por el terror y el conocimiento de que se estaba muriendo. Ambas mujeres jadearon horrorizadas, llamando la atención. Tenían la boca tapada, los ojos muy abiertos por el terror mientras nuestro sacrificio se desangraba. La amiga de Harmony gritó y se arrimó en Harmony, tratando de ocultar su rostro.

	Harmony tragó, su piel se volvió peligrosamente blanca. Las lágrimas se acumularon alrededor de sus ojos antes de finalmente dejar un rastro por sus mejillas.

	—¿Cuál es el significado de tus lágrimas? —pregunté, tratando de entender qué se había hecho mal.

	—Ha sido cruel —susurró.

	Algo se apoderó de mi pecho con fuerza ante su acusación. La conmoción y la decepción se apoderaron de ella cuando su respuesta manchó nuestro sacrificio, empañando el simbolismo y la alegría de toda la celebración. Otros tuvieron la misma reacción que yo, mirando a Harmony por atreverse a faltarle el respeto a nuestras tradiciones más antiguas.

	Agarré su brazo con fuerza, tratando de mantener mi ira bajo control. 

	—Este es la manera de nuestra gente. No hay nada cruel en darle a nuestra gente esperanza para el futuro.

	Asintió con la cabeza, todavía sin apartar la mirada de la matanza. Drenaban al animal, mientras trabajaban en destriparlo y desollarlo. Se utilizaría cada parte del animal, no se desperdiciaría nada. Ese era el camino de nuestra gente. Reconocimos el sacrificio del animal y nos aseguramos de honrarlo utilizando todas sus partes.

	Harmony estaba empezando a verse un poco verde. No me di cuenta de que una persona podía ponerse verde. Fue un marcado contraste con el rojo que normalmente amaba.

	—No te atrevas a deshonrar nuestra ceremonia —gruñí, dándome cuenta de que su reacción estaba ganando atención.

	Tragó, parpadeando furiosamente para contener su reacción. 

	—Esto es una barbarie —susurró.

	La furia me atravesó y la tiré contra mi pecho. 

	—¿Cómo te atreves a decir algo así? No debes hablar durante esta ceremonia. Me has faltado al respeto a mí y a mi gente al indicar nuestra crueldad. Has faltado al respeto a nuestro sacrificio. Me has faltado al respeto. 

	Los ojos de Harmony se agrandaron ante mis palabras, pero no dijo nada. Los murmullos se escucharon cuando la gente se dio cuenta de que la ceremonia no iba tan bien como lo hacía normalmente. Apreté los dientes con frustración.

	—¿No es esto solo un ejemplo de lo débiles que son? —Hiran gritó, dirigiéndose a la multitud. Obtuvo más atención de aquellos que se habían centrado en honrar el sacrificio—. Ni siquiera pueden manejar nuestras tradiciones ¿Qué dice su reacción sobre el próximo año?

	Fruncí el ceño, listo para replicar, cuando otros hablaron en su lugar.

	—¿Eso significa que nuestro año no será próspero? 

	—Los humanos traen destrucción.

	—¡No son fuertes!

	Los susurros crecieron con preguntas similares sobre cómo su reacción afectaría la ceremonia. Gruñí, incapaz de responder en ese momento. Mi ira estalló. Apretando mi agarre sobre Harmony, la arrastré conmigo mientras dejábamos la mesa de la ceremonia, necesitando alejarla del creciente descontento. Linus hizo lo mismo con la otra mujer que se veía peor que Harmony. Estaba enterrando su rostro en el pecho de Linus mientras trataba de alejarla.

	Una vez que llegamos a la cabaña, Harmony espetó: 

	—¿Por qué hiciste eso? —Se apartó de mí—. ¿Por qué mataste algo así frente a mí?

	Me senté en un banco en la sala principal, mirándola con fuerza, tratando de reconstruir lo que su reacción iba a significar para el futuro que habíamos esperado.

	—¿Ya terminaste? —pregunté.

	—¿Lo que he hecho? —Su voz salió chillona.

	—¡Sí, lo que has hecho! —grité de vuelta. Si ella iba a alzar la voz, yo tampoco me iba a contener—. Me avergonzaste esta noche. Te preparamos esta celebración. Hicimos un sacrificio por ti. Si hubiera sabido que eras tan débil, no me habría molestado en traerte.

	—No soy débil —Su ira fue una explosión de frustración—. Soy humana. Y como humana, ver a un animal asesinado frente a mí y que no me guste, no significa que sea débil. Significa que tengo compasión por los seres vivos —Se acercó, lista para pelear. Me puse de pie y aun así se acercó, no molesta por nuestra diferencia de tamaño—. No dejaré que me intimides solo porque estés avergonzado ¿Qué te hizo pensar que estaría bien con verlos tomar una vida así?

	Parpadeé hacia ella en estado de shock. No la intimidé en absoluto, lo cual fue una novedad. Las mujeres Mortyr no hacían eso. Eran naturalmente sumisas a los hombres. Esta mujer, Harmony, no retrocedía, incluso si su pequeño tamaño sugería que debería hacerlo.

	La mirada de Harmony debería haberme advertido que me alejara. Para darle espacio. En cambio, luché contra una sonrisa, disfrutando de lo dura que estaba siendo. Oh no, no había nada débil en ella.

	Me volví para lavarme las manos y, de espaldas a ella, la sonrisa ya no podía reprimirse. Me gustó la especia en ella. Era nuevo para mí y me intrigaba aún más. También tenía razón. Me había avergonzado su reacción. No fue la reacción de una mujer Mortyr. Pero esa era la cuestión. No era una Mortyrian. Era humana.

	Hiran se las había arreglado para meterse debajo de mi piel, y había descargado esa ira y esa vergüenza en ella. Fui un idiota. Debería haber investigado más a los humanos y lo que significaba la compasión para ellos. Para nosotros, al realizar el sacrificio y usar cada parte del Eshvak, era nuestra compasión, nuestro respeto.

	Volví a mirar a Harmony, que seguía mirándome, sin moverse de su lugar. Quizás debería haber sido más suave con ella. Podía hacer eso. Sea amable con ella. Suave como su piel.

	Frente a ella, traté de parecer arrepentido. Su expresión no revelaba nada, tanto si lo estaba haciendo bien como si no. Me acerqué lentamente.

	—Debería haber pensado en eso —dije en voz baja.

	Eso pareció calmarla algo. 

	—¿Pensar en qué? —preguntó con cautela.

	—Que eres humana. No conoces nuestras tradiciones, por qué hacemos lo que hacemos. Lo arreglaré. Te enseñaré los caminos de nuestro pueblo. Intentaré recordar que no los sabes. Todavía no.

	—No creo que pueda acostumbrarme a esos sacrificios.

	Me incliné hacia adelante y rocé con mis labios su frente. Empujó el toque y sonreí. Siempre fue tan receptiva. 

	—Lo tomaremos día a día. Paso a paso.

	—¿Juntos? ¿No volverás a mirarme de esa manera?

	Pensé en lo que eso significaría antes de asentir. Esa era una promesa que podía hacer. Sí. Me aseguraré de hablarte de las expectativas de antemano. Para que no tengamos una repetición lo de esta noche.

	Inclinó la cabeza hacia arriba, se puso de puntillas y reclamó mis labios. 

	—Bien.

	Profundicé el beso, perdiéndome en la sensación y el sabor de ella. Empujó contra mí hasta que di un paso atrás. Un zumbido bajo vino de ella mientras empujaba de nuevo y me permití ceder.

	—El control es importante para ti —dijo contra mis labios antes de retroceder y mirarme.

	—Sí.

	—Me he dado cuenta. Y perdiste el control esta noche.

	Agarré su mano y la aparté de mi pecho. 

	—¿A qué quieres llegar? —pregunté.

	—Quizás si pierdes el control, sabrás cómo lidiar con eso en el futuro para que no te pongas tan tonto.

	—No me puse en ridículo.

	—Realmente lo hiciste —Se apretó contra mí para que pudiera sentir todas sus suaves curvas—. Y quiero ayudarte a mejorar la próxima vez.

	—¿Qué tienes en mente?

	Su sonrisa era peligrosa mientras me empujaba hacia atrás de nuevo. 

	Acuesta.te. Déjame hacerlo esta noche.

	Me vino a la mente la idea de Harmony flotando sobre mí, sus pechos rebotando mientras se corría alrededor de mi polla. Esa sola imagen me tenía duro y listo.

	Me quité toda la ropa e hice lo que decía, estirándome en la cama. Empujé mis hombros para tener una mejor vista mientras se quitaba la ropa lentamente, provocándome con los movimientos lentos y fluidos. Estaba absolutamente deslumbrante a la luz del fuego, su cabello negro caía sobre sus hombros. Su piel era tan blanca que el rubor que comenzaba en sus pechos y subía por su cuello y su rostro era absolutamente impresionante.

	Harmony estaba obviamente nerviosa, pero la determinación en su rostro decía que tenía una misión y que no iba a fallar. Se arrastró hasta la cama y me pasó por encima de las piernas. El roce de su piel cálida contra la mía hizo que mi polla saltara. Su mirada se posó en él y no ayudó en absoluto. Solo me puse más duro bajo su escrutinio. Obviamente le encantó lo que vio.

	Su lengua rosada lamió sus labios y bajó la cabeza, sus manos descansando sobre mis muslos.

	—¿Quieres hacer eso? —pregunté, tratando de sentarme.

	Apretó sus manos, clavando las uñas en mi piel para llamar mi atención. 

	—No te muevas, Keillor. Esta vez es mi turno. Puedo aprender sobre lo que funciona y lo que no funciona, lo que te motiva. Y no puedes decir nada.

	—¿Ah, de verdad? —pregunté.

	Sonrió. 

	—Voy a hacerte perder el control, y no tienes más remedio que aceptarlo.

	Era casi tentador decirle que con ella siempre estaba perdiendo el control. Solo diría la verdad.

	Se inclinó hacia adelante de nuevo y tomó la punta de mi polla en su boca. Su lengua se arremolinaba sobre la punta, asegurándose de lamer la hendidura.

	—Joder —dije mientras toda mi sangre se precipitaba a mi polla. Se mantuvoerguidoa, amando la sensación de su boca caliente y húmeda.

	Su mirada oscura se encontró con la mía mientras se agachaba y envolvía su mano alrededor de mí. Apenas podía caber en su mano, era tan grande. Eso no la intimidó. Bombeó mi polla, dándole un ligero apretón.

	—Sólo sabes cómo ser rudo —susurró— ¿Alguna vez trataste de ser suave y gentil?

	Parpadeé confundido, sintiéndome un poco apartado, concentrándome en la sensación de su toque, pero también en lo que estaba diciendo.

	—¿Eh?

	—Suave y gentil ¿Lo has probado alguna vez?

	—Lo soy. Contigo.

	Negó con la cabeza y se rió. 

	—Sí, fuiste amable, Keillor, pero tienes mucho trabajo por hacer. Deja que te enseñe.

	Se inclinó hacia abajo, y esta vez, tomó más de mí. Gemí en voz alta. Su lengua se arremolinaba antes de comenzar a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Mis caderas reaccionaron por sí mismas, buscando el placer que me dio mientras subían.

	—Joder. Eso es jodidamente bueno —Quería agacharme, agarrar su cabeza y tomar el control. Follarle la boca con fuerza.

	Excepto, suave y gentil. Se suponía que debía dejar que controlara esto. Se sentía casi imposible no agarrarla. Sería tan jodidamente fácil también. Enterrar mis dedos en su cabello. Empujar mis caderas hasta que me corriera. Pero ella quería esto. Lo pude ver en la forma en que trabajó duro. No era perfecta, a veces un poco torpe. Aun así, esto estaba jodidamente caliente y se sentía jodidamente increíble.

	Gemí cuando tomó más de mí, sus dedos vacilantes extendiéndose para tocar mis bolas.

	—Sí —siseé, diciéndole que estaba más que jodidamente bien que las tocara. La próxima vez, las ahuecó suavemente mientras aspiraba con fuerza, sus mejillas se hundieron por la succión. Mis ojos prácticamente rodaron en la parte de atrás de mi cabeza. Estaba listo para correrme fuerte.

	Hubo un suave estallido cuando me soltó. Gruñí, a punto de agarrarla cuando se arrastró más arriba y se cernió sobre mí. Su expresión era una mezcla de necesidad, determinación e incluso un poco de timidez. Quería montarme sola.

	Agarré mi polla y la sostuve en su entrada. Miró por encima de mi cuerpo lentamente, tomándome mientras bajaba más hacia mí, su coño sujetándose sobre mi erección. Su boca se abrió en un pequeño grito ahogado mientras se agachaba, envolviéndome. Trabajó lentamente, levantándose y luego bajando, balanceando sus caderas mientras se estiraba lentamente, tomando más de mí cada vez.

	—Eres tan hermosa —gemí.

	Su sonrisa era inocente y nerviosa mientras trabajaba sobre mí. 

	—Te sientes tan bien —jadeó, finalmente asimilándome. Fue tan difícil no apretar sus muslos y comenzar a empujar. Quería que rebotara encima de mí. Mis dedos prácticamente dolían por hacerlo—. Contrólate —susurró, sintiendo lo que quería.

	Gruñí, levantando mis caderas lo suficiente para que sintiera lo que quería. Captó la indirecta y comenzó a moverse. No fue rápido y difícil como esperaba. Era lenta, dolorosamente lenta, mientras se movía. El movimiento circular de sus caderas casi me vuelve loco y lo notó. Burlándose de mí con el movimiento, se deslizó hacia arriba y hacia abajo, siempre a su ritmo lento.

	El dolor en mi polla creció de una manera nueva, se prolongó, menos explosivo, pero tenía la sensación de que iba a ser igual de poderoso cuando me corriera. Extendí la mano y toqué sus pechos. Cuando no apartó mi mano de una palmada como esperaba, los ahuequé, pasando mis pulgares sobre sus pezones, amando cómo alcanzaban su punto máximo. Le di a uno un pequeño giro, suave para mis estándares.

	Harmony jadeó, inclinándose hacia adelante mientras su coño convulsionaba a mi alrededor, casi ordeñándome. Gemí ante el movimiento, y cuando sus pechos estuvieron a mi alcance, me incliné hacia adelante, en una posición sentada, para tomar uno en mi boca, succionando por la punta.

	La idea de que se llenaran de leche pronto me excitó más. Eran tan suaves y redondos, con un rebote mientras se movía. Sentí que podía perderme en ellos.

	Cuando Harmony alcanzó su propio orgasmo, inició un ritmo constante, moviéndose solo un poco más rápido.

	—Joder —Mi cuerpo se tensó, luchando por liberarme que traté de contraatacar, pero Harmony se sentía tan bien.

	Me puse rígido, me dolía la polla. Harmony hizo su pequeño movimiento con las caderas y yo me estaba corriendo antes de que pudiera detenerme. Mi semilla caliente cubrió su coño y mi polla, y justo cuando pensaba que todo había terminado, Harmony se corrió, gimiendo de placer mientras me abrazó, apretándome fuerte y haciéndome correr de nuevo. 

	Clavó sus uñas en la piel de mi pecho, que estaba sorprendentemente caliente. Usó su agarre allí para empujarse hacia adelante y hacia atrás en mi polla aún más rápido mientras se movía con su orgasmo. Observé su hermoso rostro, amando el rubor de rojo donde la toqué, y en su rostro.

	Después de un momento, se derrumbó en mis brazos, su cuerpo flexible mientras se moldeaba contra mí, nuestro sudor se mezcló. El olor de nuestros cuerpos calientes, de nuestro semen, era delicioso y embriagador. Pasé mi mano arriba y abajo por su espalda, incapaz de sentir lo suficiente de su cuerpo ¿Cómo podía un humano sentirse tan sedoso?

	Finalmente, me miró con ojos adormilados y ese adorable enrojecimiento llenó sus mejillas.

	—¿Así qué? —preguntó. Se mordió el labio inferior, probablemente preocupada de que estuviera molesta.

	—¿Así qué? —pregunté, sabiendo exactamente lo que estaba buscando.

	—¿Cómo fue?

	Fingí reflexionar sobre la respuesta. Golpeó mi pecho con impaciencia y me reí entre dientes. 

	—Me gusto eso. Un montón.

	Su risa fue dulce mientras sus ojos se iluminaron con satisfacción. 

	—Ves. No siempre se trata de rápido y duro.

	—Estoy de acuerdo —La acerqué más, odiando que eso significara que mi polla tenía que salir, pero poder besarla valió la pena. Volvería a estar dentro muy pronto—. Pero también creo que rápido y duro es igual de divertido.

	La di la vuelta, encantada con su risa mientras cubría su cuerpo con el mío. Me agaché y agarré sus piernas, ayudándola a envolverme con ellas. Gimió, su cabeza inclinada hacia atrás mientras me deslizaba dentro de nuevo, comenzando a sentir que era demasiado perfecto estar dentro.

	 


Capítulo 11

	HARMONY

	 

	Permanecer enojado con Keillor fue realmente difícil. Tal vez fue por el sexo de reconciliación de anoche. Eso había sido agradable, pero se sentía mal perdonarlo tan fácilmente, así que me aferré a toda la ira que pude, incluso si quería escapar. Mis músculos doloridos lo hicieron más difícil ya que mi cuerpo me recordó la diversión que tuvimos follando. Me estiré lentamente en la cama, las pieles suaves contra mi piel.

	Keillor estaba cavando en el baúl al pie de la cama, ya levantado y listo para partir. Sacó lo que parecía una camisa y se la puso, aunque dejó al descubierto la mayor parte de su amplio pecho. No me estaba quejando. Aunque no diría tanto.

	—Hoy aprenderás cómo trabajan las mujeres —dijo, sin mirarme—. Los habitantes de Mortyria viven de la tierra. Tenemos respeto por cada criatura viviente, los animales, las plantas, el aire, el agua —puse los ojos en blanco mientras hablaba, recordando la forma en que “respetaban” a sus Eshvaks. Continuó sin darse cuenta—.  Crecemos y buscamos lo que necesitamos para sostenernos y no pedimos nada más —Hizo un gesto con la mano—. Nuestras casas están hechas por nuestras manos.

	—Y te mueves a caballo, no en automóvil.

	Frunció el ceño, confundido. 

	—Sí, caballos. No sé qué tipo de criatura es un automóvil.

	—No es una criatura, es una creación hecha por el hombre.

	—Correcto. Suena como algo que no necesitamos.

	—Te desplazarías más rápido.

	Keillor sonrió, claramente divertido por algo. 

	—No has visto lo rápido que pueden ir nuestros caballos.

	—Cierto —Lo miré con recelo, preguntándome qué estaría pensando. Probablemente podría preguntarle, pero no estaba segura de si respondería o no. Aparentemente, el hombre que conocí anoche no estaba esta mañana. Suspiré interiormente, odiando tener que convencer a ese hombre de que volviera a salir. Me gustaba ese hombre. Habló conmigo. Este hombre me acaba de dar órdenes.

	Se enderezó. 

	—Vístete y te presentaré tu nueva vida. Aprenderás a cuidar la tierra y los animales. 

	Gemí, poniéndome de pie. Estiré los brazos hacia arriba, mostrando todo mi cuerpo. Tal vez si lo distraía lo suficiente, se olvidaría de ponerme a trabajar.

	Su mirada acalorada viajó de arriba y abajo de mi cuerpo. Bien, la diversión de Keillor todavía estaba ahí. Reprimí una sonrisa, amando cómo lo afectaba. Sin embargo, en lugar de venir hacia mí como esperaba, mantuvo su hambre bajo control y me arrojó algo de ropa. Pasé mi pulgar sobre la suave tela, sin saber cómo me sentaría al usarla. Las mujeres eran casi tan grandes como los hombres aquí, así que ninguna de las ropas me iba a quedar bien.

	Levanté la tela usada como ropa interior y la até a mi costado antes de levantar la falda y tratar de atarla para que se quedara. Preferiría no caminar y que la maldita cosa me cayera a los pies.

	Keillor se rió entre dientes mientras se acercaba. 

	—Tendremos que hacer ropa ajustada para ti.

	—¿En serio? ¿Estás seguro? —pregunté dulcemente y me detuve—. Pensé que este era tu plan. Para que puedas echar un vistazo.

	—Echar un vistazo, sí —trató de mover la camiseta, pero luego una de mis tetas apareció por encima, la tela estaba demasiado baja para que permanecieran contenidas correctamente. Parpadeó y lo arregló suavemente para que estuviera bien cubierta. Luego se rió entre dientes, lo que me hizo reír—. Si bien mirar a escondidas está bien, prefiero que nadie más que yo sepa cada pequeño detalle de un cuerpo tan dulce y delicioso.

	Keillor se inclinó y capturó mis labios. Su beso fue posesivo, reclamando cada parte de mí como suya. Prometía la muerte si alguien se atrevía a hacerme algo. Tenía la sensación de que también era una de sus leyes, que si alguien se atrevía a tocarme, tenía derecho a matarlo. Esperaba que no llegara a eso.

	—Ahora que estoy cuidadosamente contenida, ¿qué hacemos?

	Me picó los labios, dolorosamente dulces, antes de apartarse. Lentamente, construyó la personalidad que compartía con el mundo exterior mientras lo miraba. Odiaba que lo estuviera haciendo, especialmente porque todavía estábamos en la cabaña.

	—Sígueme —salió a un ritmo difícil de seguir.

	—Sabes, solo mido un metro sesenta centímetros. Mides más de veinte centímetros más que yo. Mis piernas no son tan largas como las tuyas —Keillor hizo una pausa y me miró, su mirada descendió a mis piernas antes de ir a mi pecho y luego a mi cara. Apuesto a que, siendo tan alto, tenía una buena vista de mis senos. Realmente iba a necesitar ropa mejor.

	—Seré más consciente —Con eso, se dio la vuelta y siguió caminando, esta vez lo suficientemente lento como para que mantuviera el ritmo. Caminamos hasta el otro lado del pueblo y salimos a los campos donde las mujeres ya estaban trabajando—. Aquí es donde pasarás gran parte de tu tiempo. Hay espacio para un jardín más personal y más pequeño alrededor de la cabaña, pero este es nuestro campo comunal, donde se cultivan todos los alimentos para garantizar que nadie en nuestro asentamiento pase hambre.

	—¿Asentamiento? —pregunté, mirando hacia atrás a la pequeña aldea.

	Asintió. 

	—Nos movemos demasiado y todo aquí se desmonta fácilmente. Incluso cuando regresemos a esta área el próximo año, no hay garantía de que sea este lugar. Preferimos que crezca y permita que los animales se alimenten y se sientan seguros nuevamente. Además, no tiene sentido dejar que todo se pudra.

	—Oh. De acuerdo —Creí entender lo que estaba diciendo. Aun así, se sintió como una lástima deshacerse de todo. Todo era muy temporal.

	—Espera, ¿qué hay de la caza?

	—¿Sabes cazar? —Keillor arqueó una ceja, claramente sabiendo ya la respuesta.

	Negué con la cabeza.

	—Eso vendrá más tarde. Te enseñarán a cazar, pero es más en caso de que ocurra algo que te deje sin apoyo y con necesidad de comida. Los hombres generalmente se encargan de la caza mientras que las mujeres trabajan en la agricultura. Además, después de lo de ayer, ¿pensaría que es lo último que quieres hacer?

	Traté de ocultar mi alivio, aunque estaba segura de que había fallado miserablemente con la forma en que el escudo de Keillor se fracturó, y su labio se rompió en una breve sonrisa antes de desaparecer. De ninguna manera iba a admitir que no estaba molesta por estar atascada plantando. Recordando el enorme Eshvak de anoche, reprimí mi estremecimiento, estaba más que feliz de no tener que lastimar a un animal.

	—Harmony —dijo Keillor y levantó una mano hacia una mujer mayor—. Conoce a Catya. Te enseñará todas las costumbres de Mortyrian. Dyana aprenderá contigo.

	Sonreí. 

	—¿No estaré separada de ella?

	—No. Entiendo que necesitas estar cerca de algo que te resulte familiar. Dyana es esa ancla para ti. No las separaré sin una buena causa —Parecía que quería decir algo más, pero se mordió la lengua.

	—¡Harmony! —gritó Dyana. Sonreía de oreja a oreja mientras se dirigía hacia mí. Su pie se enganchó en algo y cayó hacia adelante. Afortunadamente, Linus estaba a su lado y la atrapó, abrazándola suavemente mientras la ayudaba a recuperar el equilibrio. Era un gran contraste con la forma en que Keillor me trató. Siempre caminaba tan rápido que tuve suerte de que todavía no me hubiera plantado la cara en un montón de barro. Al menos, será mejor que sea barro y no algo más sucio. Linus no era así en absoluto, sosteniendo a Dyana como si fuera delicada en lugar de tirar de ella como lo hizo Keillor conmigo.

	Anoche había intentado ser gentil, y lo fue, primero dejándome complacernos a los dos, y luego cuando tomó el control. Era diferente, y solo me dio envidia porque para Keillor, ese era claramente un rasgo en el que tenía que luchar para tratarme tan gentilmente como Linus naturalmente lo hacía con Dyana.

	Keillor asintió antes de volverse y alejarse. Linus nos saludó con una gran sonrisa mientras alcanzaba a su amigo. En el momento en que desaparecieron de la vista, Catya se aclaró la garganta para llamar nuestra atención.

	Su cabello negro estaba recogido en múltiples trenzas que caían alrededor de sus amplios rasgos. Gris estaba entretejido en las trenzas, dándome una pista de su edad. No tenía tantas arrugas como un ser humano mayor, pero sus ojos ciertamente tenían el conocimiento de una persona que ya había pasado por la vida varias veces.

	—Bienvenida —dijo con una inclinación de cabeza—. Me han encomendado la tarea de asegurarme de que aprendas las costumbres de mi gente lo antes posible para evitar confusiones en el futuro. Cada mañana, revisamos las plantas. Ya se ha recorrido el perímetro para asegurarse de que ninguno de los animales se haya colado, así que lo harás mañana para acostumbrarte a lo que se espera de ti.

	Señaló la parte exterior de los campos donde una cerca delgada y de aspecto endeble lo alineaba, actuando como una pequeña barrera contra la vida silvestre. 

	—Tenemos abbis a los que les gusta escarbar en busca de las raíces de nuestras plantas. También están las criaturas voladoras. Deben mantenerse alejados antes de que arranquen las flores y destruyan el crecimiento. También les gusta desenterrar semillas. Una vez que se revisan las plantas, recogemos las verduras listas para ser cosechadas y también nos aseguramos de que las demás tengan suficientes nutrientes para seguir creciendo.

	El resto de la mañana, Catya repasó las diferentes verduras. Tenían mucho de lo que teníamos en la Tierra, excepto que usaban nombres diferentes. Todavía había pimientos, pepinos, tomates, zanahorias, repollo, apio, patatas, junto con verduras nuevas con las que nunca antes había tratado.

	El trabajo era duro, pero no era algo por lo que no hubiera pasado antes. Cuando me pusieron al cuidado de TerraLink por primera vez, pensé que el trabajo era imposible, al límite de la tortura, pero a medida que pasaban los días, me había acostumbrado. Sería lo mismo aquí. Me acostumbraría a la carga de trabajo. Dyana parecía que también lo estaba haciendo bien mientras tratamos de arrancar todas las verduras alienígenas que Catya indicó.

	—Llévales esto a los ancianos —dijo Catya y señaló una hilera de cestas que las otras mujeres ya estaban llenando—. Presentaos. Sed respetuosas. Nuestros mayores son nuestra vida. Son los sabios. No los ofendan.

	Asentí con la cabeza, secándome el sudor, mis hombros y cara calientes por el sol que golpeó toda la mañana. Dyana y yo fuimos juntas a saludar a cada miembro mayor.

	—¿Soy solo yo o estamos a punto de ser juzgadas? —preguntó Dyana, secándose la cara. Estaba roja por el calor, sus rizos rubios se pegaban a su rostro.

	—Odio decir esto, pero fuimos juzgadas en el momento en que llegamos.

	Suspiró, sus hombros se inclinaron mientras fruncía el ceño. 

	—Cierto. El trabajo no está mal. Si nos mantenemos al día con ellos, entonces no tienen derecho a quejarse ¿Débil? —resopló.

	—¿Alguien te llamó así?

	—No en mi cara. Pero ese tipo, Hiran, realmente está molestando a Linus, y también a algunos de los otros hombres.

	Fruncí la nariz con disgusto para mostrar lo que realmente pensaba de eso. Hiran parecía un verdadero bastardo por las mínimas interacciones que había tenido con él. Dyana se rió, ajustando la canasta en su mano mientras nos dirigíamos a nuestra primera parada.

	Los ancianos fueron amables en su mayor parte, solo uno o dos de ellos con un poco más de mal humor. Practicamos la paciencia mientras respondíamos a sus millones de preguntas sobre los humanos y pudimos excusarnos cortésmente para continuar con nuestro deber. Cuando regresamos, Catya tenía más trabajo para nosotras. Terminó siendo una mañana muy larga y me encontré deseando un descanso.

	—Harás comidas para tus hombres ahora y regresarás una vez que hayas terminado. Luego haremos lecciones —Catya nos despidió, tomó una canasta y nos dejó allí para mirarla.

	—No creo que le gustemos demasiado —dijo Dyana.

	—No, creo que es muy metódica. Haz el trabajo y continúa. Si somos eficientes en el trabajo que hacemos, no se quejará.

	—Correcto.

	—¿Estás bien? —Le pregunté a Dyana.

	Sonrió. 

	—Estoy más que bien. Creo que podría ser feliz. Quiero decir, sé que no ha pasado casi nada de tiempo desde que llegamos aquí, pero no lo sé. Se siente bien. Y Linus ha estado genial todo el tiempo.

	—Entonces me alegro.

	—¿Tú qué tal? —preguntó— ¿Cómo es Keillor?

	—No lo sé todavía. Todavía estoy formando una opinión —arqueó una ceja—. Mientras disfruto de todos los beneficios, lo observo —Se rió y me dio un codazo. Juguetonamente la aparté con un manotazo, a pesar de que tenía razón. Puede que Keillor no haya sido tan atento y cuidadoso como Linus, pero sería una mentirosa si dijera que el sexo no fue increíble.

	—Será mejor que nos aseguremos de que los hombres tengan comida una vez que regresen. Dios no permita que se mueran de hambre si regresan sin que los esté esperando.

	Caminé con Dyana de regreso a su cabaña antes de regresar a la mía y tratar de averiguar qué cocinar y cómo hacerlo. Nunca había sido una buena cocinera, quemando más comida de la que no. Me quedé mirando la estufa, tratando de averiguar cómo se suponía que debía encenderla. Keillor había mencionado la necesidad de encender un fuego para hacerlo.

	Cuando regresé a los campos esa tarde, Keillor tenía un plato de verduras fritas y patatas esperándolo. Si era comestible o no era cuestionable, pero al menos era algo.

	Catya ya estaba esperando con Dyana. Frunció el ceño cuando las alcancé.

	—¿Qué te tomó tanto tiempo? —preguntó.

	—No sabía cómo encender la estufa.

	Me miró por un momento antes de asentir. 

	—Alguien te lo mostrará esta noche. Ahora aprenderemos Mortyrian para que puedas comunicarte mejor. Me ha llamado la atención que sus traductores no son perfectos. —Frunció el ceño y miró mi oído, donde había una pequeña incisión. Era donde habían colocado al traductor hace tantos años—. Por eso no debemos confiar en la tecnología. No es infalible.

	—Bien —respondí, sin saber qué decir. Tenía la mentalidad de que la tecnología era conveniente, y cuanto más tiempo estaba allí, más lo creía. Muchas de las tareas podrían simplificarse si solo tuvieran tecnología en el planeta. Pensar en qué tan desarrollado el planeta no me iba a llevar a ningún lado, así que me obligué a concentrarme en Catya.

	—Apágalos.

	—¿Apagar qué? —preguntó Dyana.

	—Tus traductores ¿Cómo vas a aprender si te dicen lo que se supone que significan las palabras?

	—Correcto —Dyana se llevó la mano a la oreja y presionó un punto justo debajo de ella. Hice lo mismo.

	Catya dijo algo rápido y esperó nuestra respuesta. Le devolvimos la mirada sin comprender.

	Asintió y dijo una palabra antes de comenzar la lección. Sin el traductor, pensé que sería imposible hacerlo, pero Catya fue paciente mientras señalaba las verduras y decía cómo se llamaban, las palabras eran suaves cuando salían de su lengua.

	Repetimos tras ella. Una vez que terminó con todas las verduras, se decidió por algunas comunicaciones básicas, como ‘hola’ y ‘cómo estás’, además de cómo presentarnos a otras personas. Tuve que admitir que su lenguaje era hermoso. Fluyó de una palabra a otra, sonando casi musical.

	De repente, Catya lo interrumpió y se volvió hacia las cabañas. Se acercaba un grupo de hombres y rápidamente vi el enorme cuerpo que pertenecía a Keillor. Era imposible perderlo, incluso rodeado de los otros cazadores. Seguía siendo el más grande de todos.

	Las otras mujeres dejaron de trabajar y todas observaron cómo Keillor y sus hombres se acercaban. Otras se interrumpieron para reunirse con sus esposos. Keillor y Linus nos lo contaron. Era imposible pasar por alto cómo cambiaban las mujeres a su paso. Lo miraron como si fuera un festín que pronto sería devorado. Algunas incluso fueron lo suficientemente atrevidas como para mostrarle su escote.

	Fruncí el ceño ¿No estaban casadas estas mujeres? ¿Por qué diablos estaban actuando como perras en celo alrededor de Keillor? Y sus maridos fingieron no ver nada de eso. Una mujer se le acercó y le dijo algo que me perdí. Rápidamente encendí mi traductor para poder escuchar lo que se decía correctamente. Si estaba acosando a Keillor, le iba a arrancar los ojos. Arqueó la espalda para que pudiera ver bien su escote.

	Mi vista se puso roja cuando a él no le importó en absoluto, asimilando sus bienes. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, puse mi mejor mirada, primero apuntándole a él, antes de pasarla a la mujer que se atrevió a acercarse tanto.

	Algo oscuro y feo se retorció dentro de mí. La nueva emoción me desconcertó. No había ninguna razón para que me sintiera de la forma en que me sentía. Era solo una herramienta para Keillor, tenía que serlo ¿Por qué más me compraría? Necesitaba un hijo y era la persona que se lo iba a dar. No tuvo nada que ver con su relación con otras mujeres.

	No tenía ningún derecho sobre él. Incluso si me follaba sin sentido, incluso si me cuidaba. Incluso si los amargos celos dentro de mí decían que sí.

	Keillor me vio y sonrió mientras se alejaba de la mujer y se acercaba a mí. Me negué a ceder, a pesar de que su sonrisa era extrañamente sexy. Lo transformó, lo hizo parecer más aniñado y joven, como si no le importara nada en el mundo. Era guapo y quería ver esa mirada en él más a menudo. Su atención en mí hizo que esa sensación en mi estómago desapareciera, rápidamente reemplazada por algo más caliente.

	Compartimos una mirada, ambos deseándonos el uno al otro, pero sabiendo que no era el momento para eso.

	—Hola, —dijo, acercándose.

	Haciendo todo lo posible para recordar todo lo que Catya me había enseñado y queriendo enorgullecerla, en el idioma mortyrian, le dije: 

	—Hola, ¿cómo estuvo tu día?

	Keillor parpadeó hacia mí antes de gemir, apoyando su cabeza sobre la mía mientras me abrazaba. 

	—Necesitas práctica —Fue su simple respuesta mientras contenía su risa, dejándome allí de pie preguntándome qué había dicho que estaba mal. Incluso Dyana se estaba riendo.

	Nadie me lo diría, todos estaban demasiado ocupados riendo. Catya también esbozó una sonrisa, la primera que vi de la estoica mujer.



	




	Capítulo 12

	KEILLOR

	 

	No sabía que había más en mi vida hasta ahora. Me había estado perdiendo mucho, pero había podido complacer a mi mujer estos últimos días y ella había hecho lo mismo por mí. Estaba sobre la luna y las estrellas y cualquier otra cosa, eso era lo mucho que estaba de buen humor.

	Desde que conocí a Harmony, también me había divertido. Diversión genuina, que fue una nueva sensación para el líder de una tribu de guerreros. Anoche, después de que finalmente le dije a Harmony que no había dicho “Hola, ¿cómo estuvo tu día?” sino “Hola, tu día fue una mierda”, pasamos un tiempo enseñándole mi idioma. Me encantaba el sonido de mi idioma en sus labios, la forma en que su boca se formaba alrededor de cada palabra. Sus intentos fueron entrañables, y sabía que pronto hablaría con tanta fluidez en Mortyrian como yo. Era una mujer inteligente, aprendiendo el idioma rápidamente. Me dio ganas de mostrarle mucho más.

	Elbor resopló debajo de mí, sus pasos un poco más altos hoy, sintiendo mi estado de ánimo positivo mientras me llevaba al centro del asentamiento para nuestra reunión mensual con la tribu. Esta reunión no iba a ser divertida. Las cosas habían pasado mientras estábamos fuera a buscar a las humanas, y todo saldría hoy.

	—Oh, hombre, estás sonriendo de nuevo —Linus fingió un gemido.

	—No actúes como si no entendieras por qué —dije, riendo.

	—Supongo que sí —Linus reflejó mi expresión de alegría.

	—Es feroz —susurré, recordando la noche anterior—. Me está desafiando. Y creo que eso me gusta.

	Linus arqueó las cejas, sorprendido por mi admisión. 

	—Entonces lo verán en la reunión.

	Fruncí el ceño. 

	—Correcto. Esta reunión.

	—Será bueno. Tienen preguntas y esperamos tener respuestas. Necesitan ver que lo que estamos haciendo es para bien. Necesitan esa esperanza.

	—Siempre y cuando dejen de escuchar a Hiran —Estaba decidido a callar a mi hermano hoy, sin importar el resultado.

	—Francamente, si la gente es tan rápida en escuchar a ese hombre, sabiendo cómo es, entonces son personas que no quiero en nuestra tribu. No me sentiría seguro, siempre esperando que me apuñalen mientras duermo —Las palabras de Linus eran serias, pero sus ojos tenían un brillo.

	Reflexioné sobre eso mientras nos acercábamos al centro del asentamiento. Tenía un buen punto. La multitud se apartó del camino y detuve mi caballo en la entrada, todos los buenos sentimientos de felicidad que tenía desaparecieron.

	—Hablando del bastardo —gruñí, mirando esa sonrisa molesta y familiar. Hiran bloqueó la entrada, sus hombres lo rodearon— ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, agarrando las riendas con fuerza para ocultar mi molestia—. No eres parte de mi tribu y no tienes derecho a ser parte de esta reunión.

	—Tomar a una humana como pareja involucra a todos los Mortyrians, especialmente porque eres nuestro futuro rey.

	—En lugar de intentar meterte en asuntos que no te conciernen, deberías intentar hablar con nuestro padre. Sabes que solo sigo sus propias órdenes.

	Los ojos de Hiran se entrecerraron. 

	—Sabes que no puedo hablar con él.

	—Correcto. Porque no eres nadie para él. Lo siento, olvidé que nunca conseguirás ser oído —Me encogí de hombros con indiferencia, recordándole a Hiran su lugar.

	—Le demostraré a él y a toda nuestra gente que soy el hombre destinado a convertirse en rey, que puedo tomar las decisiones que se deben tomar en lugar de tratar de ignorarlas.

	Mi risa salió áspera. 

	—¿Tú? ¿Rey? Estas personas no son “nuestra gente” ni lo serán nunca. Son mi gente y haré lo que sea necesario para asegurar que continúen viviendo y prosperando. Si eso significa asegurar que nuestra raza sobreviva al aparearse con una humana, que así sea. Tu miopía no me detendrá. Continúa interponiéndome en mi camino y no dudaré en matarte —Le dije que se fuera, intentando arreglármelas con Elbor.

	Ninguno de sus hombres se movió. Tampoco Hiran.

	Me encogí de hombros, agarré mi espada y desmonté de mi caballo. Si no querían moverse, los apartaría. Caminé hacia ellos, preparándome para una pelea, pero justo cuando llegué a ellos, listo para balancear y tomar cabezas, retrocedieron. Los miré a todos, observando sus posturas, dónde estaban sus manos, sus expresiones. Nadie se iba a mover en mi contra.

	—Ya me lo imaginaba —Entré en la cabaña circular, tomando mi posición mientras los demás se amontonaban. Eran todos mis cazadores, los guardias, todos los hombres de mi tribu que podían encajar. Una línea de nuestros mayores tenía asientos junto a mi propia silla, mostrando solidaridad con las decisiones que tomaría. Ya habíamos hablado de esta reunión de antemano, así que sabía que ninguno de ellos me iba a dar problemas. Entendieron lo importante que era esto.

	El ambiente no era bueno ya que asimilé las expresiones y el lenguaje corporal de mis hombres. Me parecía que Hiran hablaba demasiado y ponía nerviosa a mi gente. Tendría que acabar con eso. No había sido así durante la ceremonia de bienvenida, pero la gente había tenido dos días para pensar en lo que había sucedido y lo que realmente significaba.

	Miré a Hiran, que estaba apoyado contra la pared con esa sonrisa molesta, demasiado satisfecho consigo mismo. Sonreí, mostrando mis dientes, más que feliz de aceptar su desafío. Me senté en las chillonas sillas en las que hacían sentarse a los líderes. Linus tomó la que estaba a mi lado, prueba de su posición. Una vez que reclamara mi trono, sería el que se haría cargo de la tribu.

	Se inclinó más cerca. 

	—Ve con cuidado. Tu padre empezó algo peligroso y parece que somos nosotros los que vamos a ser arrojados como sacrificio. Espera un milagro, mientras que todos los demás esperan la devastación.

	—Es hora de tomar el control —Me puse de pie, silenciando los molestos murmullos que habían ido creciendo lentamente desde que habíamos entrado—. Comenzaremos nuestra reunión. Primero, discutiremos nuestra cosecha actual. Parece que la tierra necesita tiempo para sanar. Creo que este será el año en que nos mudemos...

	—¿Qué te hace pensar que alguien quiere escucharte? —preguntó Hiran, rápido para interrumpirme— ¿Por qué debería ser bienvenido todavía, considerando que ha traicionado a su gente por una novia humana?

	Apreté los dientes. Al parecer, Hiran no iba a permitir que esta reunión fuera civilizada, pero tal vez era hora de abordar el tema de frente. 

	—No he traicionado a mi pueblo. Obedecí a mi rey, al igual que tú, Hiran. Si alguien aquí puede ser etiquetado como un traidor, eres tú, el único hombre que ha estado en contra del rey desde el principio —Eso recibió algunos murmullos y asentimientos de la multitud. Hiran estaba mirando abiertamente— ¿Cómo pueden confiar en un hombre que hace todo lo posible para socavar al líder? —Eso consiguió algunos asentimientos más. 

	Hiran dio un paso adelante y me mostró los dientes. 

	—¿Traicionar al rey? Solo tengo su mejor interés en el corazón. Tomó una mala decisión y me aseguro de que su gente no sufra por ello. Es una raza inferior. Todos la han visto. Ni siquiera podía soportar un poco de sangre. Es endeble y cualquier cosa que produzca como heredero será como ella: débil. Ese niño no será lo suficientemente fuerte para guiar a nadie, y mucho menos a todo Mortyr. Si permitimos que estos humanos infesten a nuestra gente, nuestra línea de sangre se volverá demasiado débil para luchar, para sobrevivir. Nuestras tierras son peligrosas. Nos matarán en el momento en que sientan una debilidad.

	—Harmony es mucho más fuerte de lo que nunca serás —Le dije—. Lo que hablas es traición.

	—Solo quiero proteger a nuestra gente. No entiendo por qué no puedes entender eso. Entrégala. La sacrificaremos y borraremos tus pecados. Padre ya lo dijo. Si es inútil, podemos hacer lo que nos plazca.

	—Suficiente —advertí, apenas aferrándome a la ira que burbujeaba en mi interior. Sería tan fácil enfurecerse contra él, pero eso solo le daría más apoyo mientras me veían perder la calma por una mujer humana. Aflojé la mandíbula y forcé una sonrisa que se sentía más salvaje que amistosa—. Te recuerdo, Hiran, que Harmony es mi esposa, y si alguna vez la toca alguien que no sea yo, no dudaré en matarlos. Ese es mi derecho como esposo.

	Hiran sonrió y no tuve ninguna duda de que nuestras expresiones salvajes eran similares. Después de todo, seguía siendo mi hermano. 

	—Oh, la tocaré. La tocaré de formas que tú aún no has hecho. Dime, ¿ya le has tomado el culo? Una vez que estés muerto, no me importará averiguarlo.

	Me puse de pie de un salto, listo para quitarle la cabeza. Solo había dicho eso para obtener una reacción mía, pero joder, estaba funcionando. La sonrisa en su rostro solo me cabreó más. Linus se movió rápidamente, usando su cuerpo para evitar que fuera tras mi hermano, reteniéndome. Su interrupción me dio suficiente tiempo para pensar racionalmente.

	Sintiendo que estaba bien, Linus dio un paso atrás. 

	—Ten cuidado —advirtió.

	Mi asentimiento fue agudo. Me volví hacia mi tribu, aclarándome la garganta. 

	—Hoy nos encontramos en caminos divergentes. Si nos mantenemos en el camino actual, conocemos el resultado. No tenemos los números para sobrevivir muchas más generaciones. Cada año, perdemos personas y no podemos reponer esos números lo suficientemente rápido. No tenemos suficientes mujeres. Nuestro rey nos ha mostrado otro camino, nunca antes recorrido. Si tomamos este camino, tenemos la oportunidad de reponer nuestra gran especie. Tenemos esperanza. Harmony es el comienzo de ese camino. Puede que no lo veáis, es posible que aún no lo entendáis, pero Harmony es fuerte. 

	Hice una pausa para encontrarme con los ojos de varios hombres en la habitación, asintiendo con la cabeza a algunos de los ancianos. Asintieron en respuesta, invitándome a continuar. 

	—Me ha dicho que los humanos valoran la compasión, que es capaz de comprender a un nivel más profundo de lo que nosotros somos capaces de sentir. Y lo ha demostrado. Esa compasión solo nos fortalecerá más, avanzando. Si deseas que nuestra gente sobreviva, entonces debemos darle una oportunidad a Harmony y a los humanos. Esta es nuestra oportunidad de encontrar compañía, de expandir nuestras familias. Vivir. Si deseáis tomar este camino conmigo, quedaos. 

	Miré a Hiran, feliz por la forma en que frunció el ceño. Sabía lo que estaba a punto de hacer. 

	—Pero el que no está conmigo, está contra mí. Hiran ahora está desterrado de nuestro asentamiento. Por atreverse a amenazar a mi mujer, nuestro futuro, es desterrado de mi tribu. Se correrá la voz, todas las comunidades impedirán que él y sus hombres entren en mi territorio. Si deseáis seguirlo, enfrentaréis el mismo destino. Elegid ahora si deseáis apoyar al bastardo y estar de acuerdo con él en que prefiere ver caer a nuestra gente antes que aprovechar esta extraordinaria oportunidad. Habla de los humanos debilitando nuestra línea de sangre ¿Quién sabe si tiene razón o no, pero descartarlos basándose en su opinión garantiza nuestro final? Estoy dispuesto a luchar para que nuestra gente sobreviva, incluso si eso significa aparearme fuera de nuestra raza. Estoy dispuesto a luchar.

	Nadie dijo nada después de que terminé. En todo caso, creció una distancia entre mi tribu e Hiran y sus hombres. Eché un vistazo a algunos de mis guardias de confianza y asentí. Inmediatamente rodearon a Hiran y comenzaron a sacarlo de mi tierra.

	El ceño de Hiran fue mortal cuando lo obligaron a salir de la cabaña. 

	—Vas a derribar a nuestra gente, Keillor —gritó—. Esa perra no vale la vida de nuestra gente.

	Su amenaza resonó en mi cabeza una y otra vez mucho después de que se hubiera ido.

	 


Capítulo 13

	HARMONY

	 

	Definitivamente estaba entendiendo esto. Una semana después sentí que tenía una rutina para mí. Las mañanas las pasaba en el campo, tardes llenas de lecciones para aprender más el idioma, y para el almuerzo y la cena, fingiendo que sabía cocinar esta comida extranjera.

	Realmente, no fue muy diferente a estar de regreso con TerraLink. El trabajo era diferente, no fregaba inodoros ni pisos ni ventanas, pero no era más difícil. Y estaba aprendiendo. La parte más desafiante fue cocinar, pero eso siempre había sido un desafío para mí. Como había sido yo quien preparaba las comidas tanto para Keillor como para mí, me preocupaba que se enfadara conmigo. Sin embargo, el guerrero gigante simplemente había comido las lamentables comidas que había preparado sin quejarse. Tampoco me había felicitado exactamente, pero estaba agradecida de que no estuviera enojado.

	Al menos ahora sabía cómo encender el horno. Miré alrededor de la cabaña, notando los pequeños cambios que había hecho para hacer mío el lugar. Dyana había logrado encontrar una mecedora que alguien ya no quería y tuvo la amabilidad de enviársela. También había colgado algunas de las pieles más bonitas y algunas de las colchas que habían hecho un par de mujeres mayores. Visitar sus casas todos los días para llevarles el almuerzo resultó ser beneficioso para Dyana y para mí. Sus regalos colgaban de las paredes para suavizar el lugar.

	La primera vez que Keillor vio los cambios, se detuvo, los miró antes de asentir y seguir adelante. Aparentemente, eso era todo lo que iba a recibir por mis esfuerzos de decoración de interiores. No importaba, este nuevo lugar definitivamente estaba comenzando a sentirme como en casa. Lo único a lo que definitivamente nunca me iba a acostumbrar era a la letrina. De ninguna manera.

	Actualmente, me movía por la cocina, tratando de fingir que sabía exactamente de qué se trataba cada ingrediente. Si bien muchas de sus verduras eran similares a las que había comido en la Tierra, todavía había muchas con las que no tenía idea de qué hacer, especialmente cuando se trataba de la carne.

	Empujando la carne del día, hice todo lo posible para mantener el disgusto fuera de mi cara. No podía pensar en que se trataba de un animal, algo que llamaban Almaty, que aparentemente era un pájaro púrpura. La carne morada era bonita, pero tenía un poco de miedo de comerla. Nunca había visto carne de este color ¿Cómo podría saber cuándo estaba hecha?

	Actualmente colgaba de una brocheta sobre el fuego dentro del horno. Originalmente había intentado tostarlo lentamente, pero no tenía ni idea de cómo estaba funcionando en ese momento. Cogí uno de los utensilios y lo pinché. Chisporroteó mientras los jugos caían al fuego. Algo saltó desde el fondo, haciéndome saltar hacia atrás.

	—Mierda. Necesito ser más fuerte que un maldito pájaro —refunfuñé para mí misma. Luego, dirigiéndose al trozo de carne chisporroteante—.  Eres un pájaro muerto. No puedes derrotarme después de que ya te hayas derrotado a ti mismo. No es así como funciona la vida.

	La puerta se abrió de golpe y salté, casi cayendo de culo después de estar encorvado sobre el horno. Keillor refunfuñó mientras entraba pisando fuerte en el dormitorio y se quitaba la ropa, poniéndose ropa limpia.

	—Keillor, ¿cómo estuvo tu día?

	—Mal —Su gruñido estaba lleno de mal humor, pero también extrañamente sexy. Sus movimientos eran rígidos mientras se movía, incapaz de detenerse. Ya había calentado agua para un baño, pero no pareció darse cuenta mientras caminaba de un lado a otro por un momento.

	Mordí mi labio, preguntándome qué podía hacer para animarlo. Catya definitivamente había demostrado ser paciente mientras nos enseñaba Mortyrian todos los días. Decidiendo que funcionaría, lo hice.

	—Keillor —Le dije, saltando frente a él y obligándolo a prestarme atención. Se detuvo, su mirada finalmente se centró en mí mientras sus ojos se posaban en mis pechos. El hombre los amaba de verdad. Mi ropa, aunque modificada para que me quedase mejor, todavía los exhibía.

	—Harmony —Su voz era profunda y ronca.

	Sonreí, esperando que saliera sensual. 

	—Se te permite hacer más que solo tocarme —Me aseguré de extender las sílabas lo más suavemente posible, colocando la inflexión en todos los lugares correctos mientras hablaba su idioma.

	Gimió y se acercó a mí, sus manos fueron a mi cintura mientras me acercaba, sin dejar espacio entre nosotros. 

	—Joder, Harmony —Se inclinó hacia adelante y me besó con fuerza, sus labios ardiendo contra los míos—. Cuando hablas Mortyrian, me duele la polla. Estás aprendiendo el idioma tan rápido, y nunca pensé que la inteligencia pudiera ser tan sexy.

	—Me haces mojar por ti —susurré en Mortyrian.

	Me besó de nuevo. 

	—Tan jodidamente seguro —Me levantó, haciéndome más fácil besarme.

	—Mi coño te quiere —susurré, arrastrando mis labios a lo largo de su cuello. Se congeló debajo de mí, y cuando me di cuenta de que no estaba haciendo nada más, me aparté, confundida.

	—¿Tus... tripas de pavo me quieren?

	Fruncí el ceño.

	—¿Qué? No. Mi coño.

	Parpadeó un par de veces antes de que su cuerpo temblara. Su risa fue enorme, sacudiéndonos a los dos. Sonreí, jugando con su trenza mientras inclinaba su rostro hacia adelante para que quedara enterrado entre mis pechos, todavía riendo.

	Le di una palmada en el hombro. 

	—No es tan gracioso.

	—Es muy gracioso, mi esposa —volvió la cabeza y besó mi pecho—. Quieres decir coño —dijo la palabra lentamente, alargándola—. No tripas de pavo —dijo de  nuevo la palabra, mostrándome cómo variaban.

	Mi cara se puso roja de vergüenza. Ahí estaba yo, tratando de ser toda sexy, y me las había arreglado para joderlo. Otra vez. Gemí y traté de esconder mi rostro.

	—Oh, no. Reconozco una solicitud cuando la escucho —Keillor nos llevó hacia adelante y me dejó en la cama, rápido para quitarme la ropa—. Tu coño me quiere y estoy más que dispuesto a cumplir. No puedo dejar a mi hermosa y deliciosa esposa caliente por mí. Eso sería cruel.

	Solté una risita mientras besaba su camino por mi cuerpo, su anterior ira olvidada. Tomó un pezón, enviando un dolor directamente a través de mí. Sus dedos recorrieron los pliegues de mi coño, recogiendo la humedad y extendiéndola alrededor de mi clítoris. Gemí cuando sus dedos se deslizaron dentro en el mismo momento en que atrajo mi pezón izquierdo, mordisqueándolo suavemente.

	Cada centímetro de mi carne fue succionado y supe que tendría algunos chupones una vez que terminara. Con la ropa que usamos, sería imposible esconderlos. Si este era otro intento de reclamarme frente a los otros hombres, no me importaba, no cuando se sentía tan jodidamente bien.

	Keillor me trabajo tan bien que me hizo gritar en unos momentos cuando me acerqué a sus dedos, gritando su nombre. Si necesitaba que suplicara, lo haría, pero en ese momento lo quería dentro de mí, llenándome.

	Mis temblores se ralentizaron y solo entonces quitó los dedos. Gemí por la pérdida y traté de mirarlo. Solo sonrió antes de acurrucarse entre mis piernas y bajar la cabeza. Lamió todo mi coño, un gruñido bajo proveniente de él mientras lo hacía con fervor. Una vez que alcanzó mi clítoris, lo metió en su boca y mis caderas se dispararon hacia adelante por el placer que me atravesó. La parte inferior de mi estómago se tensó a medida que aumentaba mi necesidad.

	Keillor echó mis piernas por encima de su hombro para darle un mejor acceso y, vaya, se divirtió. Antes de que pudiera detenerlo, mi cuerpo estaba temblando de nuevo y estaba agarrando la ropa de cama mientras me perdía en mi orgasmo. Se estaba volviendo muy bueno.

	Para cuando pude abrir los ojos con un parpadeo, Keillor estaba sobre mí, su boca y barba brillando en mi coño. Lo bajé en un beso, probándome a mí misma en él. En cierto modo, se sentía como si los jugos de mi coño en su cara lo reclamaran como mío. Me encantó.

	—Date la vuelta —dijo.

	Fruncí el ceño. 

	—¿Qué?

	—Hazlo.

	Gruñí, el sonido estaba lejos de ser el de una dama. Se rió entre dientes mientras yo hacía lo que decía. Movió algunas pieles debajo de mi estómago, forzando mi trasero más alto en el aire. Fue tentador esconder mi cabeza entre las mantas cuando un nuevo tipo de vergüenza se apoderó de mí.

	—Shhh —dijo Keillor, calmándome. Su mano recorrió mi espalda y mi trasero—. Voy a hacerte sentir bien. Lo prometo —Su dedo rodeó mi ano y me detuve. No lo pinchó como había pensado, en su lugar separó más mis piernas.

	—Puedo verlo —susurró con voz ronca—. Cómo tu coño está goteando por mí.

	Se inclinó y me tocó, dando vueltas alrededor de mi clítoris. Gemí cuando mis caderas se movieron hacia adelante. 

	—Tu trasero es hermoso. Algún día lo tomaré. Te daré un nuevo tipo de placer.

	La idea de él golpeando mi trasero me emocionaba y asustaba ¿Podría incluso hacerlo con su tamaño? Mi culo se apretó ante el pensamiento. Lo frotó de nuevo mientras se colocaba detrás de mí, su cuerpo curvándose sobre mí. Entonces su polla fue presionada contra mi entrada y lentamente me penetró.

	Me apreté a su alrededor y gimió mientras se movía más profundo, hasta que estuvo completamente adentro. Jadeé, la sensación de esta posición era tan nueva. Se sentía tan profundo dentro de mí. Se inclinó y jugó con mi clítoris mientras balanceaba sus caderas, estirándome para acomodarlo mejor. El movimiento se suavizó y empujó con más fuerza. Me estremecí debajo de él, mi cuerpo dolía por sentir más, si fuera posible. Apretó con fuerza contra el haz de nervios y gemí cuando una oleada de deseo se apoderó de mí.

	Keillor empujó más fuerte, sus manos fueron a mi cintura para ayudarme a guiarme de regreso a su dura polla. Me golpeó, y una vez que conseguí el ritmo, me uní, empujando hacia atrás mientras él conducía hacia adelante. La bofetada de nuestra piel chocando, sus bolas golpeándome, se unió a sus gruñidos y mis gemidos.

	—Más duro —jadeé.

	Keillor hizo una pausa por un segundo, antes de bajar su control y hacer lo que le pedí, maldiciendo en voz baja mientras su agarre se apretaba.

	—Te sientes tan bien, tu coño me ordeña, rogando por más.

	El calor me llenó mientras golpeaba más fuerte, y me empujé hacia atrás, decidida a sentirlo golpear la pared trasera de mi coño. Su polla palpitaba dentro de mí, tan fuerte y grande que pensé que me iba a romper, aunque no me importaba. Keillor pasó su mano por mi espalda, en mi cabello y tiró hacia atrás, forzando mi cabeza hacia arriba. El tirón de mi cabello hormigueó contra mi cuero cabelludo. Se esperaba dolor, pero fue una agradable sorpresa sentir placer en su lugar.

	—Joder —gimió; su voz se tensó.

	—Sí, por favor —Le respondí.

	Se rió entre dientes antes de salir casi por completo y luego golpearme de nuevo. Rugió cuando llegó su liberación, su semen cubriendo mi interior. Se las arregló para empujar de nuevo, llevándome al borde con él. Me estremecí, mi coño se tensó a su alrededor mientras se movía. El calor dentro de mí floreció y grité cuando me corrí duro alrededor de su polla.

	Juntos, nos balanceamos, gemimos y nos tensamos, perdiéndonos en el intenso placer de follar. Aunque era nuevo en el sexo, me sorprendió que solo continuara mejorando. Ayudó que Keillor fuera increíblemente sexy y bueno en su trabajo, y solo podía esperar que estuviera tan feliz con mi cuerpo como yo con el suyo.

	Finalmente, Keillor terminó y se retiró. Gemí por la pérdida.

	—¿Te lastimé? —preguntó Keillor, girándome para que lo enfrentara de nuevo.

	Le di una sonrisa tonta. 

	—Diablos no. Estaría preparada para hacer eso de nuevo.

	La mirada de Keillor descendió por mi cuerpo y hasta mi coño. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, volvieron a estar llenos de lujuria. Respiró hondo y se detuvo antes de girar la cabeza mientras miraba hacia la puerta.

	—Si bien estoy dispuesto a hacer eso de nuevo también, creo que quemaste la cena. Otra vez.

	Me reí, ahora notando la clara señal de que la cena se estaba quemando. 

	—Maldita sea. Tuve mucho cuidado hasta que también volviste.

	Se inclinó y me besó. 

	—Estoy de acuerdo con eso. Esta fue una comida mucho mejor.

	Le di una palmada en el hombro, riendo. Escuchar su risa despreocupada fue un nuevo tipo de euforia que esperaba tener más en el futuro. Su felicidad me hizo sentir ligera y revoloteando. Era como si todo fuera perfecto, incluso la cena quemada, y me dolía la cara de sonreír con tanta fuerza.

	Si así sería el resto de mi vida, me di cuenta de que era una mujer muy afortunada.

	 


Capítulo 14

	KEILLOR

	 

	Los días de administración eran los peores. Eran los días en que me sentaba en la cabaña principal y escuchabs a los demás hablar sobre las quejas más pequeñas. Hoy fue más de lo mismo cuando me senté en mi silla demasiado ornamentada con Linus a mi lado, uno de nuestros cazadores se quejaba de que uno de los otros se había emborrachado demasiado y había caído en su jardín personal. Su esposa aparentemente estaba muy molesta.

	Mientras seguía hablando, miré alrededor del espacio y noté que no estaba tan lleno como normalmente. Por lo general, había tanta gente en la habitación mal ventilada que no había espacio para moverse. Los hombres tenían que ser empujados a un lado cuando la persona que deseaba hablar se abría paso hacia el frente.

	Linus se inclinó. 

	—Tú también lo notas, ¿verdad? —susurró—. No hay muchos aquí hoy.

	—Espero que sea algo bueno.

	El bufido de Linus fue su forma sencilla de contestarme por esa mierda. Volví a prestar atención mientras el cazador hablaba sobre lo molesta que estaba su esposa y cómo exigía una compensación.

	—Reconstruirá lo que fue destruido. Cualquier alimento faltante será reemplazado por otro de su propio jardín personal, de igual o mayor valor.

	Eso hizo callar al cazador. Hizo una reverencia antes de desaparecer entre la multitud.

	—Siguiente —grité.

	Un hombre mayor dio un paso adelante, camino a retirarse de las expediciones de caza. Se arrodilló e inclinó la cabeza antes de continuar con su perorata. Pidió clemencia para sus hijos, que aún eran jóvenes.

	—Son casi tan viejos como yo —Le dije, interrumpiéndolo—. Ya fui indulgente al no cortarles las manos. Conocen las reglas y continuarán con su castigo hasta que tengan éxito.

	—Por supuesto, mi Príncipe. Es solo que son todo lo que tengo. No quiero perderlos.

	—Son cazadores. No estás en condiciones de poder estar allí para ellos cuando se enfrenten a las bestias. Continuarán cazando un Hubrana hasta que tengan éxito y regresen con la matanza —Un Hubrana era una peligrosa criatura parecida a una serpiente que se encontraba en un río en particular a unos días de distancia. Los hijos de este hombre habían causado una perturbación lo suficientemente grande en el asentamiento una noche, que causó que alguien resultara gravemente herido. Hasta que pudieran cazar un Hubrana, no serían bienvenidos.

	—Siguiente —espeté, sin querer escuchar a su viejo seguir suplicando su perdón. Ese era su trabajo, no el suyo.

	—Ya casi hemos terminado —dijo Linus—. Realmente no hay muchos hoy. Esto me preocupa.

	—No escojas algo que cause un problema. Déjalo estar por ahora —Le susurré.

	—Ya suenas como un rey.

	Resoplé. Si los días de administración fueran una idea de cómo sería ser un rey, preferiría ser yo quien cazara al Hubrana. 

	Justo cuando el siguiente hombre se acercaba, la puerta se abrió con un estruendo. Todos se volvieron para ver quién era lo suficientemente idiota como para interrumpir el servicio. Estallaron gritos ahogados y rugidos de descontento entre la multitud. Un momento después, Harmony apareció a la vista, vestida con poca ropa mientras caminaba hacia mí con total confianza en sí misma. Estaba caliente y no se preocupaba por los hombres que la rodeaban, pero la preocupación se enroscó en mis entrañas.

	—Te traje el almuerzo, Keillor —dijo en un Mortyrian roto, las palabras obviamente torpes en sus labios rosados.

	—¿Esta es la sorpresa? —pregunté en un tono cuidadoso. Lo había insinuado por la mañana, después de despertarme metiendose mi polla en su boca. Se había vuelto bastante apasionada los últimos días. No me iba a quejar. Casi había olvidado lo bien que se sentía el sexo después de todos estos años, y ahora que podía tenerlo con regularidad, no quería parar. Mi polla comenzó a endurecerse, sabiendo que una vez que mis deberes terminaran, podría tener a Harmony nuevamente. Otra vez. Y otra vez.

	—Por supuesto —dijo—. Escuché que estarías metido aquí por el día. No puedo permitir que vuelvas a casa malhumorado y hambriento.

	—Mujer, ¿te das cuenta de dónde estás? —pregunté, mi mortificación finalmente salió. Había entrado en una choza construida para que los hombres se encontraran. No se permitían mujeres.

	—Estoy aquí para darle a mi hombre su comida. Es hora del almuerzo.

	Estaba demasiado sorprendido para hacer un movimiento, y ninguno de mis hombres se atrevería a tocarla. Así que era libre de colocar la comida, mientras sonreía de una manera que decía que sabía exactamente lo que estaba haciendo. Debería haberme cabreado. Consternado. Debería haberla arrastrado por el pelo y tirarla. La usé como advertencia.

	En cambio, no pude apartar la mirada mientras se inclinaba hacia adelante, dándome una buena vista de sus pechos. Era imposible parpadear cuando se giró para sacar algo de la canasta que había traído, dándome un buen vistazo de su hermoso trasero.

	Sabía que debería haber estado furioso. En cambio, mi polla se puso de pie y quise arrojarla sobre mi hombro y regresar a nuestra cabaña para poder mostrarle lo excitado que estaba.

	Un joven dio un paso adelante con expresión oscura. 

	—Las esposas no deben estar trabajando lo suficiente si está aquí profanando este lugar con su presencia ¿O es que las hembras humanas son perezosas y no tienen nada que hacer ya que obviamente no pueden hacer el trabajo duro?

	Harmony se quedó paralizada, su traductor trabajaba lo suficientemente bien como para saber lo que se había dicho sobre ella. Su sonrisa se extendió aún más en su rostro mientras la forzaba y seguía preparando una comida llena de carne y verduras. La miré, esperando piezas negras. Para mi sorpresa, no se quemó como sus comidas normales ¿Finalmente lo estaba descubriendo? Mi estómago lo esperaba. Estaba empezando a hacer un número con toda la comida quemada. Tal vez me estaba volviendo un tonto por seguir comiéndolo, incluso cuando fallaba, pero no pude evitar apreciar sus esfuerzos.

	—Esto es ridículo —dijo el hombre, cavando su tumba más profundamente con cada palabra—. Es obvio que son débiles y vagas. Deben ser probadas, sometidas a la prueba de la virilidad para demostrar que los de su especie realmente son dignos de vivir entre nosotros ¿Cómo podemos confiar en ellas si no comprenden nuestras propias leyes? —Hizo un gesto con la mano hacia Harmony.

	Mi ira finalmente se liberó. 

	—Es mejor que...

	Antes de que tuviera la oportunidad de decirle al hombre que se callara, Harmony se aclaró la garganta. Se enderezó, asintió con la cabeza ante su trabajo, claramente orgullosa de sí misma, antes de darse la vuelta para mirar al hombre. Se acercó a él, enfrentándose a su enorme cuerpo sin inmutarse.

	—Desde mi punto de vista, tú eres el débil —dijo.

	—Nunca serás suficiente para nuestra gente. Acéptalo —El hombre la miró por encima de la nariz.

	En el momento en que sonrió, lo reconocí. Ese fuego. Solo había salido una o dos veces, pero siempre era en un momento en el que me ponía en mi lugar. Sin decir nada, se acercó a él. Se congeló ante el toque repentino. Si hubiera intentado devolver ese toque, lo habría matado en ese mismo momento, pero estaba intrigado de ver qué haría.

	Antes de que sus sentidos regresaran e intentara retroceder, Harmony lo hizo moverse, clavando su rodilla directamente en su entrepierna, claramente dando en el blanco.

	Hice una mueca, capaz de simpatizar con la brutal sensación de que alguien te diera un rodillazo en las bolas. Gritó, cayendo al suelo. Otros hicieron una mueca, tratando de girar sutilmente sus cuerpos en un intento de proteger sus propias bolas.

	Se me escapó una carcajada antes de que tuviera la oportunidad de detenerme. Traté de reprimir el resto de mi risa, pero ver a ese chico de rodillas, abrazándose, con la cara completamente roja era demasiado. Linus no parecía tener ningún reparo en guardar su humor para sí mismo. Estalló en una carcajada aullante.

	Harmony lanzó una sonrisa de satisfacción en mi dirección cuando se fue, dejándonos boquiabiertos después de su interrupción.

	Una vez que supe que no iba a hacer un espectáculo de mí mismo como lo había hecho Linus, me aclaré la garganta, ignorando al chico que se retorcía en el suelo. Los demás me miraron.

	—Creo que ahora sería un buen momento para un descanso. Vuelvan, disfruta de una comida con sus esposas. No les demos una excusa para seguir el ejemplo de Harmony.

	Eso hizo que los hombres se movieran. El chico necesitó que sus amigos lo ayudaran a salir de la cabaña.

	Una vez que la habitación se despejó, me incliné hacia atrás y me froté la cara. 

	—Joder, estas mujeres humanas nos van a dar una oportunidad por todo lo que tenemos.

	Linus se rió entre dientes mientras picaba la comida con curiosidad. 

	—Sí, pero ¿lo quieres de otra manera?

	Lo pensé antes de negar con la cabeza. 

	—Para nada. Ese fue un buen cambio por una vez —Saludé mi comida—. Come conmigo, hermano. Claramente trajo demasiada comida.

	Linus tarareó de emoción mientras arrancaba un trozo de carne. Se lo metió en la boca y masticó. Yo hice lo mismo.

	Le tomó un momento darse cuenta de que algo no estaba bien. Escupimos la carne al mismo tiempo y la miramos.

	—Todavía está crudo —dijo Linus con disgusto.

	Suspiré. 

	—Bueno, al menos esta vez no se le ha quemado.



	




	Capítulo 15

	HARMONY

	 

	Apuñalé la tierra dura con la pala, tratando de encontrar una de las raíces. La sombra de Catya se extendió por el suelo como un recordatorio de que estaba allí esperando. Estábamos revisando los tallos de maíz en busca de enfermedades. Un par de tallos ya tenían las raíces comidas y necesitábamos determinar la extensión del daño.

	Fue un trabajo agotador. Literalmente. Y también estaba tensa. Cuanto más tiempo pasaba aquí, parecía que la gente se relajaba, pero entonces Keillor tuvo la amabilidad de recordarme que nunca debí haber entrado en la cabaña mientras tenían su reunión de hombres. Y escuchó lo que yo pensaba sobre eso.

	Aparentemente, había hecho lo que ninguna mujer de la tribu se había atrevido a hacer, y ahora estaban enojadas conmigo. Perdí la cuenta de todas las miradas sucias hace mucho tiempo, pero todavía me las lanzaban. La mejor manera de lidiar con eso era ignorarlo.

	Catya también estaba frunciendo el ceño, pero no podía estar segura si era porque había roto otra regla y lo desaprobaba, o si pensaba lo mismo que los demás: que no pertenecía allí y nunca lo haría.

	No importaba. Solo necesitaba mantener la cabeza gacha y mover las manos para demostrar que podía trabajar tan duro como ellos.

	Me enderecé después de confirmar que las raíces estaban sanas, tratando de estirar los músculos de la espalda y los hombros. Fue entonces cuando finalmente me di cuenta. Era media mañana y todavía no había visto a Dyana. Normalmente, era yo quien llegaba tarde, no ella. Se suponía que era la responsable. Frunciendo el ceño, miré a mi alrededor en busca de su figura familiar.

	—¿Qué estás haciendo? —Catya espetó.

	—¿Dónde está Dyana? —Pregunté, poniéndome de pie para ver mejor a mi alrededor.

	—No te preocupes por ella. Vosotras dos han estado aquí suficiente tiempo. Si es compatible con Linus, entonces debería estar embarazada y sentir náuseas matutinas —Sus ojos de desaprobación se entrecerraron mientras caían a mi estómago plano—. Como deberías estar sintiendo tú.

	Me congelé ante eso. Quiero decir, sabía que por eso estábamos aquí; para producir hijos. Keillor se convirtió en mi compañero para que yo pudiera darle un heredero, y lo había mencionado en múltiples ocasiones, pero no había pensado que fuera tan importante. Pensé que teníamos algo de tiempo para acostumbrarnos a nuestro nuevo hogar.

	—¿Tan pronto? —pregunté, pasando al siguiente tallo.

	—No tenemos tiempo. El rey desea dimitir, Keillor debe ocupar su lugar. Antes de que pueda hacer eso, necesita tener un heredero. Sin heredero, no hay trono —suspiró y finalmente pude ver una parte de ella en lugar de la estricta instructora que siempre estaba jugando—. Si alguien se merece el puesto de rey, ese es Keillor. Nos llevará lejos, pero para eso necesita herederos. Tu trabajo es hacer eso, darle futuros reyes y reinas. Me sorprende que no te haya tomado ya la enfermedad como debería. Su estómago debe estar redondo con un niño, los pechos llenos de leche. Exactamente cómo te necesita Keillor.

	Fruncí el ceño ante el punto de vista extremo de Catya, pero antes de que pudiera responder, tuve que recordarme a mí misma el tipo de vida con la que crecieron las mujeres como ella. En mi planeta, para muchos, tener un hijo era peligroso. No solo para pasar el parto de manera segura, sino también para sobrevivir después con otra boca que alimentar. Inconscientemente, mi mano fue a mis costillas, todavía recordando cómo se habían sentido cuando era una niña hambrienta.

	Trabajé en silencio, reflexionando sobre esa información, preguntándome cómo sería si tuviera un hijo ahora. Nunca fue algo que hubiera considerado antes de venir aquí. Solo hice lo que TerraLink me dijo que hiciera y durante mucho tiempo creí que nunca me comprarían. La idea de un niño mezclado con los mismos rasgos de Keillor y míos debería haberme disgustado.

	En cambio, estaba intrigada. 

	Entré en un ritmo, trabajando rápido. Incluso me estaba moviendo más rápido que Catya. Cavé en el suelo para comprobar las raíces cuando un 'psst' susurrado me llamó la atención. Catya todavía estaba en el camino y ninguna de las otras mujeres estaba a mi alrededor, así que miré a mi alrededor confundida.

	—Harmony —Mi nombre era un susurro áspero que venía frente a mí. Miré hacia arriba y casi me caigo de culo cuando Dyana asomó la cabeza a través de la hilera de plantas parecidas al maíz.

	—Dyana, ¿qué diablos? —miré a Catya, que todavía estaba cavando— ¿Por qué no estás trabajando? ¿Por qué te escabulles?

	—Ssh —Dyana miró a su alrededor con los ojos muy abiertos—. Actúa con normalidad y sigue trabajando. Pero escúchame.

	—Está bien, bicho raro —Hice lo que me dijo, mirando hacia abajo para no delatarla.

	—Harmony, sucedieron algunas cosas. No estás a salvo. Ninguna de las dos lo estamos.

	—¿Qué? —Mi cabeza se levantó de golpe para mirarla boquiabierta. Sus ojos se agrandaron mientras miraba hacia abajo, diciéndome que siguiera trabajando.

	—Sólo escucha. No estoy a salvo y Linus me va a llevar lejos de aquí. Tienes que venir con nosotros también o correrás un gran peligro. Linus hablará con Keillor y, con suerte, por la noche, nos iremos de aquí.

	—¿Qué está pasando? —susurré— ¿Qué te hace creer eso? ¿Alguien te hizo algo? Dyana, necesito más información que la fatalidad y la pesar de mi vida en peligro.

	—Confías en mí, ¿verdad? —preguntó.

	—Por supuesto.

	—Entonces, por favor, confía en mí cuando te digo que estamos en peligro. No sé mucho sobre eso. Linus lo cree. Por eso está hablando con Keillor. Pero, por favor, tienes que venir con nosotros.

	Me lamí los labios, tratando de procesar todo lo que Dyana me estaba lanzando. Habíamos prometido cuidarnos la una a la otra, estar una al lado de la otra. Dyana se aferraba a su parte del trato. Necesitaba hacer lo mismo.

	—Si puedo lo haré. Iré. Esperemos a escuchar lo que dice Keillor. Si no quiere que me vaya, hablaré con él.

	—Incluso si te dice que no, deberías venir —Se inclinó más cerca—. Harmony, esto se trata de nuestras vidas aquí. No quiero perderte —Al final, su voz se quebró—. Ambas fuimos arrojadas a un mundo lleno de maravillas. Hiciste todo esto más fácil y te amo. No puedo perderte porque tu marido está siendo testarudo. Por favor. Prométeme que vendrás.

	Forcé una sonrisa para tratar de aplacarla. 

	—Dyana, me conoces ¿Qué te hace pensar que me quedaría de brazos cruzados y dejaría que los hombres tomaran decisiones por mí? Créeme, voy a pelear. No te dejaré.

	—¿Vas a venir?

	Asentí. 

	—Lucharé como el infierno por ir.

	Dyana retrocedió y miró a su alrededor. Catya se estaba acercando, frunciendo el ceño mientras me miraba antes de volver al trabajo.

	Solté un suspiro. 

	—Bueno, si no quieres que te atrapen, debes irte ahora.

	Dyana asintió. 

	—Cuídate y te veré pronto —Se mordió el interior de la mejilla, mirando a su alrededor, claramente asustada de que la atraparan.

	—Ve —dije, necesitando ser yo quien la empujara. Si se quedaba aquí más tiempo, la encontrarían.

	—Ten cuidado —Permaneciendo agachada, se marchó. Los tallos crujieron de forma antinatural a su paso.

	—¿Qué es eso? —preguntó Catya, acercándose a mi lado, frunciendo el ceño mientras miraba los tallos que se balanceaban.

	—Creo que vi a uno de los abbis saltando —dije, señalando en una dirección diferente de donde Dyana se había escapado.

	Catya frunció el ceño. 

	—Malditas sabandijas —dijo algunas cosas más desagradables sobre las criaturas antes de volver al trabajo, pero esta vez a mis espaldas una vez más.

	Era difícil no dejar que las palabras de Dyana me afectaran. Miré a Catya y luego a las otras mujeres. De repente, sus miradas y ceños fruncidos parecían mucho más siniestros.

	¿Qué estaba pasando?

	 


Capítulo 16

	KEILLOR

	 

	Uno de mis cazadores volvió a contar su historia sobre perseguir a su presa, perder su arma y tener que saltar sobre la espalda de la criatura. Tenía los cortes en el pecho para demostrar sus luchas y sin duda las mujeres del pueblo lo iban a adular después de nuestra llegada.

	Elbor mantuvo su paso firme mientras nos abríamos camino alrededor de una loma para regresar al asentamiento. Miré hacia atrás a los caballos que llevaban nuestra exitosa carga. Había suficiente carne para todos y más.

	—Ese tonto fue rápido —Hesor dio unas palmaditas a la presa atada a su caballo.

	—Casi lo pierdo —coincidió su amigo.

	Sonreí. 

	—Hesor, te estás volviendo más rápido. Esa muerte es toda tuya.

	—¿En serio? —parpadeó sorprendido.

	—Pudiste rastrearlo, incluso en el espeso bosque. Es tuyo.

	Hesor estalló en una enorme sonrisa y se rió. 

	—Gracias, mi príncipe. Gracias —Se sentó más derecho sobre su montura, orgulloso de su recompensa. El hombre era joven, pero si continuaba sobresaliendo como lo ha sido en las últimas cacerías, iba a ascender rápidamente en las filas. Necesitaba avisar a Linus para vigilarlo.

	Fruncí el ceño y miré a todos los hombres, decepcionado de que mi mejor amigo no hubiera ido a la caza. Cuando llegó el momento de partir, no se había presentado. Solo esperaba que fuera porque estaba lidiando con su pareja. Una vez que volviéramos, lo comprobaría.

	A medida que nos acercábamos al pueblo, obtuve una buena vista del pequeño asentamiento, con todas las chozas y los campos que se extendían a su alrededor, y la vegetación se fortalecía. Las mujeres parecían pequeñas hormigas mientras se movían por el campo trabajando. Saber que Harmony estaba ahí abajo trabajando me hizo sonreír. Se estaba adaptando bien y pronto pediría a uno de nuestros médicos que la examinara para verificar que estaba embarazada. Estaba seguro de que lo estaba.

	En general, este año iba a ser un buen año.

	—¿Crees que podría ser el momento de seguir adelante después de la cosecha? ¿Salir antes de que entre la escarcha? —preguntó un cazador.

	Asentí. 

	—Lo haremos.

	Un caballo salió de la línea de nuestra cosecha y trotó hacia nosotros. La forma familiar y el color del caballo hicieron que fuera fácil reconocer a Linus. Para cuando llegó hasta nosotros, estaba frunciendo el ceño, asimilando los cambios.

	Linus había mirado a todos los hombres con algo que no había estado allí antes: sospecha. Debajo de sus ojos se veía amoratado, el cansancio tiraba de su piel, la tensión en su expresión era clara. Linus estaba preocupado por algo.

	—Príncipe Keillor, ¿puedo hablar contigo en privado? —La inflexión en sus palabras no reveló nada. Estaba haciendo todo lo posible por ocultar la confusión que, obviamente, su caballo sentía mientras se movía rígido, resoplando e incapaz de calmarse.

	—Por supuesto, —respondí—. Hombres. —Sacudí mi cabeza para decirles que siguieran adelante. Todos compartieron miradas antes de patear a sus caballos y ganar velocidad, alejándose más de nosotros.

	—¿Qué está pasando? —pregunté.

	Los labios de Linus se convirtieron en líneas finas cuando sus ojos nunca abandonaron el grupo de caza.

	—Linus, ¿qué ocurre? —pregunté, el estado de alerta aumentando en mí. El grupo de caza llegó a los campos antes de que Linus dijera algo, ignorando todas mis preguntas.

	—Estamos en problemas —susurró, mirando a su alrededor.

	Me detuve, deteniendo mi caballo. Linus hizo lo mismo. 

	—¿Problemas?

	Linus asintió. —Dyana y Harmony están en peligro. Hiran está planeando algo. Vino a mi cabaña esta mañana temprano.

	—¿Por eso te perdiste la cacería hoy?

	Linus asintió, sus nudillos se volvieron blancos mientras agarraba sus riendas. 

	—Hiran estaba hablando de cómo debería unirme a él. Que me habían preparado para dirigir el campamento, y que si me deshago de Dyana y me pongo de su lado, me dejará servir bajo su mando —Linus negó con la cabeza y resopló—. Que podríamos ser un equipo —La mandíbula de Linus se apretó, su ira le dificultaba continuar.

	—¿Qué más? —sondeé, ya cada vez más enojado.

	—Traté de sonsacarle más para descubrir su plan completo, pero después de su oferta, se mantuvo con los labios apretados y no me dijo más. Primero tenía que demostrar mi valía al matar a Dyana frente a él para mostrar mi compromiso. Lo rechacé.

	—¿Dónde están Dyana y Harmony ahora? —pregunté ¿Y cómo diablos había podido Hiran entrar en el asentamiento y moverse con tanta libertad? Sus y él hombres habían sido desterrados.

	—Envié a Dyana a buscar a Harmony. Trabaja en el campo. Tenemos que irnos, esto ya no es seguro para nosotros.

	—No —Negué con la cabeza, necesitando hacer mi punto—. No abandonaré a mi pueblo. De ninguna manera permitiré que un matón tome el control, especialmente alguien como Hiran. Destruiría todo lo que hemos trabajado duro para crear.

	—Entiendo. Pero necesito irme al menos. Necesito asegurarme de que Dyana esté a salvo ¿Qué tal esto? Déjame llevar a Harmony con nosotros.

	Estaba a punto de decir más, pero Linus levantó la mano para detenerme. 

	—Escúchame primero antes de tomar una decisión que pueda hacer que la maten.

	Eso me congeló. La idea de que hicieran algo a Harmony me enfureció. Era mi prioridad. Nuestro hijo y ella.

	Linus continuó. 

	—Déjame llevar a Dyana y Harmony a un lugar seguro. Conozco un lugar. Una vez que asegure su seguridad, regresaré y nos enfrentaremos a Hiran juntos. No puede seguir escupiendo su veneno. Todavía no ha llegado a todos, por lo que deberíamos poder unirnos contra él.

	Reflexioné sobre eso. Había otros dentro del asentamiento que obviamente estaban trabajando con Hiran. Eso me cabreó. Teníamos que movernos con cuidado hasta que identificásemos a todos los traidores que trabajaban con él. Luego, una vez que lo supiéramos, los eliminaríamos.

	—Muy bien. Mientras lo haces, hablaré con algunas personas en las que confío absolutamente. Los buscaré mientras tú escondes a las mujeres. Una vez que haya terminado, reúnete en mi casa después del anochecer. Sacaremos a Hiran a la luz. No tiene un día más de vida —Las campanas sonaron, señalando el final de la jornada laboral.

	—Servirá —Linus hizo girar su caballo y lo puso en marcha de una patada, abriéndose paso entre los tallos. Me moví más lento, necesitando un momento para armar un plan. 

	Hombres. Necesitaba a mis hombres de más confianza. Armas. Una estrategia. Necesitaba trabajar rápida y silenciosamente. Observé el pueblo, reuniendo una lista de personas con las que sabía que podía contar. Cualquiera fuera de esas personas podría resultar peligroso, podían estar trabajando en secreto para Hiran.

	Mi mandíbula se tensó mientras apretaba los dientes. Hiran no iba a ganar. Ya había terminado para él. Eché un vistazo a las filas, con la esperanza de volver a ver a Harmony antes de que Linus se la llevara y la ocultara.

	No verla me preocupó, pero confiaba en Linus. Se aseguraría de que estuviera a salvo, y una vez que todo esto terminara, nunca más la volvería a perder de vista.

	Era hora de poner fin a las formas de traición de mi hermano pequeño.

	 


Capítulo 17

	HARMONY

	 

	La advertencia de Dyana y su miedo genuino seguían jugando una y otra vez en mi cabeza. Mi estómago se retorció mientras trabajaba. Unas cuantas veces tuve que detenerme y respirar, tragando alrededor de la bilis que amenazaba con subir. Mi miedo era tan denso que seguí buscando el peligro que acechaba entre los tallos. Seguí esperando a que un asesino saltara con un cuchillo, listo para clavarlo en mi corazón.

	Una mano aterrizó en mi hombro y salté, dejando escapar un grito que llamó la atención de todos. Catya saltó hacia atrás mientras me giraba para enfrentar a mi asesino. No era quien esperaba.

	—Harmony, ¿qué te pasa? Estás más nerviosa que un Jungu en una cacería.

	—Uhh —Miré a mi alrededor, dándome cuenta de que todos me miraban boquiabiertos. Me había puesto completamente en ridículo—. Nada, perdón. Estaba perdida en mi propia cabeza y me asustaste, eso es todo.

	La mirada de Catya se entrecerró ante mi mentira. Lo sabía mejor. 

	—Eso no era un sueño despierta ¿Qué ocurre?

	Me lamí los labios, tratando de calmar mi corazón antes de ahogarme. 

	—Nada, me asustaste, eso es todo. Lo juro —El rostro temeroso de Dyana pasó por mi cabeza, haciendo imposible confiar en nadie a mi alrededor. De repente, se sintió como si cada persona fuera un enemigo, listo para atacar.

	Catya me agarró la mano, impidiendo que me rascara el brazo con nerviosismo. 

	—Tienes miedo de algo —frunció el ceño— ¿Qué es? Has estado nerviosa todo el día.

	—Nada. Lo juro.

	La mirada de Catya parpadeó entre mis ojos antes de suspirar. 

	—El príncipe Keillor me eligió como tu instructora por una razón, Harmony. Confía en mí. Espero que tú también lo hagas.

	—Lo hago —dije un poco demasiado rápido.

	Trató de sonreír, pero se retorció de frustración. 

	—No lo haces —miró a su alrededor—. Tomemos un descanso. Algo está en tu mente, y aunque no lo compartirás conmigo, al menos deberías tomarte un descanso y aclararte.

	—Lo hago, lo juro —volví a mirar a mi alrededor. Algunos de los otros volvieron a trabajar, pero otros todavía nos miraban con sospecha.

	—¿Harmony? —Catya preguntó en voz baja, llamando mi atención de nuevo.

	No pude evitarlo. Estaba demasiado lejos en mi mente para detenerme, así que pregunté: 

	—¿Estoy en peligro? ¿No les gusta a los demás que esté aquí?

	Parpadeó un par de veces y abrió la boca. Estaba a punto de dar marcha atrás a lo que dije cuando volvió a hablar. 

	—¿Qué provocó esto? Eres nuestro futuro, Harmony ¿Por qué alguien aquí se arriesgaría?

	—Dyana dijo que estaba en peligro.

	—¿Dyana? —Catya miró a su alrededor, buscándola— ¿Cuándo vino aquí? ¿Se siente bien?

	Algo en Catya se sentía genuino. Parecía realmente preocupada por Dyana, y hasta ahora había sido diligente en cuidarnos. Si Keillor le confiaba esa responsabilidad, entonces tal vez podría ayudarnos. Parecía que necesitaríamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir.

	—Vino esta mañana temprano. Parecía bastante asustada. Dijo que estábamos en peligro y teníamos que irnos —Le conté rápidamente, el ceño fruncido de Catya se hizo más profundo. Solo esperaba no estar jodiéndolo. Si lo que dijo Dyana era cierto, entonces podría estar poniéndome en mayor peligro al hablar.

	—De acuerdo —Catya asintió, suavizando su rostro— ¿Qué tal esto? Ven a tomar el té. Cálmate. Hablaremos más, averiguaremos qué está pasando. Keillor y los demás no regresarán hasta tarde de su cacería. Iban a ir más lejos de lo normal hoy. Puedes quedarte en mi casa hasta que regrese por ti.

	Asentí con la cabeza mientras Catya me ayudaba a ponerme de pie y me llevaba de regreso al pueblo. 

	—¿Qué más dijo Dyana? ¿Mencionó cuándo planeaba irse?

	Eso era raro. No quería revelar más de lo que ya había dicho, así que decidí no responder. Más preguntas vinieron de Catya mientras caminábamos, y su agarre en mi brazo se apretó mientras ganaba velocidad. Las campanas de advertencia sonaron en mi cabeza cuanto más nos acercábamos al asentamiento. Catya miró a su alrededor con nerviosismo ¿Era…?

	No. De ninguna maldita manera. Clavé mis talones. 

	—Sabes qué. Creo que esperaré en mi cabaña a Keillor y los demás. Estoy segura de que una vez que regresen, todo se aclarará.

	Catya me devolvió el ceño fruncido. 

	—Tonterías. Si estás en peligro como Dyana parece pensar, entonces estar sola es lo último que necesitas. Puedes esperar en mi cabaña.

	—No. En realidad. Prefiero estar sola. De todos modos, necesito pensar.

	—Harmony

	—Y la cena. Necesito empezar a preparar la cena para Keillor. Se enojará si sigo quemándola —Traté de apartarme, pero Catya se negó a soltarme.

	—No lo creo, Harmony —Me tiró con fuerza hasta que estuve contra su pecho. Me tapó la boca y me arrastró de regreso en dirección a su cabaña. Me arrastró con facilidad, su fuerza superior y su altura me volvieron inútil. El pánico se apoderó de mí y grité, pero mi voz fue amortiguada por su mano. Pateé lo mejor que pude, pero nunca había sido una gran luchadora, y no hizo nada. Tenía el control de mi cuerpo, sonriendo con satisfacción ante mis débiles intentos de escapar.

	No tenía idea de lo que estaba pasando, o incluso si Catya realmente quería hacerme daño, y deseaba haberme ido con Dyana antes, cuando me advirtió por primera vez. La impotencia se extendió a través de mí mientras seguía luchando, mis pulmones ardían por la falta de aire. Prácticamente me estaba asfixiando con la mano. Catya se estrelló contra la puerta de una de las cabañas y me tiró al suelo. Me puse de pie, lista para luchar y gritar.

	Pero si luchar contra una persona era imposible, la probabilidad de que yo pudiera manejar a cinco “machos Mortyrians” era ridícula. Me encontré con la mirada del hombre que se parecía demasiado a Keillor. Se paró en medio de todos los hombres, sonriendo con satisfacción, la mirada oscura cayendo por mi cuerpo.

	—Encantado de verte de nuevo, Harmony —Hiran se rió.

	Antes de que pudiera hacer algo, el dolor atravesó mi rostro y el mundo se oscureció.


Capítulo 18

	KEILLOR

	 

	—Sabes que siempre estaré a tu lado, príncipe Keillor —Grindal se llevó la mano al pecho y se inclinó. Los músculos de sus brazos tatuados se flexionaron, prometiendo su fuerza. Con él a mi lado, sabía que teníamos una mejor oportunidad contra mi hermano. Y más lo seguirían también. Como amigo desde hace mucho tiempo y un guerrero fuerte, muchos en la tribu respetaban a Grindal, y estaba agradecido por su lealtad. Era el último con el que hablaría antes de localizar a Linus y averiguar qué diablos estaba pasando. 

	Hiran había metido sus garras pegajosas en mi tribu, y tendría que quitárselas por cualquier medio necesario. Quizás era hora de que eliminara a Hiran como amenaza. Permanentemente.

	—Lo se mi amigo. Lo sé —dejé a Grindal, haciendo un conteo rápido de todos los que había contactado en mi cabeza. Siete hombres. Siete guerreros dispuestos a luchar a mi lado para proteger a Harmony y a la otra mujer humana. No era mucho, pero funcionaría. Entrené duro a mi tribu cuando se trataba de batallas, y sabía que todos y cada uno de ellos serían capaces de enfrentarse a dos o más de los hombres de Hiran.

	Regresé a casa con la esperanza de encontrarme con Linus allí. Esperando que tuviera buenas noticias. No había visto a Harmony desde que salí de cacería esta mañana, y esperaba que ahora estuviera a salvo. Necesitaba saber que estaba bien.

	Entonces podríamos manejar el culo de mi hermano.

	Entre esperar a que los hombres regresaran a sus casas y tratar de moverse sin ser vistos, había tomado mucho tiempo hablar con todos. Más de lo que esperaba, pero tenía que tener cuidado. Si Hiran se movía desapercibido en mi tribu, entonces probablemente ya había puesto a muchos de mi gente en mi contra, lo que hacía difícil saber en quién confiar. Eso me cabreó ¿Quién tenía la lealtad tan débil que se volverían contra sus compañeros de tribu? ¿Y seguir a alguien tan lastimero y enojado como Hiran?

	Cuando mi cabaña apareció a la vista, toda mi esperanza desapareció. Todavía estaba oscuro por dentro. No había nadie en casa ni en los alrededores. Lo más probable es que Linus aún no hubiera regresado. Harmony estaba con él, pero lejos del asentamiento, o estaba en otra parte. Ambos estaban preocupados y tuve que respirar profundamente para mantener la calma.

	Entré, dirigiéndome hacia el fuego para encenderlo en busca de luz y calor. Mi mente seguía corriendo con todas las cosas que tenían que suceder para eliminar verdadera e irrevocablemente a Hiran como una amenaza, y busqué distraídamente las herramientas para encender fuego.

	—¡Keillor! —Una voz susurrada ladró en la oscuridad. Me di la vuelta, sacando el hacha de mi cinturón.

	—¿Quién eres tú? —gruñí, agachándome, tratando de ver en la oscuridad. Mis ojos no habían tenido la oportunidad de adaptarse todavía, así que mi mente se aceleró con posibles amenazas.

	—Soy yo, Linus —Oh. No reconocí su voz. 

	Después de un momento, me relajé y me enderecé, moviéndome para encender el fuego. Poniendo mi hacha de nuevo en mi cinturón, le pregunté: 

	—Linus, ¿qué estás haciendo escondiéndote en la oscuridad?

	—¡No! —espetó, y una mano aterrizó en mi hombro—. Déjalo oscuro.

	—¿Está todo bien? —fruncí el ceño— ¿Están las mujeres a salvo? ¿Dónde está Harmony?

	—Ese es el problema. Necesitamos irnos. Ahora  —Linus se acercó, mis ojos finalmente se adaptaron a la oscuridad, su rostro apareció a la vista.

	O cuál debería haber sido su cara. Reprimí un grito ahogado. Uno de sus ojos estaba manchado de sangre, una ceja sangraba y su nariz claramente estaba rota. Finalmente lo escuché, las respiraciones roncas provenientes de él, explicaban por qué no reconocí su voz de inmediato. Se sostuvo del costado, ligeramente encorvado, claramente dolorido.

	—¿Qué pasó? —exigí— ¿Qué te han hecho? Habla.

	Linus hizo una mueca. 

	—Pido disculpas, Keillor. Fallé.

	—¿Qué pasó? —repetí, cada palabra chasqueando como una poderosa flecha, mi corazón tronó por lo que sus heridas significaban para Harmony. Para mi tribu.

	—Harmony no estaba con Dyana y no pude encontrarla por el campamento. Tenía que irme, Keillor. Tuve que esconder a Dyana para poder concentrarme en buscar a Harmony —tosió y escupió, el líquido salpicando el suelo. Sin duda, si hubiera habido luz, habría visto sangre en la tierra.

	—Continúa —dije, sintiendo su vacilación. Llegaban malas noticias.

	—Hiran y sus seguidores me atacaron cuando regresaba aquí. Apenas me escapé. Necesito irme de nuevo, volver y proteger a Dyana. Lo siento hermano —Linus sintió claramente que me había defraudado. Aunque estaba furioso y preocupado por mi pareja, no podía culpar a mi amigo más antiguo. Había hecho todo lo posible, así que ahora solo necesitaba averiguar qué hacer a continuación.

	Linus seguía mirándome a la cara, esperando mi respuesta. 

	—Continúa, hermano —Le dije, el uso del apodo tenía la intención de hacerle saber que no estaba enojado. Suspiró, pero me di cuenta de que estaba a punto de entrar en pánico. Incluso en la oscuridad, pude ver el blanco de su único ojo bueno mientras comenzaba a preocuparse por su pareja. 

	Linus vaciló, probablemente no queriendo compartir lo siguiente conmigo. Lo empujé,

	—Harmony. Necesitamos enfocarnos en Harmony por un momento. Ya he hablado con mis guerreros de mayor confianza. Lucharán de nuestro lado para eliminar la plaga que es Hiran de este mundo. No podrá lastimarla una vez que la tengamos, así que solo dime dónde está y podremos mantenerla alejada de la pelea. 

	Linus finalmente miró hacia otro lado, avergonzado. 

	—Keillor, ese es el problema. Ya la tiene.

	La frialdad me recorrió las venas. Allí estaba. La información crucial que determinaría mis próximas acciones. Linus dijo algo más, pero me lo perdí. Negué con la cabeza, tratando de controlar mis emociones.

	—¡Keillor! —Ahora era el turno de Linus de exigir mi concentración—. No pude llegar a ella entonces. No solo, pero si reúnes a los hombres, podemos recuperarla.

	Negué con la cabeza. No podía esperar por ellos. Linus seguía hablando, pero mis instintos seguían gritando el nombre de Harmony. Discutir los planes no la recuperaría, solo la acción podría hacer eso. Acción de mi parte.

	Salí, empujando a Linus por la puerta y monté en mi caballo, pateando a Elbor para que se moviera rápidamente. Sintió mi desesperación y se puso en movimiento.

	Linus me llamó, diciéndome dónde fue atacado y que reuniría a los hombres con los que ya había hablado para alcanzarlo. Sabía en quién confiaba para luchar a mi lado, y confiaba en que me seguiría tan pronto como estuvieran listos. Empujé mi montura con más fuerza, dirigiéndome hacia la tierra pantanosa a una hora de camino desde el asentamiento. Desde donde Linus había indicado que fue atacado, debería poder rastrear a dónde había ido Hiran desde allí. La desesperación apretó mis hombros cuando algo pesado se apoderó de mi estómago. Elbor iba cada vez más rápido, sintiendo mi necesidad de llegar a mi destino. 

	Llegamos al pantano en un tiempo récord. Pasé todo el viaje permitiendo que mi rabia me alimentara. Harmony había estado en mi vida por poco tiempo, pero ya la quería más de lo que me importaba cualquier otra cosa. Era resistente, decidida, gentil, divertida y muy hermosa. Todo mi cuerpo parecía vibrar con la necesidad de tenerla en mis brazos una vez más.

	Elbor respiró pesadamente mientras lo frenaba. Dejé que caminara para que se enfriara, salté del caballo y observé la escena, la electricidad crepitaba a lo largo de mis músculos tensos. Había señales obvias de la pelea con Linus. Sangre que probablemente era suya, hierba aplastada, excrementos de caballo. Todos me hicieron saber que la pelea había sido reciente.

	Me tomó todo lo que tenía para concentrarme en lo que estaba viendo. Yo era un cazador, un rastreador, uno de los mejores. Me tomé un tiempo para inspeccionar el área, negándome a permitir que el pánico por mi pareja confundiera mi mente, aunque mi rabia crecía con cada segundo.

	Hiran no solo había invadido mi tribu, sino que nos había faltado al respeto tanto a mí como a nuestro padre, amenazó la paz por la que me esforcé por mantener y ahora se había llevado a mi pareja. La parte sensata de mi mente me dijo que esperara a los otros hombres, pero la parte primitiva y animal de mí me dijo que desatara mi furia sobre mi hermano. No habría piedad, ni juicio, ni oportunidad de pedir perdón.

	Descubrí varios pares de pistas, más tierra raspada y algunas ramas rotas que se alejaban. Una vez que supe a dónde se dirigían, salté de nuevo a Elbor y corrí, montando duro de nuevo. Hiran y sus compinches, su ejército de traidores, se habían llevado a mi compañera. Mi esposa. La mujer que probablemente llevaba a mi hijo y al heredero al trono. 

	Cuando encontrase a mi hermano, no dudaría en quitarle la cabeza de los hombros. Todos sus seguidores y él iban a aprender por qué era el futuro rey y no Hiran.

	 


Capítulo 19

	HARMONY

	 

	Me dolían la muñeca, las articulaciones y los hombros cuando los idiotas a mi alrededor se divertían. Me habían atado a un poste a un lado, dándome una vista clara de toda su mierda. La hoguera era enorme, su calor incluso me alcanzaba en las afueras del claro.

	Gruñí cuando mi mano se resbaló y el borde del poste raspó mi piel en lugar de la cuerda. Una mujer miró en mi dirección con una mueca de desprecio y me quedé quieta, enviándole una sonrisa falsa. Gruñó antes de volverse hacia un hombre, asegurándose de que su bebida estuviera llena.

	El hombre sonrió y le dio una palmada en el trasero mientras se alejaba. Se rió antes de desaparecer entre la multitud. La música comenzó de nuevo y se motivaron a bailar. Literalmente bailar. Estos cabrones me habían secuestrado, me habían sacado de mi casa y de mi marido, y ahora estaban celebrando. Los hombres ululaban y gritaban mientras comenzaban a bailar alrededor del fuego, golpeando el suelo al compás del ritmo de los tambores.

	De vez en cuando, alguien miraba en mi dirección, pero era solo una mirada para asegurarse de que todavía estaba donde debería haber estado. No me estaban prestando mucha atención y me iba a asegurar de que se arrepintieran. Después de que Catya me empujara a su cabaña y me desmayé, supongo que me arrastraron lo más lejos posible del asentamiento y de Keillor.

	Me había despertado donde estaba ahora, atada al poste, exhausta y con ganas de orinar. Debería haber tenido miedo. Incluso debería estar aterrorizada. En cambio, solo estaba enojada. Incluso ahora, mientras miraba los cuerpos endurecidos de todos los hombres y mujeres que Hiran había logrado seducir para su causa, todo lo que sentía era rabia. Había nacido muerta de hambre y asustada, fui enviada como esclava por TerraLink, luego enviada de nuevo a un nuevo planeta de alienígenas que me hicieron cagar en un agujero. Había llevado una vida jodidamente difícil, y justo cuando finalmente encontré una medida de felicidad, una pequeña pizca de esperanza para mi futuro, un idiota apareció y me la quitó de un tirón. Estaba jodidamente cabreada y finalmente estaba lista para hacer algo al respecto.

	Cuando no había ojos en mí, trabajé en la cuerda de nuevo, mordiéndome el labio para guardar silencio mientras el dolor quemaba alrededor de mis muñecas. La dura cuerda me cortó la piel, pero seguí trabajando a pesar de ello. Incluso podía sentir la humedad caliente de la sangre en mis dedos.

	La risa estruendosa de Hiran resonó por todo el espacio, lo repentino me hizo saltar. Mi corazón latía con fuerza mientras la adrenalina y el miedo me recorrían. Estaba bien. Me recordé a mí misma eso por quincuagésima vez desde que me capturaron, dejando que mi ira surgiera en su lugar. Ahora no era momento de temer. Ahora era el momento de mostrarles a estos alienígenas que los humanos podían luchar tan ferozmente como los Mortyrians. Si pudiera quitarme estas malditas cuerdas.

	Hiran estaba al otro lado del fuego con sus hombres y un par de mujeres más a su alrededor. Tuvieron la audacia de adular al príncipe. Lo adoraron. Lo veían como el salvador de su pueblo. Porque Dyana y yo éramos una gran amenaza para su forma de vida. Casi me reí. Hiran era un fanático y todos sus seguidores parecían tan tontos como él. 

	El idiota parecía demasiado orgulloso de sí mismo mientras bebía otra taza de su bebida, prácticamente babeando por la esposa de otro hombre cuando pasó a su lado. Todos estaban en camino de emborracharse si no lo estaban ya. Bien, solo harían que mi escape fuera más fácil.

	Estaban celebrando una victoria que ni siquiera habían tenido todavía. Pensaron que me tenían, pensaron que podían hacer un sacrificio de mí o algo así. No estaba acostumbrada a sentirme tan decidida, pero no lo iba a cuestionar. Seguí trabajando en las cuerdas.

	Hiran se movió alrededor del fuego, lo suficientemente cerca para que lo oyera mientras hablaba de su gran plan. 

	—Una vez que esto termine, no tendrá más remedio que hacerme heredero. Verá a Keillor como débil e incapaz —Me miró, sonriendo con malicia, y dejé de moverme, fingiendo inocencia—. Ni siquiera es capaz de proteger a su hembra —Hiran se rió y yo apreté los dientes ante el insulto, los demás siguieron su ejemplo. Hiran volvió a mirarme y me quedé mirándolo. Su atención envió una oleada de pánico a través de mí, pero me negué a mostrar ningún tipo de debilidad, todavía en lo más alto de mi rabia. Sonrió antes de volverse hacia sus adoradores oyentes.

	—¿Qué vamos a hacer primero? —preguntó uno de sus hombres, luego miró en mi dirección por un momento— ¿Qué haremos con la mujer humana?

	—Bueno... —Hiran se acercó, sonriendo con un destello oscuro en sus ojos. Sus pensamientos lascivos estaban claros en su rostro—. Creo que ya es hora de que midamos cuánto ha aprendido realmente sobre nuestra gente —Entonces su voz se suavizó, apuntando hacia mí. Lo miré, la única forma de desafío que podía mostrar en mi estado atado. La voz de Hiran se volvió suave como un susurro, casi íntima, cuando dijo—: Catya me ha contado todo sobre tus lecciones. 

	Estaba claro lo que quería decir con eso.

	—¿Es eso así? —pregunté, mirando a la mujer—. En ese caso, vete a la mierda porque es la última vez que sentirás algún tipo de placer.

	Mi Mortyrian no era perfecto, pero me di cuenta de que se tradujo lo suficientemente bien como para que lo entendiera por la forma en que su expresión se oscureció. 

	—Ladra todo lo que quieras, pequeña humana. Aún eres débil, y eso significa que tengo mi llave.

	Resoplé. 

	—¿Llave? Ni siquiera lo sabes, pero ya estás jodido.

	Hiran se tambaleó hacia adelante, claramente borracho mientras trataba de inclinarse sobre mí, y casi se me cae encima. Solo uno de los hombres que lo agarró me mantuvo a salvo del aplastamiento con su enorme peso.

	—Te vamos a matar justo en frente de ese bastardo —dijo, señalándome. Hubiera sido intimidante si realmente me estuviera señalando, pero estaba un poco a un lado, sin duda ya que estaba viendo doble—. Te destriparemos y Keillor no podrá hacer nada. Entonces, cuando le demuestre a mi padre que eras frágil y que mi hermano mayor es débil e incapaz, no tendrá más remedio que renunciar a él como heredero. Sobre todo, porque no podrá tener un hijo contigo. La farsa llegará a su fin. Finalmente. —Se dio la vuelta, lanzando los brazos al aire como si fuera un maldito salvador. Puse los ojos en blanco. Este hombre era todo espectáculo, sin sustancia. Sabía que, si luchaba contra Keillor cara a cara, perdería. Rápido.

	—Sería una pena no saberlo nunca —murmuró alguien desde el otro lado del fuego. Hiran centró su atención en el hablante, dejando de lado sus daños. Dijeron algo más que mi traductor no entendía, ni mis lecciones me habían enseñado, pero no importaba. Los hombres se rieron, burlándose unos de otros. No necesitaba que mi traductor me dijera de qué estaban hablando. La apariencia y el sonido de la vulgaridad nunca cambiaban, incluso en otras galaxias. Mientras estaban todos nuevamente distraídos, trabajé duro en las ataduras, cortándolas con el borde duro del poste lo mejor que pude. Necesitaba liberarme. Ahora.

	Hiran finalmente se volvió hacia mí, todos siguieron su ejemplo. Me quedé paralizada, deteniendo el movimiento y maldiciéndome. 

	—Tienes razón. Tenemos tiempo —Hiran se acercó, un depredador evaluando a su presa— ¿Qué te parece, Harmony? Toda una noche conmigo, siendo mi esclava. Te probaré y finalmente aprenderás lo que realmente significa ser un Mortyrian. 

	Se agachó, se bajó los pantalones y se los quitó.

	¿Qué carajo? ¿Este idiota realmente pensó que me iba a follar? Ni siquiera podía pararse derecho, y mucho menos intentar tomarme. La idea era tan horrible que comencé a retorcerme abiertamente, de repente indiferente a mostrar debilidad. No era débil negarse a permitir que un hombre te violara. 

	Me lo repetí a mí misma mientras Hiran se acercaba a mí, con la polla apuntándome directamente. Su polla fea e hinchada estaba a media asta. Roja y un poco peluda. La vista me hizo sentir náuseas. Tragué la bilis que subió y me recosté. Mis dientes estaban apretados con tanta fuerza que pensé que me iban a sangrar las encías.

	—Es una lástima que no me lo hayan dado. Habría hecho lo correcto. Te usó para la única cosa para la que las humanas son buenas, luego te descartó como la basura espacial que eres. Aunque, esto todavía me queda bien —Me señaló Hiran, atada e incapaz de luchar—. Debe haber algo especial en ti para que mi padre se tome tantas molestias para adquirirte, así que creo que probaré esa teoría yo mismo.

	Hiran se rió entre dientes mientras se acercaba. Los que lo rodeaban lo animaban, listos para un espectáculo. El disgusto fluyó a través de mí mientras mi estómago se revolvía y luché contra mis ataduras. Me negué a apartar la mirada de Hiran, pero mi vista periférica era lo suficientemente buena como para saber que los otros hombres estaban siguiendo el ejemplo de su líder y también exponiéndose.

	Esto fue bárbaro. Incluso más que el sacrificio del Eshvak. Si algo no cambiaba, esta noche no solo sería la última, sino también la peor. Me negué a pensar en eso, tratando de mantener la mente lúcida mientras luchaba. Si no actuaba ahora, literalmente me iban a follar hasta la muerte. Cuanto más se negaban a ceder las cuerdas y cuanto más se acercaba Hiran, más pesado se volvía el manto de angustia. Había oído hablar de las historias, sabía el tipo de daño que un hombre podía hacerle a una mujer. Y alguien como Hiran, con su tamaño y crueldad, seguramente me dejaría muerta.

	Necesitaba alejarme. Necesitaba que la maldita cuerda se rompiera.

	Rotura. Rotura. Rotura.

	Mi lucha pareció hacerlo por Hiran porque su polla creció y se acercó más, jugando al depredador a su pequeño juego. Luché contra las ganas de llorar, pero las lágrimas amenazaban con fluir mientras la luz del fuego salvaje, la sonrisa torcida de Hiran, los cánticos y gritos de su gente me abrumaban. Ahora estaba a solo unos centímetros de distancia, su polla alta y orgullosa. Grité, tirando de la cuerda tan fuerte como pude, luchando contra el dolor. Rotura. Oh, por favor, solo rómpete.

	Inclinó sus caderas hacia adelante, su fea polla casi me toca, la punta brillando con su asqueroso líquido preseminal mientras se balanceaba. Me atraganté de nuevo.

	Justo cuando su polla estaba a punto de tocarme, las cuerdas cedieron de repente. Gimiendo, me negué a esperar.

	Con mi propio grito de guerra, lleno de miedo y desesperación, me eché hacia atrás, dejando caer las cuerdas. Luego, con todo lo que tenía, negándome a pensar demasiado, me lancé hacia adelante, golpeando su polla con la cabeza.

	Hiran gritó de dolor mientras caía hacia adelante, demasiado borracho para darse cuenta de lo que estaba pasando. No me detuve para ver si me estaba alcanzando, simplemente me moví. 

	Un gran palo estaba en alcance por lo agarré, balanceándolo mientras me volvía, conectándolo con la cabeza de Hiran con un fuerte crujido. Que vuelva de eso. Me giré, palo en mano, mientras el resto de su borracha gente trataba de capturarme. Se pusieron de pie, tropezando y gritando de rabia cuando vinieron hacia mí. Retrocedí, blandiendo mi arma improvisada. No era estúpida. Hiran solo estaba aturdido, pronto estaría despierto y detrás de mí.

	No me iba a quedar para dejar que se recuperara. Alguien se acercó a mí cuando más personas comenzaron a gritar, todavía tratando de ponerse al día con lo que estaba sucediendo. Me agaché, sintiéndolos a solo unos centímetros de mí. Demasiado cerca.

	—¡Agarrarla! ¡Ahora! —gritó alguien.

	Me volví y me balanceé de nuevo, golpeando fuerte a alguien en el brazo. Gruñeron, agarraron el palo y tiraron. Dejé caer el palo, dejándolos retroceder por la falta de resistencia. Cambiando mi plan, me lancé hacia adelante en lugar de hacia atrás. Me abrí paso entre la multitud, sumergiéndome entre dos hombres demasiado estúpidos para darse cuenta de que necesitaban subirse los pantalones. 

	Por una vez, mi tamaño estaba a mi favor ya que me movía más rápido de lo que su embriaguez podía procesar.

	Hombres y mujeres gritaban. No miré hacia atrás, tratando de mover mis brazos y piernas lo más rápido que podía, sabiendo que estaba jodida si me atrapaban. Mis pulmones ardían, incapaces de seguir el ritmo. Mi corazón latía demasiado rápido porque el terror se adhería a cada movimiento que hacía, pero de alguna manera seguí adelante. El claro que habían elegido no era muy grande y no pensé en nada más mientras me dirigía hacia la oscuridad de los árboles. Si pudiera meterme en esos árboles, podría perderlos.

	—¡Perra! —gruñó alguien, agarrando mi brazo y tirando con fuerza. Grité por el dolor en mi brazo cuando golpeé su pecho y trató de trabar sus brazos a mi alrededor. Dio un paso atrás, arrastrándome de regreso al campamento.

	—¡Déjame ir! —Eché la cabeza hacia atrás con fuerza, le di un cabezazo y luego le di una patada con ambos pies. Definitivamente no debería haber funcionado, y vagamente deseé haber comenzado ya el entrenamiento de mi guerrero. Me maldije por decirle a Keillor que no tenía interés en el combate. Debería haber escuchado. 

	Mi agresor soltó un grito y me dejó caer sobre mis manos y pies. Le devolví la patada a ciegas y me sentí triunfante cuando conecté con su polla y aulló de dolor. Ese movimiento nunca fallaba en poner de rodillas a un hombre.

	Empujándome del suelo, me levanté de nuevo. La esperanza comenzó a revolotear en mi estómago mientras estaba nuevamente perdido en la confusión. Casi estaba allí. 

	Algo duro se estrelló contra mí y caí, el dolor se extendió por mis brazos y costillas. Manos fuertes agarraron mi pierna y me arrastraron hacia atrás.

	—¡No! —arañé el suelo, esperando encontrar algo para sujetarme. El suelo áspero destrozó la suave piel de mi vientre, pero seguí agitándome, tratando desesperadamente de liberar mi tobillo— ¡No!

	Usé mi pie libre y giré, pateando tan fuerte como pude. El hombre gruñó, soltándome cuando hice contacto con su rodilla en mi tercer golpe. Poniéndome de pie, me moví tan rápido como pude, la parte de atrás de mi cuello hormigueando con todo el peligro.

	Cuando llegué a la línea de árboles, finalmente miré hacia atrás, dándome cuenta de que nadie estaba en mi trasero, como esperaba. Escondiéndome detrás de un árbol unos metros en la oscuridad, jadeé, tratando de recuperar el aliento.

	Todavía estaban cerca del campamento, algunos alrededor de Hiran, preocupados por su líder. Otros estaban demasiado ocupados tratando de arreglarse los pantalones mientras tropezaban detrás de mí, mientras que algunos se apresuraban a apagar algunos pequeños incendios que habían comenzado en el caos. Me atraganté con una risa enloquecida, encontrando gracioso que una humana pequeña y débil hubiera causado tanta destrucción.

	El hombre que había logrado arrastrarme estaba encorvado en el suelo, agarrándose de la rodilla. Nuestras miradas se encontraron, y la pura furia en su expresión prometía venganza. Chillé por el odio que contemplaba. Salí a la oscuridad, las ramas raspaban mi cuerpo mientras las atravesaba.

	Incluso con su gran tamaño y que se emborracharan, tenía la sensación de que no podría escapar lo suficientemente rápido. Sin embargo, iba a intentarlo, y si podía, iba a buscar un palo y derribar a algunos de esos bastardos.

	La carrera fue dura ya que mi camino se torció hacia arriba y prácticamente estaba trepando sobre manos y rodillas. Mis piernas querían renunciar. Diablos, quería renunciar, pero en el momento en que me detuviera, sería el final de mi vida. Incluso ahora, podía escuchar sus gritos de batalla en la distancia. Al parecer, se habían organizado para enviar a algunos hombres tras de mí. 

	No sabía a dónde iba, pero no me importaba mientras estuviera fuera del campamento. Consideré esconderme. Era pequeña, y en la oscuridad podrían haber pasado junto a mí si estuviera en lo alto de un árbol. Sin embargo, la realidad de que si me veían estaría absolutamente jodida era demasiado, así que seguí adelante. 

	La noche estaba a mitad de camino, la oscuridad solo iluminada por las dos lunas en el cielo. Fue la única razón por la que no me caí de un acantilado, y les di las gracias en silencio mientras jadeaba. Sin embargo, la luz era suficiente para no hacerme tropezar con cada pequeña rama. Si alguno de ellos se acercaba lo suficiente, me encontrarían instantáneamente por la cantidad de ruido que estaba haciendo.

	La oscuridad hizo que mi escape se sintiera infinito mientras seguía adelante. Solo me atreví a detenerme una vez para recuperar el aliento cuando se volvió imposible respirar. Sentí que mis respiraciones estaban enjauladas en mi garganta mientras respiraba con dificultad y mi cuerpo se estremecía, listo para hundirse.

	No. Necesitaba seguridad. Necesitaba seguir adelante. Necesitaba encontrar a Keillor. Hice una mueca mientras me obligaba a seguir adelante, sin saber qué hacer. Estos hombres eran cazadores, conocían la tierra mucho mejor que yo, pero el rostro de mi esposo nadaba empañado en mi visión exhausta, así que corrí hacia ella.

	No iba a durar mucho.

	—No puedo acostarme y rendirme —Me reprendí mientras me obligaba a seguir moviéndome. Necesitaba seguir adelante, incluso si cada pequeño susurro de los árboles o el chasquido de una ramita me hacía saltar fuera de mi piel. Finalmente, la subida se suavizó hasta que me di cuenta de que había llegado a una cresta. Mi corazón se hundió. No sé. Todo a mi alrededor era oscuridad ¿Dónde se suponía que debía ir ahora?

	Mi respiración era irregular mientras tomaba aire, tratando de no sucumbir a la pesada realidad de que estaba atrapada. Algo crujió y salté alrededor, tratando de mirar en la oscuridad. Todo lo que podía ver eran sombras aún más oscuras.

	Un arma ¡Necesitaba un arma!

	Me arrojé al suelo, buscando a ciegas un palo o una piedra. Cualquier cosa para defenderme. No estaba dispuesta a dejar que me arrastraran de regreso a ese campamento de pesadilla. Mientras gemía en la oscuridad, buscando desesperadamente defensa, escuché pasos que se me acercaban. Una mano se envolvió alrededor de mi muñeca, mientras que la otra se aferró a mi salvaje grito.

	No podía ver a mi atacante, e inmediatamente comencé a agitar mis extremidades. Pero entonces aparecieron los detalles de la mano en mi muñeca. Cicatrices que conocía. Cicatrices que me eran familiares, especialmente cómo se sentían contra mi piel. Dirigí mi mirada hacia los familiares ojos oscuros.

	—Keillor —jadeé, mi voz se quebró.

	—Te tengo —Su profundo rugido fue como una bendición, y me dio un tirón en un abrazo—. Te tengo.

	Envolví mis brazos alrededor de él y lo apreté tan fuerte como pude, esperando desesperadamente no haberme quedado dormida en alguna parte o haberme desmayado. Necesitaba que esto fuera real, no un sueño.

	—Te tengo —susurró antes de besarme desesperadamente, dándome una pequeña muestra de su miedo y preocupación por mí.

	—Me escapé —Le dije en el pecho, la incredulidad todavía me recorría.

	Se apartó, con una expresión prácticamente asesina, pero había una pequeña chispa en sus ojos. 

	—Puedo ver eso, aunque no entiendo cómo no te han atrapado todavía. Tu movimiento a través de este bosque fue como una horda de Vegheer —Arrugué la nariz, molesta. Keillor solo se rió entre dientes, atrayéndome a sus brazos con más fuerza—. Parece que estaba preocupado por nada. Debería haber sabido que podrías cuidarte. Eres más dura que cualquiera de esos imbéciles. Estoy feliz de que fui yo quien te escuchó trepar por aquí en lugar de uno de los hombres de Hiran.

	—Vienen —Le advertí, ignorando el insulto. Sí, era ruidosa, pero me escapé. Eso es todo lo que importaba—. Había al menos dieciséis hombres en el campamento, cinco mujeres. Una de ellos es Catya.

	—Catya —apretó la mandíbula—. Ya veo. Su marido también debe estar allí ¿Qué tal si vamos a saludarlos? Mostrarles a todos exactamente con quién se han metido.

	Lo miré boquiabierta, habiendo esperado que me enviara a un lugar seguro ¿Realmente podría esperar que simplemente regresara al campamento que casi me había matado? Tragué, considerándolo.

	Keillor se rió entre dientes. 

	—Me niego a dejarte fuera de mi vista ahora. Además, ya has demostrado ser un guerrero muy temible —Hubo un brillo en sus ojos cuando bromeó conmigo, pero me di cuenta de que estaba increíblemente aliviado de tenerme de regreso. Mi corazón se calentó ante eso, e inmediatamente se enfrió de nuevo cuando dijo—: Ven, Harmony. Parece que nos estamos perdiendo una celebración y mis hombres deberían unirse a nosotros pronto —Me recogió y luego estaba en Elbor, con Keillor detrás de mí, como cuando nos conocimos. La única diferencia era que, en lugar de dirigirnos a una nueva vida y una nueva tribu, ahora nos dirigíamos a garantizar la seguridad de esa tribu. Sonreí. Quizás podría ser un guerrero.

	—Los humanos tenemos un dicho sobre las celebraciones —dije, recostándome en el duro pecho de mi esposo.

	—Oh, ¿sí? —Keillor parecía estar respirando el aroma de mi cabello, y disfruté de la sensación de seguridad. Todavía no estábamos fuera de peligro, pero con Keillor a mi espalda, me sentía completamente a salvo.

	—Sí. La fiesta no ha comenzado hasta que estamos allí.

	Se rió entre dientes mientras pateaba a su caballo.

	—Suena bien.

	Pateó a su caballo con más fuerza y aceleramos. Agarré la melena de Elbor, tratando de ocultar mi miedo. Pasé de ser una esclava de TerraLink a la esposa del futuro Rey, adaptándome a una nueva vida de trabajo. Ahora, haría cualquier cosa para proteger esa vida, y ya había escapado de la muerte una vez esta noche.

	Tal vez era hora de que le mostrara a Keillor lo duros que eran realmente los humanos.

	 


Capítulo 20

	KEILLOR

	 

	Fui un poco hipócrita. Me había prometido mantener a Harmony a mi lado, creyendo que allí estaría más segura, pero tenía toda la intención de romper esa promesa. Tuve que reírme de la irracionalidad de traerla de vuelta a las garras de Hiran. Cuanto más tiempo estaba en mi presencia, cuanto más sabía que estaba a salvo, más fácil era decidir que no podía venir conmigo para acabar con la vida de mi hermano.

	Harmony no pertenecía a un campo de batalla. Claro, había escapado de un campamento de mortyrians traidores, pero escapar no equivalía a ser un guerrero. En casos como este, estar a mi lado no era lo más seguro.

	Ya estaba poniendo a prueba mi suerte que me encontrara con su olor mientras los cazaba, y pude alcanzar su ruidoso escape a través del bosque. Mi vista era buena en la oscuridad, y ver el estado de su cuerpo casi me enfureció. No podía pensar en lo que habían intentado hacerle. No era tont. ¿Un grupo de hombres y una mujer incapaz de defenderse?

	Contuve un gruñido, apretando mi agarre sobre Harmony. Era mía. A nadie se le permitía tocarla o lastimarla.

	Era tan pequeña, tan débil e incapaz, en comparación con los hombres, prácticamente tres veces su tamaño, muy superior en cuanto a fuerza, velocidad y todo lo demás. Tuve que obligarme a deshacerme de esos pensamientos y ponerme en movimiento. No había tiempo para pensar en lo que pudo haber sucedido. Estaba ahora en mis brazos.

	Sosteniéndola cerca de mi cuerpo, pateé a Elbor para que fuera más rápido. A Harmony no pareció importarle la velocidad con la fuerza con la que presioné su cuerpo contra el mío. Me había preocupado muchísimo, pero tampoco me había sentido tan orgulloso de ella cuando me di cuenta de que había escapado. Había removido algo muy profundo dentro de mí y había cimentado algo que nunca supe que existía. Harmony era mía. Quería protegerla, mantenerla a mi lado, luchar contra todos sus enemigos. La quise por el resto de mi vida y también después. Era más que la madre del heredero que me iba a dar. Era mía.

	—¿Adónde vas? El campamento está en la otra dirección —preguntó Harmony, sin que nada se le pasara.

	—Llevándote a un lugar seguro.

	Empujó contra mí, tirando de las riendas en un mal intento de frenar a Elbor. Sin embargo, el caballo no escucharía a nadie más que a mí, así que fue inútil.

	—¿Qué? ¡Pero acabas de decir que me mantendrás contigo para la pelea! No quiero volver a separarme. No.

	—¿No? —Una advertencia asomó a mi voz, pero por supuesto que no se dio cuenta, o si lo hizo, no le importó.

	—Estoy lista para pelear. Tenemos que irnos ahora, mientras están todos allí, borrachos.

	Me tragué mi réplica, no estaba dispuesto a pelear con ella ahora. La acababa de recuperar, y ahora no era el momento de discutir las muchas razones por las que no debería estar cerca de mi hermano. Me maldije por decir que la llevaría conmigo. Ahora tendría que convencerla de que debería quedarse a salvo. Sin embargo, estaba agradecido por la nueva información de que Hiran y su grupo estaban borrachos. Eso haría que su derrota fuera aún más vergonzosa.

	Harmony siguió ayudando y yo seguí ignorándola. De repente el sonido de cascos golpeando fuerte contra el suelo. Tiré de Elbor, pensando que Hiran y sus hombres nos habían alcanzado y se preparaban para luchar como el infierno. El caballo estaba girando para ir hacia el otro lado cuando Linus y los otros hombres atravesaron los árboles.

	Mi corazón se disparó y escuché un pequeño grito ahogado de Harmony ante mí.

	Me detuve y miré a todos los hombres. Todos los que habían prometido apoyarme estaban allí, además de algunos más. Muchos eran jóvenes, casi todos sin pareja. Sabían que Harmony y su amiga humana eran nuestra última esperanza, y que Hiran buscaba destruir esa esperanza.

	Me acomodé encima de Elbor, evaluando con orgullo a mis guerreros. Asentí con la cabeza a Linus, cuyo rostro hinchado no me mostraba más que determinación. Su compañera ya estaba a salvo, y sabía que no se detendría ante nada para defender a mi tribu. Nuestra tribu.

	Levanté una mano para saludar a mis hombres. 

	—¿Estarán todos a mi lado? —pregunté, sin necesidad de levantar la voz.

	Todos gritaron, lanzando su furia al cielo nocturno. Algunos pájaros se elevaron en el aire, pero no me preocupó que nos revelaran. Hiran podía saber lo que le esperaba, no lo salvaría.

	—¿Lucharéis contra los traidores de nuestra especie? ¿Los mismos que amenazan con derrocar a su rey y su futuro rey? ¿Trabajaréis conmigo para poner fin a sus formas de traición, asegurando la supervivencia de nuestra raza?

	Gritaron de nuevo, levantando sus puños y armas al cielo.

	Levanté la voz. 

	—¿Os mantendréis firmes y fuertes, implacables mientras os enfrentáis a vuestros propios hermanos?

	Su grito fue más fuerte, la adrenalina de la batalla crecía en el interior. Los dejé ir unos segundos antes de levantar la mano. Se silenciaron a sí mismos.

	—Su campamento no está lejos de aquí —Incliné la cabeza hacia Harmony para que supieran que estaba a salvo y que ya no era una misión de rescate. Sería una batalla directa. Muchos de mis hombres sonrieron comprensivos, un nuevo respeto por mi mujer estaba creciendo. El orgullo brotó dentro de mí mientras se sentaba un poco más erguida—. Los derribaremos a todos. Los prefiero a todos muertos en este momento. Si desean arrebatarnos nuestro futuro, entonces no veo por qué tenemos que permitirles que se queden con el suyo ¡Esta noche, peleamos!

	Estallaron en más gritos, agitando sus armas de nuevo. Mientras aumentaban su entusiasmo, empujé a Elbor hacia Linus.

	—Lleva a Harmony a un lugar seguro.

	—No —Harmony cruzó los brazos sobre el pecho. No necesitaba ver su expresión para saber que había un pequeño puchero en sus labios—. Quiero ir contigo.

	—No. Estarás donde Hiran no pueda tocarte.

	—Yo voy.

	—No.

	Se volvió para mirarme mientras agarraba las riendas. 

	—Si estás tan asustado, puedes quedarte atrás mientras yo peleo tu batalla por ti.

	Escuché algunos “ohhh” de los hombres y fruncí el ceño. 

	—¡Mujer! Eres insoportable. Linus te llevará a un lugar seguro.

	—¿Y no tendrás a uno de tus mejores hombres a tu lado? —pregunté.

	—Tenerlo contigo es la mejor forma de usarlo.

	Me sonrió. 

	—Entonces estará en el campo de batalla contigo.

	Estaba a punto de decirle que no cuando Linus se rió entre dientes.

	—Vosotros dos están hechos el uno para el otro. Keillor, Harmony ha demostrado claramente que puede manejarse sola. Sabes que tendrás que llevártela.

	Fruncí el ceño a Linus por ponerse de su lado, el traidor. Harmony asintió, de acuerdo con él.

	Linus se acercó y le dio unas palmaditas a Elbor, quien resopló y apartó la cabeza de su toque. 

	—Iremos todos —dijo—. Y si las cosas van mal, la llevaré a un lugar seguro.

	La sonrisa de Harmony era demasiado satisfecha. 

	—Si no nos vamos ahora, perderemos nuestra oportunidad.

	—Bien —gruñí y pateé a mi caballo para que se moviera, mirando a Linus mientras pasábamos corriendo. Solo sonrió mientras se movía para seguirlo. Me tragué el miedo mientras galopaba, un sentimiento al que no estaba acostumbrado, pero que se estaba volviendo más familiar cuanto más tiempo pasaba con Harmony, tratando de reemplazarlo con mi rabia anterior. Volvió rápidamente, recordándome todas las formas en que Hiran había tratado de perturbar mi tribu. Esta noche todo terminaría. Apreté mi agarre sobre mi humana y endurecí mi resolución. Hiran no haría daño a nadie más. Nunca más.

	El claro apareció a la vista, todos los hombres y un puñado de mujeres moviéndose por el campamento, tratando de recoger sus cosas y tanteando mientras lo hacían. Harmony tenía razón: estaban demasiado borrachos para funcionar correctamente. Ni siquiera pudieron preparar los caballos.

	Sonreí malvadamente para mí mismo, notando la misma mirada en el rostro de Linus. Estos tontos habían dejado que su orgullo corriera desenfrenado, celebrando una victoria que aún no habían ganado. Ahora tendrían que pagar el precio.

	Nadie se dio cuenta de que estábamos escondidos en las sombras. Levanté el puño e hice un movimiento circular. Mis hombres se movieron, abriéndose paso por el campamento. Tenía que haber unos dieciocho hombres con Hiran, solo un poco más de los que teníamos. Parece que también teníamos esa ventaja. Se instalaron cinco grandes tiendas de campaña alrededor del campamento, y largos troncos colocados cerca del fuego. Una pequeña multitud estaba a un lado, y cuando se movieron, pude ver a Hiran. Estaba herido.

	Eché un vistazo a la parte superior de la cabeza de Harmony ¿Había hecho eso? ¿Pudo herir a Hiran? Joder, era demasiado perfecta.

	Otros intentaban preparar los caballos para una persecución, pero estaban torpes. No se organizó nada sobre esto. Por otra parte, mi hermano pequeño nunca fue bueno en organización.

	—Harmony, ve con Linus.

	—Quiero quedarme contigo —susurró.

	—No para esta parte, necesito más movilidad. Te necesito a ti y a Linus a mi espalda, evitando que nadie se me acerque sigilosamente —Era cierto, incluso si era mi intento de mantener a mi pareja un poco más lejos del peligro.

	Señalé a Linus con la cabeza y él se acercó. Antes de que Harmony pudiera seguir siendo terca, la subí a su caballo. 

	—Cuida de ella. No la pierdas de vista.

	—Por supuesto —Linus movió su caballo hacia atrás para que yo estuviera al frente.

	Una vez que todos mis hombres estuvieron en su lugar, puse a Elbor en movimiento de una patada y caminamos hacia la luz. A todos les tomó un momento darse cuenta de que estaba allí, pero una vez que lo hicieron, se hizo un silencio total alrededor del pequeño campamento. Me permití una pequeña pausa para deleitarme con su incomodidad y su miedo.

	—Harmony es mía —advertí, con un tono peligroso en mi voz—. La ley de Mortyrian establece que la caza furtiva o el daño a una pareja es digno del castigo decidido por el macho. Por robarme a mi compañera, por su disposición a tomarla en contra de su voluntad —miré a todos los hombres alrededor del campamento—, por su intención de asesinarla, todos vosotrod van a ser ejecutados. El campamento estaba en silencio, mis palabras se hundieron en el suelo.

	Hiran se puso de pie, arrojando a un lado el paño que se había puesto en la cabeza. Sus ojos parpadearon a mi derecha, donde Linus avanzó con Harmony en su montura. Lo miró con dureza, sin mostrar debilidad.

	La expresión del rostro de Hiran me enfureció. Miró a Harmony como si fuera un trozo de carne. Todo lo que quería hacer estaba claro en la forma en que se burlaba con los ojos oscuros y entrecerrados.

	—¿Estás seguro de que es solo tuya? —preguntó Hiran, lamiendo sus labios y dándole a mi compañero una mirada acalorada.

	Gruñí, listo para cargar hacia adelante. Su estado actual, con los moretones y rasguños, la suciedad por todas partes, podría sugerir que algo había sucedido antes de que ella se escapara, a pesar de que no había mencionado nada.

	—Nadie me tocó,—susurró Harmony, la ansiedad se deslizó en su voz—. No los dejé.

	Me encontré con su mirada preocupada, odiando que sintiera esa ansiedad y ese miedo. Eligiendo creerla, le dije: 

	—Y seguirá siendo así —Si alguien intentaba tocarla, iba a quitarles las manos y empujarlas por el culo. Mi mirada decía lo mismo cuando me volví hacia Hiran.

	Hiran dio un paso atrás. Luego, trató de tapar el débil movimiento con una sonrisa. 

	—Siempre has sido un hombre tradicional, Keillor. Nunca pensé que serías tú quien tomaría a una humana por pareja. Ser tan débil y estar tan dispuesto a destruir a nuestra gente. Yo era el único lo suficientemente fuerte para hacer lo mejor para nuestra gente. Yo era el único hombre lo bastante decidido para actuar.

	Le enseñé los dientes y luego bajé el garrote hasta que apuntó directamente a su corazón. El claro estaba mortalmente silencioso, y desde donde yo estaba sentado, frente al fuego aún rugiente, vi el miedo pasar a través de sus ojos. 

	—Harmony es esperanza, Hiran. El hecho de que no puedas entender lo que significa para nuestra gente solo demuestra lo débil que eres. Nunca serás un líder. Pase lo que pase esta noche, mi padre no es ciego. Nunca serás rey.

	—Eso crees.

	Silbé antes de cargar, mi garrote listo para golpear. Los hombres de Hiran solo esperaban que los guerreros que cabalgaban detrás de mí cargaran. Así que cuando el resto de mis hombres hizo su movimiento, un fuerte rugido rodeó por completo a Hiran. Sus hombres saltaron sorprendidos mientras trataban de buscar armas.

	Rugí con mis hombres y cabalgué en medio de ellos, balanceándome tan fuerte como pude, conectándome con el hombre más cercano. El crujido de sus huesos rotos fue la motivación para seguir adelante. Antes de que los borrachos de Hiran se dieran cuenta de que tenían que luchar, una parte de ellos ya estaban caídos, la mayoría de sus cuellos rotos por el impacto de nuestros garrotes.

	Elbor saltó, levantando sus patas delanteras del suelo mientras trataba de evitar un ataque. Con mi guía, se volvió y pude sacar al hombre que intentaba golpearlo.

	Algo golpeó mi hombro, casi obligándome a bajar de mi montura. Gruñí, tratando el dolor como un ruido blanco. Alguien gritó, el sonido se parecía mucho al de Harmony. Casi me distrajo lo suficiente de la lanza que venía hacia mí. Apenas giré mi caballo a tiempo para evitar el impacto. La hoja cortó a Elbor y rugió antes de caer. Me bajé rodando, sin querer dejar que el caballo me aplastara.

	Rodé sobre mis pies y miré a Hiran, quien sostenía la lanza con una amplia y triunfante sonrisa. La pelea a nuestro alrededor continuó enfureciéndose, los sonidos de los hombres gritando y los golpes, una peligrosa melodía de fondo. Sin embargo, nadie vino en mi ayuda mientras miraba a mi hermano menor. Dejaron a los dos líderes para luchar. 

	No miré a Elbor, no quería dejar que me distrajera. Había sido mi caballo por un tiempo, pero al final, era un caballo, y eso no podía distraerme. Sus relinchos se sumaron a la cacofonía mientras mi rabia corría por mis venas. Uno de nosotros no se sobreviviría a esta pelea.

	Hiran dejó caer la lanza y tomó un garrote, blandiéndolo como un experto. Todavía era un cazador, por lo que conocía bien sus armas. Cogí un hacha desechada y le di un pequeño giro para ajustar la distribución del peso. No era lo mejor, pero serviría. Solo necesito quitarle la cabeza a Hiran del cuello. Fácil.

	Cargamos hacia adelante con gritos de guerreros y golpeamos con fuerza, nuestras armas se encontraron. Mis brazos temblaron cuando empujé a Hiran. Su boca apretada era una sonrisa salvaje mientras trataba de dominarme, pero lo encontré golpe por golpe. Nuestra batalla fue como un baile, cada uno turnándose para balancearse, agacharse y bloquear.

	Después de unos momentos sin que ninguno de los dos hiciera ningún progreso, Hiran dio un paso atrás, riendo. 

	—¡Parece que te has vuelto blando en tu vejez, hermano!

	No dije nada, sin interés en las bromas. Hiran haría cualquier cosa para distraerme, tratando de hacerme enojar para que cometiera un error tonto. Sabía que era el guerrero inferior, pero no me dejaría engañar. Con un gruñido, cerré la distancia, balanceando el hacha hacia su cuello nuevamente. Su sonrisa desapareció en un instante y bloqueó el golpe con su propia hacha. Me hundí profundamente en la tierra, con las rodillas dobladas y luego empujé con fuerza contra él. Cuando Hiran se tambaleó hacia atrás, me di la vuelta, poniendo todo lo que tenía en el movimiento. Apenas consiguió levantar el garrote para bloquear el golpe.

	—A la mierda con esto —tiré el hacha a un lado. Hiran hizo lo mismo mientras íbamos cuerpo a cuerpo. Una lucha más tradicional de nuestro pueblo. Nos lanzamos golpes, algunos fallaron, otros aterrizaron. Le pegué en el estómago y tosió, inclinándose hacia adelante. No queriendo darle un momento para recuperarse, llevé mi rodilla a su estómago de nuevo. Cayó al suelo.

	Estaba listo para pisotear su cabeza cuando un grito femenino llamó mi atención. El pánico casi me consumió mientras miraba a mi alrededor. Harmony estaba peleando con Catya, tirando del cabello de la  traidora mientras trataba de moverla, manteniendo a la mujer desequilibrada.

	Harmony era terrible luchando, pero su expresión era feroz, casi encajando con la intención mortal de mis cazadores mientras luchaban. Linus estaba cerca, defendiéndose de un hombre solo un poco más pequeño que él.

	—Débil —gruñó Hiran. Un puño se conectó con mi mandíbula y tropecé hacia atrás—. Te está distrayendo. Te deja abierto al ataque. —La patada de Hiran conectó con mi estómago y caí de espaldas, tratando de respirar a través del dolor. Me había roto una costilla.

	—No, te equivocas, —gruñí. Hiran trató de pisotearme, pero me alejé rodando y pateé, golpeando su rodilla. Gruñó, cayendo sobre él—. Me completa —gruñí, y pateé de nuevo, golpeando su pierna. Cayó hacia adelante y me arrastré encima de él. Una vez que estuvo inmovilizado, desaté toda la furia que se había estado acumulando sobre mí. Golpe tras golpe, Hiran hizo lo que pudo para protegerse. El dolor en mi puño después de cada golpe fue satisfactorio mientras su rostro se ensangrentaba.

	—¡Harmony! —gritó Linus—. Muévete.

	Levanté la cabeza de golpe, listo para correr en su ayuda si era necesario. Harmony fue inmovilizada por otra mujer. Linus abordó a la mujer y la noqueó rápidamente, haciendo que Harmony se pusiera de pie. Tiró de ella para que se moviera, pero negó con la cabeza, decidida a seguir adelante.

	El dolor estalló en mi estómago y miré hacia abajo con sorpresa, un gruñido salió de mi garganta. Hiran me sonrió con los dientes ensangrentados. 

	—Ya te lo dije —siseó. Saliva de sangre voló de su boca—. Te está distrayendo. No te está haciendo mejor —sacó la hoja con la que había apuñalado mi costado, antes de volver a meterla, justo por encima de la primera herida.

	Mi visión brilló, el rostro de Hiran se volvió borroso ante mí y me marchité hacia un lado. Débilmente, gruñí, tratando de golpear de nuevo a mi hermano. Se rió, el sonido débil, pero el bastardo se rió mientras caia. Había dado con algo importante. Podía sentir una peligrosa desconexión en mi cuerpo. Alguien gritó, pero se sintió como si viniera del otro extremo de una larga cueva, casi en silencio.

	Me empujaron fuera de Hiran, mis hombres intentaban apartarme. A medida que mi vista se nubló y mi respiración se volvió dificultosa, vi un destello de cabello largo y negro antes de que algo brillara con la luz del fuego ¿Una antorcha?

	Harmony se aferró a algo y se abalanzó sobre Hiran, que no había tenido la oportunidad de levantarse después de mi asalto. El fuego estalló en el rostro de Hiran mientras gritaba. Sus propios gritos me alcanzaron. Eran de desesperación y miedo, de furia y odio. Se balanceó una y otra vez hasta que solo quedó su grito e Hiran finalmente dejó de moverse. 

	Vi a Linus apartarla de él mientras seguía gritando y llorando. Se apartó de él antes de volverse hacia donde estaba sostenido por otro guerrero, su pálido rostro salpicado de sangre. Su mirada bajó a mi estómago e hizo una mueca, su rostro se volvió de alguna manera más blanco, antes de correr y empujar a quienquiera que me alejara.

	El suelo estaba frío mientras se filtraba en mi piel. Mi cabeza descansaba en el regazo de Harmony, donde pude mirarla. No podía sentir mi cuerpo del todo. Estábamos rodeados de hombres de guardia, alguien ya estaba trabajando en mi estómago. El tirón era molesto, el dolor estaba demasiado apagado para sentirlo correctamente. Me quedé mirando a la mujer con la que había esperado pasar años. Su boca se movió, algunas palabras atravesaron mi distorsionado sentido de la realidad.

	Por un segundo, pensé que tal vez su traductor estaba fracasado de nuevo.

	—Quédate conmigo —susurró, acariciando mi mejilla.

	Traté de sonreír mientras tomaba su mano. 

	—Estoy contigo —Me obligué a decir.

	Parpadeó furiosamente, las lágrimas formaron líneas en su rostro sucio. Traté de estirar la mano para limpiarlos, pero mis miembros se sentían demasiado pesados. Tomó todo en mí solo para tomar su mano.

	—Te amo —Le dije. O las palabras tenían peso, o era demasiado difícil hablar, no estaba seguro, pero sabía que era necesario decirlas. Harmony se atragantó con un sollozo cuando miré sus ojos oscuros. 

	—En el primer momento en que te vi, supe que ibas a ser mía —sonreí, pensando en cuándo se había bajado de esa estúpida nave, envuelta en cadenas, pero aún desafiante. Debería haber sabido entonces que habría sido mi pareja. Exactamente lo que necesitaba. Alguien que me mantuviera alerta, que me desafiase cuando estaba siendo un idiota. Alguien que estaba más que feliz de enfrentarse a mí cuando me ponía demasiado terco o miope. Me habría mantenido humilde si nos hubieran dado la oportunidad de estar juntos.

	Mi corazón se retorció de dolor. No es una herida física, sino algo más profunda. Me dolía saber que no iba a poder ver a nuestros bebés. Para ver qué tipo de herederos habríamos producido para este mundo. Ver a Harmony envejecer a mi lado, su desafío mantendría mis días brillantes.

	Los bordes de mi visión se volvieron borrosos mientras trataba de sonreír a mi mujer. Sus lágrimas caían por mi rostro, pero las ignoré. Traté de decirle que no llorara. Era fuerte. Estaría bien.

	Pero todo se oscureció cuando la frialdad se filtró dentro de mí.

	 


Capítulo 21

	HARMONY

	 

	Seguí acariciando la cara de Keillor, esperando que se despertara. Alguien trató de alejarme, pero me solté de su agarre. Tenía que estar bien. Tenía que estarlo. Había mucha sangre y alguien había murmurado que algo dentro de él se había desgarrado. Necesitaba mejores sanadores que los pocos guerreros de mano dura que aún permanecían en pie después de la batalla con Hiran.

	Las miradas que compartieron los hombres maltratados y ensangrentados, la preocupación y la derrota que brillaban en sus rostros, casi me partieron por la mitad. Keillor podía ser un gilipollas, pero era mi gilipollas. Necesitaba vivir. Me arrastraron a un maldito planeta diferente para él. No debía morir.

	Tragué saliva. 

	—No está muerto —Les espeté, desafiándolos a todos a que me dijeran lo contrario.

	—No lo está, pero lo estará si no nos movemos —dijo Linus. Señaló con la cabeza a dos hombres, los tres levantaron a Keillor y se acercaron a uno de los caballos.

	—No le hagas daño —Le advertí.

	—Harmony, es prácticamente mi hermano. Nunca haría nada para ponerlo en peligro —Linus gruñó cuando lo subieron al caballo y se esforzaron por atarlo para que no se cayera—. La herida es profunda, así que tenemos que llevarlo a los sanadores de la capital.

	—¿Qué? ¡No! Necesitamos volver al pueblo. La ciudad capital está a unos días, ¿cómo espera llegar? —salté de un pie a otro ¿Por qué estaban complicando esto? El pueblo tenía curanderos y estaba mucho más cerca.

	—Días para ti. Los caballos se mueven mucho más rápido de lo que crees. Tuvimos que frenarlos para que tu cuerpo pudiera manejarlo cuando las recogimos por primera vez, humanas —Se volvió hacia mí con expresión dura—. Tendrás que quedarte atrás. No podemos ir despacio ahora. Los sanadores de la ciudad podrán curarlo. Si hay alguna posibilidad de que sobreviva, estará allí.

	—No —Negué con la cabeza, furiosa. Si tuviera que hacerlo, agarraría la cola de un caballo y dejaría que me arrastrara. Siempre que me quedase con Keillor. La idea de que Keillor se perdiera de vista me dio ganas de vomitar. Necesitaba quedarme a su lado—. Voy contigo.

	Suspiró, hundiendo los hombros. 

	—Maldita mujer terca —Linus agarró su cabello brevemente antes de soltarlo, sus hombros se hundieron, cediendo. Había ganado—. Grindal, átala. Viene con nosotros. Quedarte aquí y limpia esta mierda. Mata a cualquiera que todavía esté vivo.

	—Sí, señor —El hombre llamado Grindal dio un paso adelante. Era enorme, definitivamente más grande que incluso Keillor—. Pido disculpas.

	Antes de que pudiera preguntar por qué, me levantó y me dejó en un caballo cercano. Una breve preocupación me atravesó por el hecho de que no fuera Elbor. De hecho, ¿dónde estaba Elbor? Me había vuelto cariñosa con la bestia gigante, y miré a mi montura actual, preocupada de que no confiara en mí. Grindal, ajeno a mis pensamientos internos, me ató al caballo. Ahora estaba sujeta a la criatura con ambos brazos y piernas envueltos alrededor de su costado, la cuerda a mi alrededor para evitar que volara. Tragué saliva.

	—Cuando llegues, tira de aquí y se deshará —Grindal señaló una cuerda que colgaba de mi mano— ¿Entendido?

	—Sí, lo entendí.

	—Cabalgamos —dijo Linus y miré hacia arriba desde el incómodo ángulo en el que estaba mi cuerpo. Sí, es hora de irnos. Otros respondieron con sus propios gritos.

	—Cabalga seguro —dijo Grindal y golpeó al caballo.

	Despegó a una velocidad que no sabía que fuera posible, cortando mis palabras de agradecimiento al guerrero gigante. Grité, agarrándome con fuerza mientras mi caballo se alejaba trotando con los demás. Bajé la cabeza lo mejor que pude, pero aún sentía como si el viento me fuera a succionar los ojos hacia la parte posterior de la cabeza.

	¿Cuánto tiempo iba a tomar esto? ¿Horas? ¿Días? Quizás debería haber escuchado a Linus.

	No estaba segura de poder manejar lo que acababa de insistir en poder manejar, y no es como si pudiera preguntar cuánto tiempo tomaría el viaje. Todos estaban decididos a llegar a la ciudad capital lo antes posible, agachados en sus caballos, agarrándose con fuerza y dejando que los caballos nos llevaran a todos a una velocidad récord.

	Unas cuantas veces, casi me desmayo, la presión era demasiada. A pesar de que el aire estaba en el lado más cálido, todavía me estaba congelando, haciendo todo lo posible para absorber el calor de mi montura. Luché por permanecer en el caballo y, al cabo de un rato, todo mi cuerpo empezó a dolerme por el esfuerzo. Keillor estaba herido, y esta era la única forma de darle la mejor oportunidad de vivir, pero diablos, apestaba. Necesitando mantenerme concentrada, usé el tiempo para pensar en Keillor y en mí. Sobre cómo mis sentimientos por él habían cambiado tanto desde que lo conocí.

	Su aspereza se me había pegado y lo disfruté. Estaba al frente; no necesitaba saber cómo pensaba realmente sobre algo. Adoraba a su gente y lo que estaba construyendo con ellos. Sería un buen rey. Alguien como Hiran pudo arruinarle eso. Y planeaba quedarme a su lado. Seguía diciendo que yo era suya. Bueno, eso era en ambos sentidos. Era mío.

	Me aferré a ese pensamiento desesperadamente mientras el caballo cabalgaba con fuerza.

	No perdí el conocimiento como pensaba, pero cuando el caballo disminuyó la velocidad con los demás, estaba demasiado débil para siquiera levantar la cabeza para ver si habíamos llegado. La bestia se detuvo y tiré débilmente de la cuerda, rodando antes de que tuviera la oportunidad de deshacerse por completo. Alguien me agarró y me bajó al suelo. No hubo espera. Vomite. No había mucho, ya que había sido un día y una noche muy largos, y la última vez que comí fue durante el desayuno, pero, aun así, mi estómago trató de expulsar lo que fuera que contenía.

	—Tenemos que seguir moviéndonos —gritó Linus, ya descargando a Keillor. 

	El rostro de Keillor estaba un poco gris y estaba demasiado quieto. Su parte delantera estaba cubierta con su propia sangre, la parte más oscura y húmeda rodeaba sus dos grandes heridas de cuchillo. Eso era demasiada sangre, ¿verdad?

	Apenas tuve tiempo de mirar alrededor antes de que me llevaran al interior del edificio más cercano. Era un poco más moderno, con columnas y paredes blancas, pero eso fue todo lo que pude asimilar antes de que me empujaran a través de las puertas.

	La mujer sentada en la recepción se puso de pie de un salto, los ojos se agrandaron, el reconocimiento cruzó su rostro mientras palidecía.

	—¡Necesita sanadores! —Linus ladró—. Prácticamente lo han destripado.

	Sin detenerse, la mujer se apresuró a salir de detrás de la mesa y se acercó a las puertas dobles, empujando a través de ella. 

	—Tercera puerta a la derecha.

	Todos entramos en el edificio más limpio que había visto desde que aterrice en este planeta. Uno de los hombres corrió hacia adelante y abrió la puerta antes de que empujáramos. Pusieron a Keillor en la cama en el medio mientras lo que supuse eran sanadores fluían, preparados para luchar para mantenerlo con vida.

	La habitación estaba iluminada por muchas velas, con algunas ventanas altas para proporcionar la mayor cantidad de luz posible. Las puertas estaban cubiertas con pieles gruesas para proporcionar cierta privacidad, y había una enorme estructura de madera que parecía un armario. Todos los sanadores sacaron sus instrumentos de allí.

	Encontré un lugar en su cabecera y me senté en el taburete de madera, enterrando mi mano en su cabello empapado en sudor. Estaba igualmente sudada por mi propia larga noche de montar y preocuparme, pero no me importaba. La presión se acumuló en la parte posterior de mis ojos mientras las lágrimas luchaban por salir.

	Tiene que estar bien. Tiene que estar bien. Me susurré estas palabras mientras los sanadores daban vueltas por la habitación, calentando agua, limpiando herramientas y cualquier otra cosa que hicieran los sanadores de Mortyrian. Deseaba, quizás por milésima vez, tener un medicamento TerraLink conmigo. O alguna maldita tecnología ¿Cómo lo arreglarían estos sanadores si no pueden ver dentro de él?

	Dejé ese pensamiento a un lado cuando un hombre entró volando a la habitación, con el rostro pálido, pero aún determinado mientras se ponía a trabajar.

	—¿Ha estado bebiendo el príncipe? ¿O ha tomado alguna hierba en los últimos días?

	Me tomó un momento darme cuenta de que me estaba hablando.

	—Uh, um... —miré a Keillor, dándome cuenta de que no tenía todas las respuestas que necesitaban. Quería decir que no, pero tampoco lo veía durante el día, principalmente solo para las comidas. Cada día, mientras estaba cazando o lidiando con los miembros de su tribu, no estaba con él. Y nunca hablamos de beber ni de hierbas.

	El médico suspiró y le hizo las mismas preguntas a Linus, más algunas más. Linus dio fácilmente las respuestas necesarias. Las memoricé todas, asegurándome de que la próxima vez que un sanador me preguntara, estaría lista para responder. 

	Trabajaron rápidamente para arreglar a Keillor, sorprendentemente sin exigir que me fuera. Estaba agradecida por eso, viendo la cara de mi esposo contorsionarse de dolor, luego relajarse, luego ponerse tensa, sintiendo todo como lo hacía él. Tuvieron que detener el sangrado, limpiar las heridas y luego coserlas. Esa fue la versión fácil. Obviamente hicieron mucho más, pero mi atención se centró en la cara de Keillor y no en toda la sangre y otras cosas alrededor del área de su estómago.

	Cuando me atreví a mirar, sentí la necesidad de vomitar. Fue un desastre que mi cerebro no pudo entender por completo. Aparentemente hubo algunos daños en sus órganos internos, y pasaron una buena cantidad de tiempo reparándolos. Sin tecnología o máquinas modernas, los sanadores tenían que limpiar y desinfectar con frecuencia sus herramientas. Apreté los dientes, haciendo una nota mental para decirle a Keillor que cambiara productos por algunos medicamentos y herramientas TerraLink cuando hablara con ellos. Y lo haría, sobreviviría a esto.

	No tenía idea de cuánto tiempo pasó ¿Cuánto tiempo había pasado desde que comí o dormí? No podía estar segura, pero también sabía que no me pondría cómoda hasta que Keillor lo estuviera. Había estado sin comida antes. 

	Keillor permaneció en silencio durante todo el proceso, aparentemente dentro y fuera de la conciencia a medida que pasaban las largas horas. Solo envió un miedo frío a través de mí, pero lo aplasté. Saldría de esto.

	—Gran hombre, tienes que estar bien —susurré y besé su fría frente. Muy fría. Me incliné sobre él, como si pudiera protegerlo del mundo mientras luchaba por vivir. Aun así, nadie intentó sacarme. Me di cuenta de que, si lo hubieran intentado, les habría mordido.

	—Está bien —dijo el sanador, finalmente alejándose, sus guantes de piel de becerro manchados con la sangre de Keillor—. Estará bien.

	—¿Lo estará? —pregunté, necesitando estar segura. El dolor que sentí al enderezar mi postura no fue nada comparado con el alivio de las palabras del sanador. 

	La sonrisa del sanador era cansada. 

	—Sí. Los Mortyrians se curan rápido, por lo que debería levantarse en poco tiempo después de un buen descanso.

	—De ninguna manera —Me volví hacia Keillor. Tenía la sensación de que, si hubiera sufrido esa herida, habría muerto. De hecho, era un milagro que no hubiera muerto todavía. Ya sea por la mano de Hiran o los elementos, o las bestias salvajes, era una prueba clara de lo fuertes que eran los Mortyrians. Podían parecer humanoides, pero estaban equipados para vivir y sobrevivir en este duro planeta, mientras que los humanos no. Solté otro suspiro de alivio, concentrándome en las palabras del sanador.

	Estará bien.

	Mientras limpiaban la habitación, el médico salió, acerqué una silla y reclamé mi lugar a su lado. Agarré su mano, negándome a mirar hacia otro lado en caso de que me perdiera algún cambio en su rostro. Si algo salía mal, quería saberlo para poder pedir ayuda.

	Fue sorprendentemente doloroso ver a Keillor en una posición tan vulnerable. Su piel estaba tan pálida que los tatuajes oscuros proporcionaban un marcado contraste, cuando normalmente se mezclaban en algunos lugares. Su cabello estaba enmarañado con suciedad, sudor y sangre. Probablemente me veía igual. Y estaba quieto. Tan quieto que tuve que comprobar para asegurarme de que todavía respiraba.

	Apreté su mano. 

	—Vas a estar bien —traté de sonreír—. Y cuando te despiertes, vas a odiar ver dónde estás —No tenía ninguna duda al respecto. En el momento en que se levantara, iba a querer moverse, y no estaba tan seguro de que alguien aquí pudiera mantenerlo boca arriba y en un lugar tan vulnerable. Imaginé que había mucho que limpiar después de la batalla de la que veníamos.

	El sanador regresó, luciendo más limpio, y me dio una sonrisa tensa.

	—Recientemente pudimos obtener una nueva máquina de nuestro comercio entre la gente estrella. Escanea el cuerpo. Nos gustaría probarla.

	Fruncí el ceño. Eso sonaba como si tuvieran una máquina TerraLink ¿Por qué diablos no lo habían usado antes? Estaba enojada, pero este no era el momento ni el lugar para eso, así que me lo tragué. 

	—Dijiste que iba a estar bien antes, pero ahora quieres examinarlo de nuevo ¿Ha cambiado algo?

	—No, en absoluto. Esta máquina solo se asegurará de que no haya lesiones ocultas que no encontramos. Se asegurará de que su recuperación sea fluida —Sí, definitivamente de TerraLink.

	—Ah, de acuerdo. Bien —Me mordí el labio mientras me levantaba, completamente preparada para ir con ellos. La idea de que se perdiera de vista me puso ansiosa.

	El sanador levantó la mano y frunció el ceño. 

	—No puedes entrar a la habitación.

	—¿Qué? —Negué con la cabeza—. No lo voy a dejar.

	—Entiendo, pero la radiación es peligrosa para el bebé.

	Fruncí las cejas. 

	—¿Bebé?

	Echó un vistazo a mi estómago y asintió. 

	—Sí. Bebé. Estas embarazada.

	Sus palabras congelaron la habitación mientras las pocas personas que quedaban se callaron y me miraron. Mis manos fueron a mi estómago plano en estado de shock. No podía moverme, no podía respirar, no podía pensar ¿Embarazada? ¿Estaba… embarazada? La palabra dio vueltas y vueltas en mi cabeza, y distraídamente imaginé la pequeña vida creciendo dentro de mí. Aprovechando mi sorpresa, los sanadores sacaron a Keillor, dejándome con la mirada fija en mi estómago.

	Una mujer Mortyrian se acercó y me guio hasta una silla gruesa de madera. Estaba demasiado ocupada repitiendo un cántico una y otra vez en mi cabeza para darme cuenta.

	Un bebé. Un bebé.

	Un niño.

	Un heredero.

	Sabía que se esperaba de mí y que eventualmente sucedería, pero no pensé que fuera tan pronto ¿Estaba lista para ser madre? ¿Cuidar a alguien más pequeño que yo e incapaz de cuidarse a sí mismo? Eso era mucha presión.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunté— ¿Estás seguro? Tienes que estar equivocado.

	La mujer sacó algo de equipo y comenzó a revisarme para asegurarse de que todo fuera tan normal como debería ser. Tenía un rostro amable y no mostraba desdén por mi condición de humana, a diferencia de la mayoría de las mujeres de la tribu de Keillor. Me quedé mirando su piel oscura y sus fuertes rasgos mientras me pinchaba, en una especie de trance.

	Aparentemente, cuando TerraLink me vendió, me proporcionaron un paquete que detallaba la salud humana. Hubo muchas referencias a su guía para asegurarme de que mis resultados aterrizaran en la norma para un humano. Esta mujer iba y venía de mí a los documentos varias veces.

	Durante todo el tiempo, mantuvo una sonrisa agradable en su rostro y me contó todo acerca de cómo un Mortyrian puede saber que una mujer está embarazada sin tomar una de esas pruebas de embarazo mencionadas en sus notas. Todo se reducía a que los Mortyrians tenían un buen olfato y mi olor frente al del niño. Finalmente estaba lo suficientemente avanzado como para que me llegara el olor del niño.

	—¿Como te sientes? —preguntó.

	—Ni siquiera sabía que estaba embarazada, muy bien. Normal.

	La sanadora sonrió. 

	—Eso es bueno. Tú y tu amiga sois nuestro primer experimento. No sabemos cuán compatible eres con los de nuestra especie. Los embarazos ya son difíciles, pero ¿una mujer humana con un niño Mortyrian dentro de ella? —sacudió su cabeza—. No sabemos qué va a pasar —Sus ojos se abrieron cuando vio mi expresión horrorizada—. Oh no. Haremos todo lo posible para asegurarnos de que tengas un parto sin problemas. Ya sabemos que el proceso es muy parecido al de los nuestros.

	—Pero hay preocupación —entrecerré mis ojos—. No me mientas.

	Su asentimiento fue un poco entrecortado. 

	—La hay.

	—¿Y?

	Miró a su alrededor, dándose cuenta de que la habitación se había despejado, dejándola a mi merced. Parecía que quería salir corriendo por la puerta. 

	—Es la fuerza del bebé lo que nos preocupa. No sabemos qué heredará de tu lado humano o de nuestro lado Mortyrian.

	—Oh… oh, ya veo —balbuceé mientras la realidad se derrumbaba sobre mí. Procesé la información mientras la mujer tomaba mi silencio como un permiso para continuar examinándome. Aparentemente, su período de incubación, su término, no el mío, era más corto. Siete meses en lugar de nueve.

	La puerta se abrió y Keillor volvió a entrar, todavía durmiendo.

	—Su herida ha sido sellada muy bien y va a estar bien. No había señales de ningún otro daño —dijo el sanador—. Ahora debemos asegurarnos de que tú también estés sana. Analizaremos tu sangre en busca de signos del bebé, usaremos la máquina alienígena para ver el interior de tu hijo y determinaremos qué tan avanzada estás. Espero que sepa que haremos todo lo posible para brindarle una entrega segura.

	Forcé una sonrisa. 

	—Así me dijeron.

	La sonrisa del sanador se deslizó levemente. 

	—Ven, mujer. Empecemos.

	Asentí con la cabeza y miré a Keillor para asegurarme de que estaba bien. No tenía más remedio que vivir ahora. Tenía un hijo que mantener. De ninguna manera, en el maldito infierno, volvería a vivir como un habitante del desierto. Iba a asegurarme de que mi hijo no sufriera como yo lo había hecho, y el primer paso de ese plan era asegurarme de que tuviera un padre fuerte y saludable.

	 


Capítulo 22

	KEILLOR

	 

	Dedos suaves peinaron mi cabello. Podía sentir la ligera sensación de tirón, similar a cuando alguien estaba trenzando mi cabello. Se sentía bien, mejor que el dolor en mi estómago. Sonriendo, abrí los ojos y miré a mi pareja.

	Parecía exhausta. Su hermosa piel pálida parecía demacrada, menos cremosa. Fruncí el ceño, no me gustaba verla de esta manera. Sus ojos se abrieron antes de que estallara en una sonrisa.

	—¿Es esta la otra vida? —pregunté—. No sería un mal lugar para estar ahora mismo.

	Golpeó mi hombro. 

	—Diablos, no, ¿tú también me quieres muerto? —preguntó.

	He pensado en ello. 

	—Buen punto. No hay otra vida.

	—No, tonto, no hay otra vida —Se inclinó y me besó con fuerza. Traté de profundizar el beso, pero se apartó—. Eres demasiado terco para morir —Me reí entre dientes e hice una mueca cuando me recordaron que estaba herido— ¿Adivina? —susurró.

	—Mmm —Empujé su mano hasta que comenzó a jugar con mi cabello de nuevo.

	—Estoy embarazada.

	Parpadeé hacia ella ¿Qué? Mi mujer, mi humana, mi compañera ¿Estaba embarazada? Me quedé boquiabierto, procesando las palabras, luego solté un fuerte grito mientras trataba de sentarme.

	—No, no, no. Vuelve a poner tu trasero en el suelo.

	—Joder, no ¡Déjame ver a mi compañera embarazada! ¿Los sanadores pudieron verificarlo?

	—¡Keillor, vuelve a poner el culo en el suelo! —Me empujó hacia abajo. La agarré, tirando de ella para que estuviera encima de mí. Dolía como el infierno, pero valió la pena sentirla presionada contra mí, sus pechos peligrosamente cerca de mi cara. Estuve tentado de enterrar mi rostro entre ellos, de absorber su aroma—. Espera, ¿verificarlo?

	—Mmm —besé su pecho, tan cerca de su escote.

	Tiró de mi cabello, llamando mi atención.

	—¿Eh? ¿Qué? —la miré.

	Arqueó una ceja, su descaro salió. 

	—Presta atención.

	—Te escucho.

	—No lo haces —sacudió su cabeza—. No importa ¿Qué quisiste decir con verificar?

	—¿Por qué crees que una vez que llegamos a los veintiún años ya no tenemos relaciones sexuales hasta que encontramos a nuestra pareja? —pregunté.

	Frunció el ceño, un lindo ceño formándose entre sus cejas mientras consideraba la respuesta.

	 —No lo sé.

	Sonreí. 

	—A los veintiún años, somos oficialmente hombres. Eso significa que somos capaces de tener un hijo. Nuestro esperma es muy fértil —levanté la mano y me golpeé la nariz—. Y nuestros sentidos se intensifican. Después de nuestra primera noche juntos, hubo un ligero cambio en tu aroma que me dijo que concebirías. Solo era cuestión de esperar hasta que estuvieras lo suficientemente avanzado para verificarlo.

	Jadeó. 

	—¿Lo sospechaste todo este tiempo?

	Luché por contener mi risa. 

	—No lo sospechaba, lo sabía. Tenía mis dudas. Como dije, tuve que esperar hasta que estuvieras lo suficientemente avanzada para verificarlo —bajé la cara y besé la parte superior de uno de sus pechos—. Además, tus senos se han vuelto más sensibles en las últimas semanas y un poco más hinchados —besé la parte superior del otro pecho, asegurándome de que ambos tuvieran la atención que merecían.

	—Vamos a hacer buenos bebés —murmuró.

	—¿Bebés? —pregunté.

	—Mmmhmm. Bebés.

	Grité de nuevo ante su promesa y traté de demostrar lo mucho que significaba para mí, pero mi cuerpo maldito no me permitía tomarla como quería. Harmony se rió mientras me empujaba débilmente hacia el montón de pieles. 

	—Suéltame, mujer. Quiero mostrarte lo agradecido que estoy.

	—Puedes hacer eso cuando estés bien y sano. No puedo permitir que te lastimes más y me dejes a mí a cargo de este niño Mortyrian sin ti ¿Puedes imaginarlo? Yo, sola y desprotegida, nuestro hijo obligado a pasar sus días solo mientras trabajo en el campo ¿Quién cuidará de nosotros, Keillor, sino tú? —Sus palabras fueron divertidas y supe que solo me estaba provocando, pero la imagen que dibujó me enfureció. Gruñí. 

	Harmony me hizo callar con un beso, pasando suavemente su palma sobre mi pecho desnudo. Mi polla saltó hacia la atención, pero ella hizo un “tsk… tsked” y se alejó riendo. 

	—Keillor. Al menos trata de mejorar. Por mí.

	Miré esos hermosos ojos oscuros y supe que no podía decirle que no. Asentí con la cabeza, alcanzando para ahuecar su suave piel. Nunca volvería a decir que no a nada de lo que quisiera. Era mi compañera, mi esposa, y se había ido al infierno y había vuelto conmigo. Tan pronto como estuviese completamente curado, planeaba mostrarle lo agradecido que estaba. Mientras miraba su rostro demacrado, me miró tímidamente.

	—Esa noche, cuando te lastimaste y me preocupaba que me dejaras sola en este planeta. Dijiste que me amabas —Su voz se quebró ante la palabra, como si no estuviera segura de que lo que estaba diciendo era verdad. Mi corazón dolía al verla incluso con esta pequeña cantidad de dolor, y me apoyé en mis codos para verla mejor.

	—Harmony —Me miró—. Te quiero. Lo dije esa noche porque no estaba seguro de lo que iba a pasar, y no podía morir sin decírtelo. Te amo y te he amado desde que invadiste la reunión solo para hombres. Eres ardiente y fuerte, desafiante y valiente. Toda una Mortyrian como cualquiera de las mujeres aquí. Eres más de lo que esperaba y estoy enamorado de ti.

	Harmony lloraba, pero también sonreía. Sequé una lágrima, mirando su rostro. Finalmente, sollozando, me besó suavemente, su mano en mi rostro.

	—Yo también te amo, Keillor. Esa noche con tu hermano fue aterradora por varias razones, pero la principal fue que pensé que lograría separarnos. No puedo imaginar cómo sería mi vida en este planeta con nadie más que tú. Eres mi pareja, mi esposo, y nunca pensé que lo diría, pero te amo. 

	Mi corazón prácticamente se disparó directo a mi garganta, y por un momento olvidé mi dolor.

	 

	***

	 

	La recuperación tomó tres semanas. Permanecí en la capital durante una semana antes de obtener el permiso para viajar, luego nos dirigimos de regreso al asentamiento. Todo el tiempo, Linus me mantuvo al tanto de la tribu. Mi padre pasó una vez para repasar todo lo que había ocurrido. Estuvo de acuerdo con mi decisión y ninguno de los dos lamentó la muerte de Hiran. En realidad, nunca había sido de la familia, ni siquiera cuando era niño. Fue una pérdida, pero más que tristeza, sentí lástima por el hombre. Tenía una tribu entera que liderar, y los había abandonado en pos de una meta que nunca se suponía que debía obtener. Había roto nuestros lazos familiares hace mucho tiempo, y ahora había pagado el precio.

	La recuperación de dos semanas en el asentamiento fue casi una tortura, pero Harmony nunca se apartó de mi lado. No quería que lo hiciera y ella tampoco. Pasamos mucho tiempo aprendiendo hasta dónde podía llegar físicamente con mis lesiones. Resultó que todavía había muchas cosas que podíamos hacer juntos. Mi favorita fue cuando montó mi cara, y pude complacerla con mi lengua.

	Finalmente logré que el sanador principal me diera el visto bueno tres semanas después de la batalla. En el momento en que lo hizo, puse mis planes en marcha. Había tenido todo ese tiempo para planearlo, y con mi hijo creciendo cada día, no quería alargarlo más. Necesitaba saber que yo estaba comprometido con nosotros y la familia que estábamos formando. Que era más que un cuerpo cálido para llevar a mi heredero. Era mi compañera. Mi esposa.

	Con Catya traicionándome, tuve que asignar a otra persona para que fuera el instructor de las humanas. Kayra estaba más que feliz de aceptar el desafío y, por lo que vi, realmente se dedicó a enseñar a Harmony y Dyana. Los dos parecían mucho más felices ahora que la amenaza de Hiran había desaparecido.

	—No quiero salir a caminar —se quejó Harmony, sujetándose el estómago. Era solo un pequeño bulto, pero le estaba quitando mucho. Estaba secretamente orgulloso de ese hecho, feliz de que mi hijo mitad humano, mitad Mortyrian ya fuera tan fuerte.

	—Necesitas permanecer activa —Le advertí—. Órdenes del sanador.

	Entrecerró los ojos antes de asentir y dejar que Dyana y Kayra la llevaran fuera de la cabaña y fuera de mi cabello durante las próximas horas. Sonreí mientras me vestía, tomándome mi tiempo para asegurarme de que todo estaba perfecto. La ropa era limitada, pero la investigación y todos los detalles que pude sacar de Harmony apuntaban a este estilo de ropa ¿Cómo llevaban esto los machos humanos? ¿Por qué lo harían? No se podía cazar, pelear o incluso comer con esta ropa por temor a mancharla.

	No importaba. Una vez que terminase, estas ropas se quitarían. Las de ella también. Eché un vistazo al vestido blanco que había traído uno de los ancianos. Todas las ancianas habían trabajado incansablemente para armarlo una vez que obtuvimos los patrones que necesitábamos.

	Lo estaba haciendo. Iba a darle a Harmony su boda en la Tierra. La misma ceremonia de su pueblo que los convirtió en marido y mujer. Lo había admitido antes que ese era el sueño de toda niña pequeña, tener una velada y una noche de celebración.

	Bueno, se lo daría.

	—¿Estás listo? —preguntó Linus, después de tocar y entrar al mismo tiempo.

	—Sí —dije, luchando con un trozo de tela que la investigación de la Tierra había llamado “corbata”. La pequeña tira era completamente inútil, y gruñí cuando nuevamente no pude colocarla correctamente. Le prendería fuego a la maldita cosa cuando todo esto terminara.

	Linus me miró de arriba abajo y luego reprimió una risita. 

	—Eso es mucha ropa.

	—Lo sé.

	—Eso parece un desperdicio —Se acercó, escudriñando todos los detalles—. No lo entiendo.

	Lo fulminé con la mirada. 

	—Yo tampoco, pero Harmony quiere esto, y se lo voy a dar —Incliné mi cabeza hacia su vestido. Linus lo miró y frunció el ceño mientras movía el material.

	—¿Cómo se mete ella? —preguntó.

	—No lo sé, pero Dyana dijo que no sería un problema.

	—Escuché que la noche de la boda estuvo llena de felicidad ¿Cómo puedes complacerla con eso?

	—Se supone que debo quitármelo.

	—Eso lo sé —Linus levantó una manga larga— ¿Pero, cómo te lo quitas?

	No se pudo ocultar la mueca. Yo tenía esa misma pregunta, y cuando le pregunté a Dyana, solo se rió antes de salir de la habitación. No lo sabía, pero todavía la escuché reír mientras caminaba de regreso a su cabaña.

	—Todo está listo —dijo Linus.

	—Vámonos pues.

	Una vez que la cabaña estuviese vacía, los ancianos y Dyana traerían a Harmony aquí y la ayudarían a entrar en la monstruosa pila de tela. Luego me la llevarían a la ceremonia en la que finalmente realizaríamos este pequeño ritual sin sentido. A pesar de lo absurdo que me pareció la mayor parte de esta tradición humana, todavía estaba un poco nervioso.

	La ceremonia se llevaría a cabo en una cascada cercana. Se colocaron flores de colores pálidos por todas partes. Había blanco, rosa y azul. Usamos enredaderas para decorar todos los muebles. Todo el asentamiento estaba allí mientras esperaba en el frente, la cascada detrás de mí. Mi ropa era negra, cubriendo casi cada centímetro de mí. Los pantalones apenas se estiraron sobre mi cuerpo. Si tuviera que agacharme, los rompería por las costuras. Era tentador hacer eso, solo para tener más espacio para respirar, pero resistí el impulso, concentrándome en el rostro de Harmony en mi mente.

	Uno de mis cazadores comenzó a golpear suavemente un tambor cuando alguien sacudió un sonajero y mi cabeza se levantó rápidamente. Era un ritmo lento, lleno de promesas, y sentí que mis emociones se hinchaban. Entonces Harmony apareció a la vista con su vestido blanco suelto y mi corazón casi se detuvo. Su cabello estaba recogido y rizado de alguna manera, su rostro brillaba de alegría. Se rió mientras caminaba por el pasillo con Dyana a su lado.

	Las lágrimas se acumularon en sus ojos mientras me miraba, y ambos sonreímos. Cuando llegó a mí, estaban fluyendo. 

	—¿Realmente hiciste esto? —preguntó.

	Sonreí, complacido con los resultados. 

	—Lo hice. Mencionaste querer una. Te lo di a ti.

	El anciano que oficiaba la ceremonia se aclaró la garganta. Leyó el guion que pudimos encontrar, recitando los ajustes que habíamos hecho para reconocer nuestro vínculo y futuro como rey y reina.

	—El príncipe Keillor desea decir algunas palabras —El anciano me dio un profundo asentimiento con la cabeza.

	Sonreí, concentrándome en Harmony y la belleza que estaba trayendo a mi vida. 

	—El día que mi padre me dijo que me casaría con una humana, no supe qué pensar. No sabía nada de tu especie. Me preocupaba que hubiera cometido un error, pero vi tu foto y lo supe. Eras mía. Y a partir de ese momento, nunca dejé de pensar en ti, de preocuparme por ti y de amarte. Empujas mis límites y me desafías a ser mejor. Por eso, puedo tener una mente más abierta, puedo considerar más que solo nuestras tradiciones —toqué mi pecho—. Me enseñaste cómo se siente realmente tener un corazón. Haces que mi corazón lata, y sé que, por el resto de nuestras vidas juntos, seguirá latiendo solo para ti. Te quiero.

	Cuando terminé, Harmony estaba llorando por completo, sonriendo y tratando de no reír. Estaba abrumada por las emociones y supe que había dicho lo correcto. Los guerreros Mortyrian no estaban acostumbrados a escribir palabras bonitas para complacer a sus hembras, pero Harmony ya era la excepción a la regla en muchos sentidos, quería esforzarme. Aunque nunca lo admitiría en voz alta, tenía ganas de llorar de alegría junto a ella.

	La gente de la multitud sonreía y algunas de las mujeres mayores también tenían lágrimas en los ojos. Eso fue extraño, pero si a la gente le gustó esta ceremonia tal vez podríamos hacer más. Harmony me estaba mirando con tanta alegría, y me volví hacia el anciano, a punto de decirle que terminara ya para poder ir a reclamar a mi esposa. En cambio, Harmony se aclaró la garganta antes de que pudiéramos continuar.

	—Creo que todos saben que no tuve la oportunidad de escribir mis propios votos, pero no voy a dejar que eso me impida decirlos. Keillor, cuando te vi por primera vez, sentí demasiadas emociones como para saber qué hacer con ellas. Me atraías, pero también pensaba que eras un idiota. Eras rudo y me parecías indiferente. Pero rápidamente supe que me escuchabas y que cambiaste mucho para adaptarte a mí. Te volviste más amable y me facilitaste enamorarte de ti, incluso cuando quería darte un puñetazo en la cara. Y así fue como supe que quería quedarme contigo para siempre. Eres considerado y apasionado. Irás a la batalla para defender mi honor y me dejarás estar a tu lado mientras lo hago. Nunca soñé que mi vida se convertiría en esto —agitó mi mano alrededor, la multitud riendo suavemente—. Pero ya no veo que mi vida sea otra cosa. Dices que te he dado esperanza a ti y a tu pueblo. Bueno, tú has hecho lo mismo por mí. Me ha dado la esperanza de que hay más que ser una esclava de TerraLink. Me has devuelto mi vida y nunca he sido más feliz que ahora, sabiendo que puedo elegir pasar esa vida contigo. Te quiero.

	Sus palabras me llenaron de tanta felicidad que llegó el momento de contener las lágrimas. La suave sonrisa de Harmony me dijo que lo entendía. Que estaba luchando contra el mismo problema. Los dos estábamos a punto de ser reducidos a lloriqueos y eso estaba perfectamente bien.

	Intercambiamos nuestros votos ceremoniales y nuestros anillos.

	—Puedes besar a la novia.

	Escuché que esta era la declaración final en la ceremonia humana y nunca la entendería ¿Cómo podría un beso unir correctamente a dos personas? No importaba. El anciano no tuvo tiempo de terminar las palabras antes de que atrajera a Harmony hacia mí y la besara profundamente. Fue suave, lento, una promesa de muchos más besos por venir. Teníamos un largo futuro por delante.

	Todos estallaron en vítores a nuestro alrededor.

	—No voy a esperar —dije.

	—¿Esperar qué? —preguntó, sus ojos aturdidos mientras se sumergían en mis labios.

	—Para que el baile y el canto terminen. Te necesito ahora.

	Tarareó, envolviendo sus manos alrededor de mi cuello. 

	—También te necesito. Ahora.

	La levanté en mis brazos e ignoré todos los cánticos y vítores. Los tambores sonaron con fuerza cuando mi tribu comenzó a celebrar mi unión con mi esposa.

	Antes de que regresáramos a la cabaña, ya estábamos pegados el uno al otro. Alguien se había tomado el tiempo de adornar el lugar con pétalos y algo de aroma suave, pero ninguno de los dos se dio cuenta cuando la arrojé sobre la cama.

	Lentamente, me arrastré sobre su cuerpo, todavía preguntándome cómo se suponía que debía quitarle el vestido. Había muchos volantes y telas para luchar. Se rió mientras trataba de encontrar sus malditas piernas en toda esa tela blanca.

	—¿Qué está pasando? —preguntó.

	Lo fulminé con la mirada, tirando del pomposo artilugio. Mis mejillas se calentaron cuando admití algo que nunca antes había querido en mi vida. 

	—¿Cómo diablos se quita esto?

	Eso me enfureció mientras se reía con tanta fuerza que se acurrucó sobre sí misma, agarrándose el estómago.

	—Mujer, eso no tiene gracia.

	Resopló mientras negaba con la cabeza. En realidad, fue algo adorable.

	—Espera —dijo antes de volverse sobre su estómago— ¿Ves esa cremallera? Estira hacia abajo.

	—¿Qué cremallera? —Miré más de cerca, tratando de averiguar de qué estaba hablando.

	—Está ahí —fue todo lo que dijo, negándose a darme una pista.

	Gruñí, comenzando a pensar que la otra mujer humana la había avisado, y ahora me estaba tomando el pelo. Harmony se acercó y palpó el cuello de su vestido antes de detenerse y mostrármelo.

	—Oh —Lo tiré hacia abajo, revelando su piel cremosa. Estaba solo un poco más oscura por todo su trabajo en el campo, pero en comparación conmigo, todavía estaba clara. Incapaz de contenerme, le devolví el beso lentamente, a lo largo de su columna, mientras desabrochaba el vestido. Sentí como si estuviera deshaciendo un regalo. Gimió ante mi toque, ya relajándose en la cama, volviéndose flexible mientras trabajaba con su cuerpo.

	—Creo que ahora entiendo los vestidos —dije, llegando a su espalda baja, tan peligrosamente cerca de su trasero antes de que la cremallera llegara a su fin. Volví a subir, amando cómo se estremecía cuando le raspaba la piel con los dientes. Tenía que tener cuidado, mis dientes eran un poco más afilados que los de un humano.

	Con su ayuda, quitamos el vestido y lo tiramos. Tenía sentimientos encontrados acerca de que volviera a usarlo. Luego se volvió y trabajó en mi ropa, comenzando por la corbata alrededor de mi cuello que había pasado la noche asfixiándome. No me olvidaría de prenderle fuego más tarde.

	Harmony trabajó lentamente mientras tocaba su cuerpo, incapaz de mantener mis manos quietas. Sus mejillas se pusieron rojas cuando metí un dedo en su coño resbaladizo y froté su clítoris.

	—Estoy tratando de concentrarme —dijo, quitándose el abrigo y poniéndose a trabajar en mi camisa.

	—Yo también —gruñí.

	Sonrió tímidamente mientras me desabrochaba la camisa, haciendo una pausa para trazar mis tatuajes de cazador.

	—¿Podrías explicar esto? —preguntó.

	Agarré su mano y la aparté, besando sus nudillos. 

	—Cuando tengamos tiempo y ninguno de los dos intenta atacar al otro.

	Se rió disimuladamente. 

	—No te estoy atacando.

	Fingí un gruñido. 

	—Pero estoy a punto de atacarte —capturé sus labios, saboreando su dulzura, perdiéndome en su cuerpo—. Si hay algo que debes saber es que cada uno cuenta una historia sobre un éxito. Cuando me convertí en hombre, mi primera caza, mi primera muerte, mi primer sacrificio, cualquier muerte especial, batallas, vida. Es la hoja de ruta de mi pasado —La besé de nuevo y ella empujó contra mí, sin más preguntas que hacer.

	Exactamente lo que quería. No quería pasar esta noche humana especial hablando de caza. Me encantaba, pero no tanto como me encantaba hacer el amor con mi esposa.

	Me senté y la senté en mi regazo, sus piernas me envolvieron. Era una posición que aún no habíamos hecho y de inmediato supe que era mi favorita. Nuestros cuerpos estaban apretados juntos mientras nos besábamos, sus pechos apretados contra mi pecho, sus pezones duros.

	Me deslicé dentro de ella, su cuerpo se ajustó a mi polla de inmediato. Me moví lentamente, empujando al ritmo lento que me había enseñado. La respiración de Harmony se volvió irregular mientras disfrutaba del viaje, mordiéndome el hombro cuando se hizo más intenso.

	Sabiendo que estaba peligrosamente cerca, aceleré mi paso solo un poco, dejándola sentir toda mi polla dentro de su coño. Este fue un reclamo de su propia existencia. Era mía y yo era de ella, tal como lo habían prometido nuestros votos.

	Nadie iba a poder quitármela nunca más. Ni Hiran, ni otro líder tribal. Nadie. Este era mi pequeña humana. Me agaché y ahuequé su trasero, acercándola más a mí. El movimiento me ayudó a empujar más profundamente mientras me montaba, jadeando y tirando de mi cabello mientras se movía conmigo.

	En el momento en que encontró su liberación, yo encontré también la mía, su coño apretándose alrededor de mí y tomando toda mi semilla dentro.

	Mi futuro nunca se vio tan bien como ahora.

	 


Capítulo 23

	HARMONY

	 

	Tenía siete meses de embarazo, mi estómago era enorme y estaba tan superado. En cualquier momento, el bebé iba a nacer, pero no fue lo suficientemente rápido. El embarazo fue demasiado difícil. O, al menos, el embarazo Mortyrian es duro. Aproximadamente a la mitad, las náuseas matutinas que todos mencionaron finalmente me golpearon. Mis pies siempre estaban hinchados y me convertía en un pato cuando salía a caminar. Keillor tuvo dificultades para no levantarme constantemente y simplemente llevarme de un lado a otro.

	Además, las citas con el sanador me estaban volviendo loca. De hecho, tomé otra por la mañana. Fingieron no preocuparse, pero la tensión seguía ahí. Daría a luz al primer híbrido humano-Mortyrian y nadie sabía qué esperar.

	—¿Qué estás pensando? —preguntó Keillor. Me tenía acurrucada a su lado, mi nuevo lugar durante las últimas dos semanas. Nunca me dejó irme de su lado. Ni una vez.

	—Que ya no estaba embarazada y que este pequeño necesita salir del armario.

	Se rió entre dientes, ya acostumbrado a la conversación. Siempre le decía que podía acabar con el embarazo, que había terminado. Siempre se reía antes de besarme, luego besar mi estómago y hablar con él, haciendo que el bebé pateara.

	El fuego crepitaba, empujando contra lo último del frío que se aferraba al aire. Recién salíamos del invierno. No mucho después de nuestra ceremonia de boda, llegó la cosecha y luego nos mudamos. La cabaña que construyó Keillor había sido mucho más grande, lista para albergar a nuestra familia aumentada. También lo construyó en dos días, no quería que yo viviera en una tienda por mucho tiempo.

	—Esto es genial —dijo Dyana, acercándose a mi lado con un jugo. Se derramó por el costado cuando estuvo a punto de caer, pero Linus estaba allí para atraparla.

	—¿Estás embarazada? —pregunté.

	Asintió. Sonreí, tratando de ocultar mi irritación. Todo me sentía acalorado, pero esta noche fue una celebración. El fuego estaba asando maíz y la gente estaba emocionada porque mi bebé no iba a ser el único en venir. Dyana y Linus habían anunciado su embarazo recientemente, y todo el mundo se emocionó a medida que aumentaba su esperanza. Si nuestros nacimientos eran exitosos, existía la posibilidad de que ellos también recibieran a sus propias compañeras. Por lo que Keillor insinuó, las conversaciones ya estaban en curso.

	—Uff —dije, sosteniendo mi estómago.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Keillor.

	—El bebé se está emocionando —dije, tratando de reírme.

	—¿Harmony? —Mentirle a Keillor era imposible. Debería haberlo sabido mejor.

	Tomé su rostro y le besé los labios. 

	—Estoy bien. Diviértete. Ve a ser un hombre y entretén a tus amigos.

	—Estoy bien donde estoy —Me apretó con más fuerza contra su costado. Quería estar irritada, pero se sentía mejor metida debajo de su brazo protector. Un calambre me recorrió el estómago y me puse rígida, tratando de ocultar mi malestar. Funcionó durante un tiempo, pero a medida que avanzaba la noche, fue cada vez peor hasta que finalmente sentí como si alguien estuviera tratando de sacarme el estómago a puñetazos.

	Jadeé, inclinándome hacia adelante.

	—¿Harmony? —preguntó Keillor, tratando de apoyarme.

	—Duele —dije entre dientes—. Creo que necesito descansar.

	Keillor se puso de pie, llevándome con él. Estaba a punto de anunciar nuestra salida cuando la humedad goteó entre mis piernas. Miré hacia abajo, parpadeando con sorpresa ¿Acabo de orinarme? Se había vuelto más frecuente a la hora de ir al baño, pero nunca así.

	—Uh... —Lo miré.

	—Mierda, rompió aguas,—gritó Dyana.

	—¿Qué? —La miré con horror—. No —Negué con la cabeza—. De ninguna manera.

	Antes de que pudiera continuar negándolo, Keillor me tomó en sus brazos mientras corría de regreso a nuestra cabaña. El sanador estaba en la fiesta, así que lo siguió de cerca. Parecía lo suficientemente sobrio como para ayudar. Otra sensación de algo dentro de mí desgarrándose me golpeó. Grité, enterrando mi cara en su pecho y mordiendo con fuerza.

	A Keillor no le importó mientras derribaba la puerta y me acomodaba en la cama. Después de eso, fue rápido, pero también demasiado largo, y sobre todo recordaba haber maldecido a Keillor, diciéndole que, si alguna vez quería tener otro hijo, tendría que ser él quien lo cargara.

	Luego hubo alivio y el dulce y dulce sonido de un bebé llorando. Bueno, fue más un chillido, pero fue la mejor música para mí.

	—Harmony —dijo Keillor con voz ronca.

	—¿Sí? —pregunté, luchando contra el cansancio.

	Se acercó y puso al bebé envuelto en pañales a la vista. El adorable niño tenía piel oscura, ojos castaños claros y una pelusa esponjosa en la parte superior de su cabeza. Era un bebe grande. No es de extrañar que doliera tanto, pero mirándolo, supe que valió la pena.

	—Nos diste un bebé sano —Keillor parpadeó furiosamente—. Es maravilloso. 

	Keillor miró al bebé como si fuera el regalo más perfecto que existía. Su mirada se acercó a mí, toda esa maravilla en su expresión me robó el aliento.

	—Es perfecto —susurré.

	—La mejor combinación de los dos.

	Parpadeé cuando me salieron las lágrimas. Keillor se acercó y nos movimos para que los dos pudiéramos sostener al pequeño entre los dos. Descansé contra Keillor, demasiado exhausta para moverme.

	Me vino a la mente el cuerpo huesudo de mi madre cuando me abrazó con fuerza y lloró, prometiéndome que era lo mejor. Lo entendí ahora mientras miraba el rostro de mi bebé dormido. Lo entendí. El hecho de que me diera TerraLink fue para asegurarme de que tuviera la mejor oportunidad en la vida. Un día iba a tener que enviarles algo, tal vez una foto para agradecerles por tomar esa difícil decisión. Esta no era la vida que había pedido, pero terminó siendo exactamente la que estaba destinada para mí. Me incliné hacia adelante y besé la cabeza del bebé, y luego besé a mi esposo con fuerza, tratando de no llorar por toda la felicidad. 

	Fallé. Y seguiría llorando por estos dos machos Mortyrian por el resto de mi vida. 

	No lo haría de otra manera.

	 

	FIN
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